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Episcopi Leonensis 





m ^ ' W ' ^ UANOÜ nos p r o p o n e m o s decir una palabra so»re 
m S " ^ es te p lante l de ciencias y de apostólicas v i r tudes , 

r e c i e n t e m e n t e es t inguido por la desoíadora m a n o 
de la d e m a g o g i a , no es n u e s t r a m e n t e e n t r a r en 

detal les sob re los a t en tados de Gonzaíez Or tega , cont ra unos 
h o m b r e s vene rab les p o r mil t i tuíos , .sobre los padec imien tos 
a r ros t rados por cada uno de ios religiosos espúteos, y m u -
cho m e n o s sobre los an teceden te s q u e p repa ra ron la obra d« 
des t rucc ión . Todo esto es notorio por d e m á s para los que . 

sin p reocupac iones bastardas, h a n deseado saber la verdad de ios h e -
cho* Estos se h a n publ icado o p o r t u n a m e n t e por h prensa sensa ta . 
Y aun los mismos e n e m i g o s de toda verdad, en l a s piezas otic.ales 
L e h a n salido á luz en los i n m u n d o s ar t ículos de sus pferiodicos, h a n 
tenido q u e soltar p r endas q u e les t enemos tomadas j p r w j j h 
poster idad, dando por precio de. ellas el ve rdadero valor de los he .oe> 

d e la cons t i tuc ión de 1 8 5 T . • , . 
.Nos p r o p o n e m o s solo, al escribir estas l ineas, n a c e r a lgunas a p r e -

ciaciones acerca de ta obra des t ru ida por la demagog ia ; no en sus re-
laciones sociales, n o en sus t r a scendenc ias pol í t icas . smo , tai >ez 
f ín i camen te en su relación con nues t ro corazón . . con ' ^ n e c e -
dades mas in t imas de nues t ro individuo. P a r a h a b l a r con esta h m t -
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tacion, c r e e m o s q u e nos basta habe rnos puesto en con tac to a lguna 
vez con el objeto de que nos o c u p a m o s . ¿A quién se niega hablar 
de lo q u e ha visto y sentido? Escribir b a j o un s is tema mas es tenso 
y con pre tens iones mas avanzadas, seria por derivas para cier tas g e n -
tes. Se ha i se rito m u c h o y muy sab i amen te sobre el espíri tu de la 
M c s i a en la creación y conservación de los ins t i tu ios monást ico?, s o -
bre ios beneficios hechos por éstos al m u n d o , y sobre su misión en 
la sociedad ac tual . Sin embargo , poco se estudia de tan to como se 
ha escr i to ; y p rec i samen te aquel los q u e por s i s tema atacan ias ins t i -
tuc iones m o n a s icas v cons iguen a r ru ina r sus es tablec imientos , son los 
q u e m nos conocen lo mismo que mas abor recen . 

Si no es tuv ié ramos hab i tuados á ver absurdos n cada paso, en esta 
época de aber rac iones ile toda especie, nos causar ía indignación oir 
esas perora tas , leer esos art ículos, e x a m i n a r esos' dec re tos en que se 
ataca en todas d i lecc iones cuan to es obra del Evangel io y de la ig l e -
sia de Jesucr i s to , y mas nos indignarla e n c o n t r a r todas esa- p r o d u c -
ciones, p roceden tes nada menos que. de aquel los q u e ni t in tura t uv i e -
ron a lguna vez de la historia de la Iglesia, y de ios g r andes e l emen tos 
que en t ran en su organización divina. Pe ro felizmente, ya esto no 
no< escandal iza, y solo vemos, en ello mas p ronunc iada una de las for-
mas del e r ror . Atacan ias vir tudes de los c laus t ros los hombres h a -
bi tuados á vivir del pil laje q u e e je rcen sobre el país: censuran los i n s -
t i tu tos monás t icas , los q u e creen haber estudiado en las novelas de 
Süe la historia de lodo el mundo : decre tan su est incion, los que pien-
san h a b e r aprendido la difícil ciencia de la legis lar ion en las tabernas , 
y en las orgías, y en los b u r i e l e s ( I ) . 

Así s u c e d e por desgracia . P e r o por lo mismo q u e t enemos en los 
dias p resen tes por apóstoles del error y del c r imen , á la ignorancia 
mas crasa v á la corrupción mas cínica, la generac ión actual no t i e -
n e disculpa a lguna , si se deja fascinar y so rp rende r por unos n o v a d o -
res que no t ienen a l rededor de sí, ni el prestigio del disimulo, ni las 
ar te r ías de una hipocresía q u e f inge v i r tudes para santif icar ma ldades 
mal encub ie r t a s , ni tampoco esas es ler iur idades de ciencia que des -
l u m h r a n al primi 'r golpe de vista. Volvamos los ojos sobre todos y 
cada uno de esos conscriptos de la demagogia ; sobre todo? y cada u n o 
de esos novadores sin mi>ion que , so prete- to de r c fo rmar ' o lodo, lo 
des t ruyen todo; y no veremos en ellos mas que insensatos que " j a c -

( l ) P a r a Ghiaáaiajara t » l o esto está dicho en muy pocas palabras Hubo épo-
ca para Cita pobre ciudad, durante la administración de Ayut la , en <¡ue Refugio 
González es ta Ul te iera cátedras públicas d e moral y religión en las plazas y en los 
paseos. ; ¡¡Refugio González'!! ¡Qué sarcasmo para uu pueblo cuito! 
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í ándose de ser sabios, pararon en ser unos locos ," s e g ú n la espresion 
de San Pablo : "e l los que habian colocado la men t i r a en lugar de la 
verdad do Dios. . .•. p> r eso los e n t r e g ó Dios á pasiones vergonzosas : 
V como no hicieron aprecio ni uso del conoc imien to q u e tenían de 
Dios, Dios también los en t r egó á un sent ido depravado; de sue r t e q u e . 
no lian hecho mas que acc iones i n d i g n a s , " ( I ) 

Esto ha sucedido á los h roes de la d e m a g o g i a ; el error en su e n -
tendimien to ; la maldad en su corazon; la blasfemia en sus labios; la 
cor rupc ión m a s escandalosa en sus cos tumbres : he aquí los es t ímulos 
que obran sobre los defensores de la cons t i tuc ión de 1857, desde J u á -
rez hasta Rojas ; desde Degollado hasta Puebl i ta ; desde Ogazon hasta 
R o c h i n ; desde Yidaurr i bas ta Qui roga . Si fuese és te el lugar á p r o -
pósito, en él cons igna i í amos a lgunos rasgos biográficos de varios de 
esos hé roes de eamu.o real; y el los pondr ían en claro que , los h o m -
bres de mora l mas cor rompida , de mas es t ragado corazon y de in te l i -
genc ia mas viciada, son ios que se han cons t i tu ido en doclores de 
n u e s t r o pueb lo , y que p r e s u m e n haber acomet ido la empresa de nues-
tra reforma social . Pe ro acaso no sea esta la ocasion mejor , y a p l a -
zamos, por lo mismo , nues t ro pensamien to para otra o p o r t u n i d a d . 

I . 

En 1 8 5 4 , acc iden ta lmen te res id íamos en Zacatecas , de donde f u i -
mos después á vivir a l gunos meses en la villa de Guada lupe . Es e s -
ta una poblacion de m a s de cua t ro mil hab i tan tes , compues t a en su 
genera l idad d e g e n t e operar ía : el principal vecindar io se reduce á a l -
g u n a s familias de mediana fo r tuna , que llevan una vida sencil la , y 
u n a s cos tumbres , en lo gene ra ! , ba s t an t e arregladas . Observamos 
m u y en breve, que en la [.oblación bien poco tiene q u e haccr la p o -
licía, cuyas func iones están casi t o t a lmen te p reven idas por la b u e n a 
moral idad del c o m ú n . En la villa toda, se respira un cier to aire de 
gravedad aus t e ra , que. dá muy bien á conocer la inf luencia q u e sobre 
ella ha ejercido desde m u c h o s años , el espíritu monás t ico , á cuya s o m -
bra nació la generac ión actual y la q u e le precedió . 

Esa inf luencia e jerc ida sobre, la villa, por el espíritu de un c o n v e n -
to, no procede de prur i to q u e los religiosos t engan por influir en los 
negocios públ icos de la sociedad q u e les rodea, ni en los domést icos 
de las familias que forman esa sociedad. Bien lejos d e eso, ellos a p e -
nas t ienen t i empo para dar l leno á los deberes q u e su inst i tuto les 

( 1 ) A d R o m . 1—22, 26, 28. 



f i ] CoriÉùinmatus in brevi éxployit Wioftóra m u l t a . — L a SaVidurU. cap. ì \ , 

v . 13. Veneé . 

prescr ibe, y se aislan ab so lu t amen te de todo aque l lo q u e pudiera d i s -
traer los de la abs t racción q u e d e m a n d a una r e g l a observada en todo 
su r igor primit ivo. Su inf luenc ia p rocede d e otrS causa . Esos r e -
ligiosos, con u n a cons tanc ia infa t igable , adminis t ran los S a c r a m e n t o s 
á f pueb lo , predican la palabra divina, auxil ian á los m o r i b u n d o s en 
loda la poblacion. L o , d ías fes t ivos son l lamados á las hac i endas i n -
media tas para q u e ce lebren el sacrificio y e n s e ñ a n la doc t r ina c n s i i a -
na á los n u m e r o s o s f ieles que viven dedicados á los t raba jos rús t icos 
ó al beneficio de los meta les preciosos . 

Una mul t i tud i n n u m e r a b l e de viudas , h u é r f a n o s , e n f e r m o s ó i n v á -
lidos, lodos los dias á las doce se a g r u p a n á u n a de las pue r t a s del 
convento , en donde reciben g r a t u i t a m e n t e u n a l imen to q u e no podrian 
e n c o n t r a r en otra p a r t e ; a l imento q u e para a l g u n a s famil ias no solo 
satisface la neces idad de aquel la ho ra , sino q u e es bas tan te para c u -
br i r las ex igenc ias de todo el día. Es to es á m a s de los auxil ios q u e 
reciben en "su m i s m a casa m u c h a s personas , A q u i e n e s por ve rgüenza 
ó por i m p e d i m e n t o físico, no les es dado ir á l l amar á las pue r t a s de 
la car idad. Del j a rd in del monas te r io se p roveen todos los q u e lo n e -
cesitan de yerbas medic ina les , a u n de hortal izas de uso c o m ú n y de 
f ru tas de gus to , sin q u e todo ello les cues t e m a s q u e el t raba jo de 
l lamar á una pue r t a , invocando el n o m b r e d e Dios y de María . Una 
familia t iene una p e s a d u m b r e , un acon tec imien to grave q u e l a m e n t a r , 
y las p r imeras pa labras q u e e s c u c h a de consue lo , son de boca de un 
religioso, que , sin necesidad de ser l lamado, vue la a d e r r a m a r en el 
seno de la desolación, u n bálsamo mas precioso todavía q u e el que 
de r r amó la pecadora sobre los píes del Sa lvador . P o r esto es que , 
cuando un religioso m u e r e , tal vez en sus a ñ o s floridos, la villa toda 
se interesa en el acontec imien to : su cadáver se c u r r é de l lores que 
le p resen ta la g ra t i tud de u n pueblo , que con lágr imas le dice su 
adiós postrero, dando tes t imonio de que " c o n lo poco q u e vivió, l l e -
nó la carrera de una larga vida, y lia recibido la r ecompensa de una 
vi r tud c o n s u m a d a " (1). Pág ina b rev í s ima q u e encierra toda tina h i s -
toria; pero que n u n c a h a podido escribir de n i n g u n o de sus hé roes , 
la h u m a n a filantropía con todos sus esfuerzos . 

He aquí el o r igen de esa inf luencia q u e los padres de G u a d a l u p e 
e je rcen sobre la poblacion q u e les rodea, y q u e del espír i tu de a q u e -
I I o s recibe u n a espec ie de sello monás t i co q u e recue rda las his tor ias 
de otros t iempos , 'las v i r tudes de o í ros h o m b r e s , la civilización de unas 
generac iones q u e va pasaron . Y no es la villa de G u a d a l u p e la p o -

blación ú n i c a e n t r e nosot ros q u e respira ese aire monacal que tan to 
choca al espír i tu del siglo, que todo lo califica con la frivolidad que 
le caracter iza: m u c h a s otras hay que por hábitos, por gra t i tud , por 
causas de q u e ellas mismas no se dan cuen ta , conservan el sello q u e 
les impr imie ran mas h á de t rescientos años, los apóstoles que d e a l l e n -
de los mares , les t ra je ron la fé q u e g u a r d a n todavía, y con ella la s i -
mien te de la ún ica civilización q u e hasta ahora h a n tenido. 

Los sábios del m u n d o rechazan como anacron i smos in to lerables esos 
m o n u m e n t o s sociales er igidos por el espíri tu de o t ras épocas, á cuya 
conservación es tán v incu ladas páginas subl imes de la historia de cada 
pueblo ; lecciones inaprec iables q u e n u n c a deber ian dejarse de e s t u -
diar; tes t imonios de gra t i tud q u e 110 podrán de ja rse bor ra r j amas sin 
aceptar desde luego u n a nota de barbàr ie . Hoy dia que se p re t ende 
q u e un tea t ro prost i tu ido sea la escuela de c o s t u m b r e s de u n a soc i e -
dad; q u e u n club popular sea el foco civilizador del pueblo ; que la 
t r ibuna tabernar ia sust i tuya á la cátedra a u g u s t a del Espír i tu de Dios; 
q u e los ar t ícu los insus tanc iables de periódicos de part ido, sea e n lo 
único que deba es tudiarse y ap render se cuan to hay q u e saber para ser 
feliz, 110 hay el espíri tu necesar io p a r a c o m p r e n d e r el carác te r de una 
neces idad grave , mor igerada , conservadora decidida de sus añe ja s t r a -
diciones, y apasionada por todo aquel lo q u e desde luengos años le ha 
a s e g u r a d o ' c i e r t a fel icidad senci l la . No; se califica de bárbaro á u n 
pueblo q u e no se h a c reado todavía la necesidad de ir á dormirse e n 
un tea t ro q u e no c o m p r e n d e ; q u e 110 f o m e n t e c lubs q u e l e m a n t e n g a n 
en pe rpe tua a l a rma ; q u e no paga t r ibunds que le vendan cara s u vi-
nolen ta e locuencia ; que no sost iene periódicos q u e sat isfagan la ávida 
curiosidad de los aguado re s y de las cocineras . Solo se c o m p r e n d e n 
hoy dia c iudades improvisadas á las m á r g e n e s del Bravo, vivificadas 
por el espír i tu del comerc io , con hoteles , a lmacenes , cárceles y l u p a -
nares , su je tos á r eg l am en t os de policía, pero sin historia , sin tradicio-
nes , sin moralidad, sin cul to y sin espír i tu publ ico . Los que ^solo 
c o m p r e n d e n esto, ni p u e d e n calificar á u n a sociedad formada e sc lu s i -
v a m e n t e ba j o la tu te la de la Rel ig ión y d e sus ins t i tu tos m a s s u b l i -
mes , ni e n t e n d e r cómo estos ins t i tu tos pueden e je rce r sobre c u a n t o les 
rodea , u n a inf luencia decis iva y dominadora , sin tener e n ello n i n g ú n 
Ínteres h u m a n o ; sin p re t cns iones de opr imir ni dominar ; sin pensar 
s iquiera en lo que p u e d e n . 

Cierta filosofia rechaza la inf luencia de los ins t i tu tos religiosos sobre 
la sociedad, po rque p re t ende que el m u n d o en su marcha de ja m u y 
at ras á unas ins t i tuc iones , q u e , s iendo parto e spon táneo de u n a s épo-
cas, v ienen en las ul ter iores á conver t i r se en a n a c r o n i s m o s h is tór icos , 
cubier tos del polvo secular , capaces so lamente de l lamar la a tención 

% 
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de l an t icuar io . Pero esa filosofía desa ten tada s i empre en sus teorías, 
y contradictor ia en sus apl icaciones , no reflexiona q u e tales ins t i tu tos 
son formados de h o m b r e s y en t r e los hombres : que por lo mi smo r e -
por tan las inf luencias del siglo y de la sociedad en toda época, supues-
to q u e viven de ella, en ella y para ella; que por tan to , si la filosofía 
s u p o n e esa 'perfectibil idad indefinida e n las sociedades, t iene q u e c o n -
fesar la necesa r i amen te en toda ins t i tuc ión des tacada de las m i s m a s so-
ciedades : ó lo q u e es lo mismo, t endrá que confe>ar una rec iprocidad 
necesar ia de inf luencias , q u e n u n c a de ja rá que inst i tución a lguna s o -
cial se quede a i ras de la sociedad de q u e ha sido des tacada, de tal 
mane ra , q u e se convier ta para ella misma en un anacron i smo c h o c a n -
te; así corno tampoco esas ins t i tuc iones moderadoras de los avances 
del mundo , de jarán q u e és te se lance á u n a progres ión desa ten tada y 
¡oca, por caminos extraviados. Un escr i tor p ro fundo , dice á este pro-
pósito: " R e c o r d a r e m o s aquí lo q u e espus imos y d e m o s t r a m o s es tensa-
m e n t e en el lugar arriba ci tado, á saber : q u e las c o m u n i d a d e s religio-
sas eran un produc to espontáneo de la misma re l ig ión; ' que en su 
esencia e ran idénticas, bien que su forma sufr ía modif icaciones a c o -
modadas á las c i rcuns tanc ias de lugar y t iempo; sobre todo, al ob je to 
pecul ia r y caracter ís t ico á q u e cada cual se des t inaba . P r o b a m o s t a m -
b i é n q u e la historia enseñaba que dichas comunidades habían tomado 
siempre una forma conveniente, para satisfacer grandes necesidades de 
la religión y de la sociedad." (1) 

Cada uno de los ins t i tu tos religiosos t iene por objeto la sat isfacción 
de una necesidad; q u e se regis t re la historia eclesiástico, y se conoce-
rá la exigencia á q u e cada uno de ellos debió su ser: ellos subs is t i rán , 
pues , mien t ras ta les neces idades no desaparezcan en t r e los hombres ; 
pero como estas varían de forma y de impor tanc ia , según se suceden 
las generac iones , por precisión varían también de forma y de carác te r 
los p lante les consagrados á la sat isfacción de ellas: luego és tos no 
pueden n u n c a re ta rdarse de lal manera en su m a r c h a respec to de la 
sociedad, q u e v e n g a n á conver t i r se en un anac ron i smo para ella. P o r 
e j emplo : m i e n t r a s en el m u n d o haya infieles, en la Iglesia catól ica 
habrá ins t i tu tos misioneros; pero estos serán diversos en t r e sí como lo 
sean los pueb los á qu i enes deban evangel izar : a u n mas; nunca se rán 
hoy lo q u e fue ron hace un siglo; salvo q u e las neces idades á c u y a sa-
tisfacción es tén aplicados, conserven el m i smo carác ter , in tensidad y 
f o r m a s por toda u n a cen tu r i a ; y en ta! supues to , ¿el ins t i tu to por q u é 
no ha marchado? P o r q u e la sociedad pe rmanec ió es tacionar ia 

E n México t enemos m u c h o t iempo há colegios de P ropaganda fide: 

(1) P a l m e s — P o r v e n i r de las- Comunidades religiosas en España. 
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estuvieron consagrados á la e v a n g e l i z a r o n de las t r ibus infieles de ¡a 
f ron te ra , y l levaron su predicación á la T a r a h u m a r a , á Tejas y á o t ras 
provincias r emo ta s del Norte: de spués se los h a n negado los auxil ios 
q u e neces i t an para e je rce r su apos to lado en aquel las reg iones , y h a n 
venido á reduc i rse á la predicación en medio de. nues t r a sociedad mis-
ma , v en a lgunas mis iones que han podido conservar sin el auxilio del 
poder públ ico. Y cuando esto lia sucedido, ¿los colegios apostólicos 
h a n quedado sin objeto , ó bien el mis ionero de hoy es idéntico al de 
hace un siglo que no tenia m a s que saber , ni se cu raba de s a b e r 
mas q u e á Jesucr is to , v Jesuc r i s to crucificado? Bien de otra m a n e r a . 
Los que an te s solo e ran mis ioneros en t re bárbaros , se han convert ido 
en sábios colaboradores del episcopado; en pred icadores en t r e católicos; 
en sábios • •minenles q u e cul t ivan el es tudio de la historia , de las len-
guas vivas y muer t a s ; de la ju r i sp rudenc i a canónica y aun civil; de la 
teología v hasta de la bella l i t e ra tu ra . No es tán lejos esos c laust ros 
llenos de h o m b r e s sábios en todas lineas, y p u e d e visitarlos el q u e 
qu ie ra desengaña r se de la verdad de lo q u e dec imos . Y u n ins t i tu to 
en que lal Sucede, ¿se podrá dec i r q u e se ha quedado atras del siglo; 
q u e se h a conver t ido en un a n a c r o n i s m o respec to de la época? ¡A 
cuán tos dec l amadores de oficio, á cuán tos d ipu tados sin vocación, á 
c u á n t o s legisladores sin inves t idura , les liaría g ran provecho ir á estu-
diar a lgo á un c laus t ro , bajo la dirección de u n fraile retrógrado! 

I.o q u e hav de cierto es, q u e todas las ins t i tuciones bijas de la Re-
ligión Católica, son como ella mi sma , e m i n e n t e m e n t e conservadoras de 
los ve rdade ros e l emen tos de vida social; y por lo mismo , no son arre-
batadas por lodo viento de doct r ina , ni se precipi tan por esos caminos 
incier tos , por donde m u c h a s veces c reen las sociedades que p rogresan , 
has ta que u n a experiencia de cien años v iene á convencer las de su 
er ror , y á poner en claro q u e h a n perdido el t iempo r n estfravíos que 
les h a n hecho r e t r o g r a d a r ó p e r m a n e c e r es tacionar ías . 

Lo repet imos: los inst i tutos monás t i cos m a r c h a n con el m u n d o , y 
se a t emperan á las neces idades de cada época. Si su movimien to no 
se hace sensible , es por lo mismo q u e todo se mueve alrededor de 
ellos; si a l g u n a vez pa rece q u e se han quedado atrás , es po rque noso-
t ros co r remos l ocamen te por caminos que ellos n u n c a habrán de em-
prende r . l l agamos u n r ecue rdo comparat ivo en t r e la edad medía y el 
siglo XYilI . En la edad media , los c laus t ros , n o obs tante que p a r t i -
c iparon de la corrupción gene ra l , es taban muy avanzados respec to de 
la sociedad, porque ésta re t roced ió hasta la barbár ie , y en aquel los se 
conservaron las vir tudes, la ciencia y las t radic iones q u e el siglo habia 
perdido e n t r e el e s t ruendo de los aceros y la polvareda de. las batallas. 
E n el siglo XY11I se dijo que lo? ins t i tu tos rel igiosos so quedaron m u y 
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atrás es c ier to , p o r q u e olios 110 avanzareis hasta ser ateos: para la 
filosofía del siglo pasado , Dios v ino á ser un anacron i smo, nada m a s 
q u e po rque es e t e rno . _ 

•Se p re t ende q u e los ins t i tu tos monás t icos 110 t i enen objeto? D e -
most rado q u e sea q u e h a n desaparecido las neces idades sociales q u e 
los p r o d u j e r o n , no hay q u e a l a rmarse porque exista a l g u n a cosa por 
d e m á s en la e c o n o m í a de la re l ig ión; porque ¡o que hoy no t e n g a u n 
objeto fijo á q u e ser aplicado, m a ñ a n a no existirá, ó h a b r á cambiado 
de forma, en t é r m i n o s de poder ser aplicado á objeto d i sun to . I n ins-
t i tuto rel igioso, en el siglo XIV, tuerce los caminos q u e debió segui r ; 
su existencia, supues to s cier tos acontec imien tos , se convirt ió en escán-
dalo mas bien (pie e n provecho de la Iglesia. Y ¿qué sucedió? ^ C l e -
m e n t e Y, en el conci l io genera l de Yiena, e s t i ngue la Orden de los 
templar ios , v nadie se quejó al dia s iguiente d e que se conservase una 
asociación sin obje to . Pe ro ¡cuidado con a t r o c h a r los acontec imien-
tos, y a r r anca r i n t e m p e s t i v a m e n t e a lguna planta q u e esté a r ra igada 
e n ' t o d a u n a sociedad, p o r q u e ésta p u e d e desgajarse : el h e c h o se c o n -
sumaria ; pero C lemen te XIV llevará un remord imien to amargo hasta 
su tumba! 

I I . 

Nos p ropon iamos hablar solo de nues t ra pe rmanenc i a en G u a d a l u -
pe, y sin pensa r en ello nos o c u p a m o s de digresiones tal vaz moles tas . 
Volvemos á nues t ro propósi to. 

Vivíamos en la villa, l imitados á m u y pocas re lac iones , y estas no 
e ran tales como- las (pie d e m a n d a b a n nues t ras ordinar ias habi tudes : 
n u e s t r a si tuación mora l en aquel los días, e ra una de las que, por c i r -
cuns tanc ias muy escepcionales , fo rman época para el corazon. P e r -
manec íamos en aquel lugar sin vo lun tad para ello; con recue rdos c o n -
t inuos v muy vivos de oirás par tes ; con afecciones m a l sofocadas, q u e 
en m o m e n t o s dados, nos h a d a n sen t i rnos capaces de volar para a t r a -
vesar un espacio de cien leguas . I lus iones mil p r eocupaban nues t r a 
men te , y nos proporc ionaban horas d e ensueños tan bellos, como eran 
terribles ' las en q i i f , sacudido el sopor , mi rábamos so l amen te en d e r -
redor nues t ro rea l idades estéri les, d e s e n g a ñ o s amargos , y u n a ingra t i -
tud cuya idea 110 podiamos sopor tar . Él r ecuerdo de las impres iones 
de aquel los dias, t iene para noso t ros el mér i to de la es t imación q u e se 
hace de i lusiones perdidas de cierta edad; pero i lusiones tan bel las , 
como son las q u e se apegan s iempre á esas dulces ment i ras , en que 
nos esforzamos a lgunas veces por t ener fé, solo por escusarnos la p e -
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s a d u m b r e de palpar aus te ras real idades. Hay gen tes que no pueden 
concebi r á 1111 h o m b r e con historia , sin que baya an t e s recorrido el 
m u n d o y a r ros t rado sus azares; pero otras comprenderán fác i lmente 
q u e para q u e el individuo t enga historia, le basta t ene r corazon y fan-
tasía! Ni es to es es t raño, n i al decirlo p re tendemos dar impor tancia 
á nues t ro s r ecue rdos . Es fama q u e h u b o a lguno que , sin moverse de _ 
su as iento y con solo el auxilio de 1111 microscopio, hizo u n viaje d i -
latado; hizo" descubr imien tos impor t an te s paia la ciencia, y escribió p á -
g inas in t e resan tes : estas se t i tu laban: " Viaje d la punta de mi dedo." 
¡Tan poco así se neces i ta para escribir u n viaje, lo mismo q u e u n a 

„historia! 
E n la s i tuac ión q u e acabamos de describir , una de nues t ras distrac-

c iones favori tas era visitar el San tua r io de Guadalupe, donde, sin f a s -
tidiarse, se pueden pasar l a rgas horas , admirando la magnif icencia con 
q u e el t e m p l o está decorado . El bri l lo del oro, repart ido con p r o f u -
sión por las bóvedas, c o l u m n a s y paredes del edificio, des lumhra los 
ojos v los m a n t i e n e incier tos , sin dejar les escoger un lugar donde fi-
j a r se de p re fe renc ia . Todos los p a r a m e n t o s del cu l to son de gus to 
eSquisito, y a lgunos p u e d e n compet i r en r iqueza con los de nues t ras 
ca tedra les m a s sun tuosas . La coleccion de vasos sagrados, en que se 
ven piezas selectas, de an t i guo pero muy esmerado trabajo, de gus to 
m o d e r n o con u n a sencillez q u e compi te con la proporcion en las f o r -
mas , no de j a que desear al q u e es amigo do conocer estas prec ios ida-
des . En la nave del t emplo se ve u n a coleccion de cuadros, que r e -
presenta la his toria de la Vi rgen , del pincel de Cabrera , así como otros 
varios l ienzos, de los que no hay tíno q u e no sea o p o r t u n a m e n t e e s -
cogido. P e r o sobre todo, l lama la a tención el orden esmerado, el aseo 
prolijo q u e c a m p e a en toda la decoración interior del Santuar io , y q u e 
da á "conoce r allí la presencia con t inua de una piedad viviente, de u n 
celo a n i m a d o q u e cifra su gloria en la gloria de la casa del Señor . 

Cuando en tan sun tuoso templo, en medio de tanta riqueza ve í a -
mos h a c i e n d o oracion y e j e rc iendo los sagrados ministerios á unos hom-
bres vest idos de grosero sayal y con los piés descalzos; á unos h o m -
bres q u e n o c u e n t a n con mas pa t r imonio que la Divina Providencia, 
mani fes tada por la caridad de los crist ianos; á unos hombres que , aun -
q u e no se c rea , t ienen m u c h o s dias verdadera escasez, aun del f r u -
gal a l imen to que les es ordinario, no podiamos m e n o s que admirar esos 
prodigios de abnegac ión piadosa; esos misterios de la resignación cr i s -
t i a n a d l e deif ica á los h o m b r e s sobre la t ierra y los hace venerables , 
a u n para aquel los m i s m o s q u e de todo blasfeman, porque nada c o m -
prenden n i comprenderán nunca . 

¿De d ó n d e atesora el rel igioso mend ican te esos inmensos caudales 
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q u e gasta con profus ión en decora»- sus templos, en a m o n t o n a r inc ien-
sos y me ta l e s preciosos sobre el a l ta r , en dar á las so lemnidades de. su 
cul to u n a magni f i cenc ia sub l ime que, c o n m u e v e hasta ei corazon del 
impío? Y, supues to q u e llega á a tesorar tanta r iqueza , ¿cómo es q u e 
n u n c a la dilapida, ni se permi te d i sponer de u n a pa r t e de ella para 
suavizar las privaciones de una vida q u e pasa e n t r e sacrificios y lágri-
mas , en t r e ayunos y maceraciones? ¿Qué r e sponden á esto todos esos 
h o m b r e s ru ines que , escandal izados con la opu lenc ia del San tua r io del 
Dios Vivo, y profesando un cr is t ianismo á su modo , no cesan de m u r -
m u r a r con" el discípulo de l Evangel io? ¿A qué (i11 este desperdicio, 
cuando-se pudo vender esto en mucho precio y darse á los pobres? (4) 
¿Qué responden á esto los filósofos de cier ta escuela , q u e no creen en 
ia existencia de u n a virtud cr is t iana , capaz de enseñar al h o m b r e á ser 
pob re en medio de la opulencia , á t ener h a m b r e en medio de la abun -
dancia , á profesar el Evangel io en medio del torbel l ino del m u n d o ? 

Muy gra to nos seria tomar por la m a n o á varios h o m b r e s de !a épo-
ca y conduc i r los al San tua r io de Guada lupe . Allí les ensenar íamos 
oro, plata, piedras preciosas, bellas escu l tu ras , inimitables cuadros , r i -
cos tejidos de seda: les conduc i r í amos m a s aden t ro , y les pondr í amos 
de manif ies to 1111 cuant ioso acopio de cera labrada, v ino para el s ac r i -
ficio, aceite para el f u e g o pe rpe tuo , ha r ina para la of renda; y á pre -
sencia de todo, esperar íamos su n e c i a in te rpe lac ión . ¿/I qué fin este 
desperdicio....? S in contes tar á su p r e g u n t a , les conduc i r íamos al i n -
terior del monas te r io para poner les á la vista la humi lde celda de cada 
religioso, la escasez del refector io c o m ú n , los i n s t r u m e n t o s de la p e -
nitencia cr is t iana , el cuadro comple to , en u n a palabra , de las p r i v a -
ciones de la vida; pero de las pr ivac iones voluntar ias . Cuando esto 
hub ie ran visto, quedar ían con fund idos al d e s e n g a ñ a r s e de que , los mis-
mos pobres , cuyo n o m b r e invocan para censurar la r iqueza del S a n -
tuario, son los q u e , por un s i s tema divino de privaciones espontáneas , 
se desprenden de todo para ag lomera r lo todo sobre el altar del Dios 
en q u e c reen , y del único de q u i e n e s p e r a n oír a lguna vez esta s e n -
tencia e te rna : Tu fe le ha salvado: vete en paz. (2) 

Ahora b ien: q u e se p r e g u n t e al pueb lo de la villa de Guada lupe , al 
de Zacatecas, al de las hac iendas y caseríos inmediatos , cuán t a s estor-
siones ha sufr ido, cuán t a s con t r ibuc iones forzosas h a pagado , cuán tos 
dias ha carecido de pan por a u m e n t a r los tesoros de u n templo s u n -
tuoso, para sos tener los gastos de u n cul to magníf ico , para a s e g u r a r 

[1] San Mateo, cap. 2f>, vv. 8 y 
[2] San Lúeas, cap. 7, v. 50. 
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ia subsis tencia de « n a comun idad de mas de se ten ta personas. Si a l -
g u n o se levanta y hace una sola queja , q u e d a m o s confundidos . P e r o 
no; se levantarán todas las viudas , hué r fanos , en fe rmos é impedidos 
q u e subsis t ían de la caridad indef ic iente de 1111 monas ter io q u e ya no 
existe, y el los darán con sus lágrimas, con maldic iones tal vez, una 
respuesta e locuen te al que les haga u n a interpelación tan necia. La 
piedad cristiana levanta t e m p l o s suntuosos , ios decora r èg iamen te , con-
s u m e en el los todos los días esquis i tos pe r fumes , rico vino, a b u n d a n t e 
fuego , y 110 necesi ta para ello h a c e r uso de la violencia y cs tors iones 
q u e el siglo t iene que ejerc i tar para cons t ru i r un teat ro , para edificar 
u n a cárcel y para fo rmar un paseo. 

I I I . 

E n una de las veces que concur r imos al t emplo , acer tamos á l legar 
á la hora en que so solemnizaba la toma de háb i to de cua t ro jóvenes , 
de los q u e el mayor tendría veinti trés años : en t r e ellos estaba un cie-
go do nac imiento . Celebramos la opor tun idad de presenciar un acto 
de que n u n c a habíamos sido testigos, y sobre el q u e , como pr incipio 
d e la vida monást ica , se dec lama por m u c h o s has ta el fastidio. 

Había u n a concu r r enc i a n u m e r o s a , 110 obs tan te q u e el acto q u e se 
preparaba es m u y f r ecuen te en Guadalupe ; pero sin duda que los pro-
digios de la religión cr is t iana, por repel idos q u e sean, n u n c a de ja rán 
d e causa r admirac ión y esci tar ín teres en u n pueblo creyente . E n el 
pav imen to del t emplo , cubier to con preciosas a l fombras , es taban cerca 
del presbi ter io, cua t ro hábi tos tendidos en forma de cruz y adornados 
con flores: p róximos á ellos es taban los pos tu lan tes , de rodillas, y t o -
davía con su t ra je secular . Despues de h a b e r hecho éstos su sol ici-
tud en la fo rma de es ta tu to , s iguió u n a alocucion dirigida á los m i s -
mes por 1111 eclesiástico venerab le por m u c h o s capítulos. 

Esa a locucion, sin pasar de la categoría de u n a plática adecuada al 
obje to , tuvo toda la sencil lez de u n a homi l ía de los an t iguos Pad res , y 
la unción del orador q u e habla porque cree y p o r q u e s iente . E l pre-
d icador habló á los pos tu lantes , de ia gravedad del estado que se pro-
pon ian abrazar; do las n u m e r o s a s y agudas espinas que se ocu l taban 
bajo de un sayal que , en aque l m o m e n t o , se les presentaba cubier to 
de flores; de lo difícil dél camino que c o n d u c e á la perfección e v a n -
gél ica; q u e no todos los h o m b r e s son capaces de ésta, y que , si bien 
lodo cr is t iano está obligado á los preceptos , son pocos los capaces de 
repor tar las ca rgas cons igu ien tes á la práct ica de los conse jos del 
evangel io ; q u e a u n en las soledades del c laus t ro , bajo las bóvedas del 

í v k s í w o d í wí/rvo i r , 

SiüLoieca Veirerde y 'felle? 
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san tua r io se susci tan espantosas t empes tades , t an to mas temibles cuan -
to mas calladas, á m a n e r a d e e s a s borrascas s i lenciosas .que f e r m e n t a n 
e n la p rofund idad de los abismos de! mar , que apenas se de jan pe rc i -
bir por una ebull ición superficial , pe ro que u n a vez que rev i en t an , es 
po rque levantan has ta las estrel las del cielo las algas y los mar iscos 
q u e hubie ran a r rancado de las m i s m a s en t r añas de la t ie r ra . 

S igu ió á esto la absolución dada por el pre lado á los pos tu lan tes ; 
ia bendición del hábito y del cordon; el acto de despojarse de las ves-
t iduras profanas y cubr i r se con el t ra je monás t i co ; el can to de un 
h i m n o sagrado y u n a exhor tac ión á los admit idos á dar g rac ias a Dios 
por haber les pues to en u n camino de salud; despnes de io q u e , lue-
rnn conducidos al I n t e r i o r del monas te r io por la c o m u n i d a d , q u e h a -
bía asistido al acto. 

Cuando h u b i m o s oído la alocucion dirigida á los pos tu lan tes , recor-
damos a lgunas de las imputac iones in jus tas q u e se h a c e n á los insti-
t u tos máriaStieós, a t r ibuyéndoles u n ciego espíri tu de proseMsmo q u e 
pone en j u e g o toda clase de seducciones para fascinar á la j u v e n t u d 
inexperta v arras t rar la á los claustros , en una edad en q u e el h o m b r e 
no conoce todavía sus pasiones , n i le toma el pulso, por decir lo así, á 
su corazón, ni p u e d e ' c o n o c e r cuáles serán las mas desarro l ladas incl i -
nac iones de su individuo. 

E n todo esto no hay mas q u e ignoranc ia , men t i r a s y m a l a fé. Men-
tira es ese espír i tu de prosel i t is iáo c iego, q u e se es fuerza por seducir 
y a lucinar . Aseguramos , en verdad, que al en t end imien to mas fasci-
nado, al án imo mas preocupado , hab r í an h e c h o u n a mel la te r r ib le los 
conceptos q u e vertió el orador en su alocucion. En toda ella parece 
que no se propuso otra cosa que mani fes ta r u n Ín te res decidido por 
re t rae r de su resolución á aquel los cuatro pos tulantes . ¡Seducción, 
fascinación! Mentira . En la m i s m a época de q u e hab lamos , conoci-
mos en el Colegio de G u a d a l u p e á u n joven , de familia decen te , ori-
ginario de León , q u e se habia p resen tado pidiendo el hábi to monás t i -
co. Vivía e n el c laustro hacia a lgunos meses , dedicado al es tudio , y 
se que jaba de q u e no se le había" dado aún resolución af i rmativa so-
b r e ' s u solici tud, y ni esperanza se le indicaba de que seria recibido. 
Despues supimos q u e es to e ra porque, se quer í a que conociera las cos-
t u m b r e s monaca les , la aus ter idad del c laustro y las pr ivac iones y con-
t radicciones de u n a vida de pobreza y de obediencia . S in duda que 
el espíri tu ciego de prosei i t i smo no emplea seducc iones tan bruscas , 
ni su je ta á p ruebas tan moles tas para conquis ta r adeptos . 

Nosotros conven imos en q u e en los inst i tutos monás t icos hay c i e r -
tas t endenc ias p ropagandis tas q u e conspiran á la ramif icac ión, á la di-
fusión del e l emen to mi smo de donde nacen . Pero ese espír i tu , si se 

considera bajo su aspecto rel igioso, no es mas q u e u n detalle, una for-
ma de te rminada de ia misión apostólica y evangél ica . ¡Desgraciado 
el ins t i tu to dónde tales l ndenc ias no hubiese! esto probaría q u e e s -
taba tocado de esteri l idad, y que no tarifaria m u c h o en t ene r sobre si 
el a n a t e m a que cayó sobre ia h igue ra inf ruc t í fe ra . Jamas nazca de 
ti ningún fruto: y al instante la higuera quedó seca. ( 1 ) S i lo c o n s i -
deramos ba jo un aspecto p u r a m e n t e h u m a n o , nada mas na tu ra l q u e 
esc espíri tu de propaganda . P o r q u e el h o m b r e q u e se siente bien en 
ía condicion que gua rda , quisiera q u e lodos los que le rodean se. e n -
cont rasen cons t i tu idos en ia m i s m a . /.Y esto por qué? Por dos mo-
tivos: p r imero , por amor propio; porpue cada hombre quisiera en su 
vanidad, ser el e j em p l a r de ia condición de todos sus s e m e j a n t e s . Se-
gundo , por el a m o r na tu ra l á ios individuos de nues t r a especie, q u e 
nos hace desear c o m u n i c a r con todos, la f ruic ión de los bienes q u e 
nosotros d i s f ru tamos . El atrevido mar ino , el va l ien te mili tar , el c o -
merc ian te metal izado, e je rcen c ier ta p ropaganda á su modo, y quisie-
ran aca r rea r á su profesión á todos aquel los en qu i enes conocen cier-
tas apt i tudes . Solo el q u e se encuen t r a disgustado en t u condic ion . 
obra en sen t ido cont ra r io : por es to es que e n t r e nosotros , m u c h o s ca-
tólicos de n o m b r e quis ieran q u e todos los creyeni.-s se convir t iesen en 
apóstatas . E l p ro t e s t an t e manda sus misioneros bas ta el corazon de 
la India, para conqu i s t a r proséli tos á fuerza de oro: el d e m a g o g o p o -
ne en planta hasta los medios mas reprobados por acar rearse p a r t i d a -
rios; v solo al catol icismo, solo ó sus ins t i tu tos monás t icos se les hace 
cargo, p o r q u e e je rcen u n a propaganda na tura l , t an to en el r ég imen 
divino como en el orden h u m a n o ! ¡ Inconsecuencias necesar ias del 
error! 

I V . 

Ya que de paso h e m o s tocado los medios de acción de ia demago-
gia, permí tasenos hacer le la s iguien te in te rpe lac ión . Si los c lubs de-
magógicos , para admi t i r á cada individuo en su seno; para conquis ta r 
cada par t idar io ; para asegurarse un sectario, procediesen tan de bue -
na fé como se procede en los claustros con los pos tu lantes , y les d i -
rigiesen u n a alocucion tan grave, tan f ranca , tan l lena de verdades 
amargas como las q u e t i ene que oir el q u e va á recibir un hábi to , 
¿cuántos prosél i tos conquis ta r ían al año? P e r o no: no proceden así; 
po rque si fuesen f r ancos y s inceros , se suicidar ían. ¿Por qué , pues , 

(1) S a n Mateo, v*¡>. 21 , v . i 9 . 
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san tua r io se susci tan espantosas t empes tades , t an to mas temibles cuan -
to mas calladas, á m a n e r a d e e s a s borrascas s i lenciosas .que f e r m e n t a n 
e n la p rofund idad de los abismos del mar , que apenas se de jan pe rc i -
bir por una ebull ición superficial , pe ro que u n a vez que r ev i en t an , es 
po rque levantan has ta las estrel las del cielo las algas v los mar iscos 
q u e hubie ran a r rancado de las m i s m a s en t r añas de la t ie r ra . 

S igu ió á esto la absolución dada por el pre lado á los pos tu lan tes ; 
la bendición del hábito y del cordon; el acto de despojarse de ¡as ves-
t iduras profanas y cubr i r se con el t ra je monás t ico ; el can to de un 
h i m n o sagrado y u n a exhor tac ión á los admit idos á dar g rac ias a Dios 
por haber les pues to en u n camino de salud; después de io q u e , lue-
ron conducidos al I n t e r i o r del monas te r io por la c o m u n i d a d , q u e h a -
bía asistido al acto. 

Cuando h u b i m o s oído la alocucion dirigida á los pos tu lan tes , recor-
damos a lgunas de las imputac iones in jus tas q u e se h a c e n á los insti-
t u tos ma'nastiros, a t r ibuyéndoles u n ciego espíri tu de proseMsmo q u e 
pone en j u e g o toda clase de seducciones para fascinar á la j u v e n t u d 
inexperta v arras t rar la á los claustros , en u n a edad en que. el h o m b r e 
no conoce todavía sus pasiones , ni le toma el pulso, por decir lo así, á 
su corazón, ni p u e d e ' c o n o c e r cuáles serán b s mas desarro l ladas incl i -
nac iones de su individuo. 

E n todo esto no hay mas q u e ignoranc ia , men t i r a s y m a l a le. Men-
tira es ese espír i tu de proseli t is ino ciego, q u e se es fuerza por seducir 
y a lucinar . Aseguramos , en verdad, que al en t end imien to mas fasci-
nado, al án imo mas preocupado , hab r í an h e c h o u n a mel la te r r ib le los 
conceptos q u e vertió el orador en su alocucion. En toda ella parece 
que no se propuso otra cosa que mani fes ta r un Ín te res decidido por 
re t rae r de su resolución á aquel los cuatro pos tulantes . ¡Seducción, 
fascinación! Mentira . En la m i s m a época de q u e hab lamos , conoci-
mos en el Colegio de G u a d a l u p e á u n joven , de familia decen te , ori-
ginario de León , q u e se hab ía p resen tado pidiendo el hábi to monás t i -
co. Vivía e n el c laustro hacia a lgunos meses , dedicado al es tudio , y 
se que jaba de q u e no se le había" dado aún resolución af i rmativa so-
b r e ' s u solici tud, y ni esperanza se le indicaba de que seria recibido. 
Después supimos que e*to e ra porque, se quer í a que conociera las cos-
t u m b r e s monaca les , la aus ter idad del c laustro y las pr ivaciones y con-
t radicciones de u n a vida de pobreza y de obediencia . S in duda que 
el espíri tu ciego de prosel i t i smo no emplea seducc iones tan bruscas , 
ni su je ta á p ruebas tan moles tas para conquis ta r adeptos . 

Nosotros conven imos en q u e en los inst i tutos monás t icos hay c i e r -
tas t endenc ias p ropagandis tas q u e conspiran á la ramif icac ión, á la di-
fusión del e l emen to mi smo de donde nacen . Pero ese espír i tu , si se 

considera bajo su aspecto rel igioso, no es m a s q u e u n detal ie , una for-
ma de te rminada de la misión apostólica y evangél ica . ¡Desgraciado 
el inst i tuto dónde tales l ndenc ias no hubiese! esto probaria q u e e s -
taba tocado de esteri l idad, y que no tarifaria m u c h o en t ene r sobre si 
el a n a t e m a que cayó sobre la h i g u e r a inf ruc t í fe ra . Jamas nazca de 
ti ningún fruto: y al instante la higuera quedó seca, ( 1 ) S i lo c o n s i -
deramos b a j o un aspecto p u r a m e n t e h u m a n o , nada mas na tu ra l q u e 
esc espíri tu de propaganda . P o r q u e el h o m b r e q u e se siente bien en 
la condición que guarda , quis iera q u e lodos los que le rodean se e n -
cont rasen cons t i tu idos en la m i s m a . ¿Y esto por qué? Por dos mo-
tivos: pr imero , por amor propio; norpue cada hombre quisiera en su 
vanidad, ser el e j em p l a r de la condición de todos sus s e m e j a n t e s . Se-
gundo , por el a m o r na tu ra l á ios individuos de nues t r a especie, q u e 
nos hace desear c o m u n i c a r con todos, la f ruic ión de los bienes q u e 
nosotros d i s f ru tamos . El atrevido mar ino , el va l ien te mili tar , el c o -
merc ian te meta l izado, e je rcen c ier ta p ropaganda á su modo, y quisie-
ran aca r rea r á su profesión á todos aquel los en qu i enes conocen cier-
tas apt i tudes . Solo el q u e se encuen t r a disgustado en t u condic ion, 
obra en sent ido cont ra r io : por es to es que e n t r e nosotros , m u c h o s ca-
tólicos de n o m b r e quis ieran q u e lodos los c reyentes se convir t iesen en 
apóstatas . E l p ro t e s t an t e manda sus misioneros has ta el corazon de 
la India, para conqu i s t a r proséli tos á fuerza de oro: el d e m a g o g o p o -
ne en planta hasta los medios mas reprobados por acar rearse p a r t i d a -
rios; v solo al catol icismo, solo á sus ins t i tu tos monás t icos se les hace 
cargo, p o r q u e e je rcen u n a propaganda na tura l , t an to en el r ég imen 
divino como en el orden h u m a n o ! ¡ Inconsecuencias necesar ias del 
error! 

I V . 

Ya que de paso h e m o s tocado los medios de acción de ¡a demago-
gia, pe rmí tasenos h a c e r l e la s iguien te in te rpe lac ión . Si los c lubs de-
magógicos , para admi t i r á cada individuo en su seno; para conquis ta r 
cada par t idar io ; para asegurarse un sectario, procediesen tan de bue -
na fé como se procede en los claustros con los pos tu lantes , y les d i -
rigiesen u n a alocucion tan grave, tan f ranca , tan l lena de verdades 
amargas como las q u e t i ene que oir el que va á recibir un hábi to , 
¿cuántos prosél i tos conquis ta r ían al año? Pe ro no: no proceden así; 
po rque si fuesen f rancos y s inceros , se suicidar ían. ¿Por qué , pues , 

(1) S a n Mateo, v*¡>. 21 , v . 19 . 



t ienen los demagogos t an tos discípulos? Po rque p r imero cor rompen 
el corazon y fascinan despues el en tend imien to , ó s i m u l t á n e a m e n t e ha-
cen u n o y otro. Los demagogos e je rcen su propaganda y conquis tan 
sus prosél i tos en las orgias, en las tabernas , en los ¡ 'úrdeles. E m -
br iagan al pueblo; y en medio de su l iber t inaje , le hacen vociferar 
vivas á la l iber tad . Azuzan al pueb lo para que se en t r egue al p i l l a -
je; y en medio de su desen f r eno le h a c e n vociferar mueras cont ra las 
clases acomodadas . Susci tan una sedición, \ llevan al pueb lo á a se -
sinar al poder const i tu ido; y cuando ya está bañado en la sangre de 
los pat r ic ios , le es t imulan á b las femar del principio de la legit imidad, 
y le escitaré á vociferar los t í tu los de su soberanía . Es to sucede e n 
nues t ro país: lo h e m o s visto, y lo ha visto todo el que ha quer ido: 
«pie nos desmien ta el que pueda . Y esto es es t raño , es nuevo en el 
mundo? No, c ie r t amente . Los carbonar ios de Italia, los sanseú lo tes 
ile Francia , los const i tucional is tas de México, todos emplean , y han 
empleado , y emplea rán los m i s m o s med ios de acción; los mismos re-
sor tes de propaganda . Robesp ie r re y Mazzini y todos nues t ro s micos 
de acá, son hi jos de un mismo padre , discípulos de la misma escuela ; 
v como árboles del mismo t ronco l levan f ru tos idént icos . 

y . 

Se insiste m u c h o en que es un abuso admit i r á la j u v e n t u d á la 
profesión monást ica en edad m u y . temprana; en el período de las i l u -
siones; en u n a época en que el h o m b r e todavía no se prueba á sí 
mismo. Los q u e así hab lan , n i conocen la economía divina del c r i s -
t ianismo, ni sospechan siquiera cuán tos y | c u a n mis ter iosos modos de 
operacion t iene la gracia sobre el corazon h u m a n o . Por esto es que , 
ya desde otros t i empos en que no se tenia el descaro preciso para en -
sayar es t ingui r de u n golpe los ins t i tu tos monás t icos , se prevenía p o r 
la ley civil que se esperase á cier ta edad avanzada para hacer la pro-
fesión religiosa. Mas es te golpe ind i rec to p ropendía al mismo r e s u l -
tado q u e lo otro; po rque él seria comparab le á la prohibición de la 
celebración del ma t r imon io an t e s de los c incuen ta años, si se qu i s i e -
ra es t ingui r la sociedad. P o r qué? P o r q u é hay prodigios en las o p e -
rac iones de la gracia, po rque hay mi lagros de la v i r tud crist iana, por-
q u e hay resoluciones hero icas en el h o m b r e q u e - s e consagra á Dios, 
que solo p u e d e n caber en u n corazon virginal, en una alma nueva á 
las impres iones de la vida, en u n a s pasiones a rd ien tes q u e en vano 
se buscar ían en el t e m p e r a m e n t o ca lculador de u n a virilidad a v a n z a -
da. en medio de los hie los de la senec tud , ó ba jo del polvo y las c e -
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nizas q u e a m o n t o n a n t ras de sí los desengaños del m u n d o . Esos q u e 
d ispu tan á Dios las primicias del corazon del hombre , las aspiraciones 
tan puras de una alma nueva á todo género de impres iones , obran 
como el q u e negara al a l tar l levarle por presenta l la las llores r e c i e n -
t e m e n t e cor ladas , y q u e exha lan todavía lodo su p e r f u m e , con ten tán -
dose con ofrecer los mus t ios bagazos desprend idos de las gu i rna ldas 
p ro fanas q u e enga lana ra las copas de las bacanales de. o t ro dia. La 
Iglesia ha f i j ado ' sab iamente la edad necesar ia para emit i r la profesión 
rel igiosa: y para andar acer tada en ello le bastan dos cosas: pr imera , 
el perfecto conoc imien to del corazon h u m a n o : segunda , la exacta 
apreciación de las operac iones de la gracia divina. ¿Y quien le d i s -
p u t a r á u n a ú otra? . 

E n el mecan i smo divino de la rel igión cr is t iana, y sobre las inf luen-
cias de la gracia en el h o m b r e , hay m u c h o q u e estudiar , y es tud iando 
se aprende algo; pero hay también m u c h o s mis te r ios q u e venerar ; y 
cuando t ropezamos con ellos para qu i ta r toda tentac ión .le inves t iga-
c iones insensatas y orgul losas , no queda m a s que hacer q u e repet i r 
i n c e s a n t e m e n t e c o n S a n P a b l o . ¿-Yo es verdad que Dios ha convenci-
do de fatua la sabiduría de este mundo? (1) 

Hay cier las m á q u i n a s en cuya compl icada combinación en t ra u n a 
r u e d a q u e t iene un movimien to giratorio, t an rápido, que hace se 
p ie rdan á la vista su círculo y sus rádios. Si a lgún curioso i m p r u -
den te se acerca á desengañarse con el tacto de su mano de aquel lo 
que sus ojos apenas adivinan, se aperc ibe de la existencia de. u n cuer -
po po ten te , c u a n d o ha perdido á pedazos la m a n o invest igadora. No 
de otra manera sucede á cada paso á los pre tend idos filósofos y pol í t i -
cos q u e , sin an t eceden t e s bas tan tes sobre el m e c a n i s m o de la maqui -
na de la religión crist iana, p r inc ipa lmente en todo aquel lo que dice re-
lación á los abismos del corazón h u m a n o , p re t enden poner á prueba 
de provectos absurdos la existencia de cier tas combinac iones mis te r io-
sas Se desengañan de la presenc ia de la combinac ión ; pero esto es 
c u a n d o va su p r e s u n t u o s a ciencia ha caido convert ida en mil pedazos, 

*sin h a b e r conquis tado otro descubr imien to q u e el sen t imien to t e m b l é 

de la repub ' .on divina. , . . 
P o r r ? t c et p ro tes tan t i smo, que lia dislocado la m a q u i n a de la r e l i -

gión católica, no c o m p r e n d e n i podrá c o m p r e n d e r j amas , la alta misión 
de esos cen t ros de mov imien to que noso t ros a d m i r a m o s en cada i n s -
t i tuto monás t ico ; y cuando ha quer ido parodiar nues t ro s c laus t ros , ha 

( 1 ) N o n n e stultr.m feeit D e u s sapientiam h u j o s mur.Ji? 1 . a «d Corint. 1. ° 

v. 20. 
O 



darlo una p r u e b a m a s de la infecundidad de sus concepc iones . Díga-
lo la iglesia rusa , de la que nos ref iere un i l u l r e viajero lo s igu ien te : 
" L o s ins t i tu tos monás t icos , son los que proveen á la iglesia de obis-
pos v d ign idades , y á la~ academias y seminar ios de di rec tores y p ro -
fesores . Pe ro esa noble y gene rosa voluntad que h a c e al h o m b r e re-
n u n c i a r al m u n d o y acogerse al claustro para servir á Dios en el s i -
l enc io de la so ledad, o rando , es tud iando las ciencias sagradas y s i r -
v iendo al p ró j imo, en vano la buscar íamos en t r e los m o n j e s rusos ; 
p u e s q u e muy diversos son los fines que los han llevado al monas te -
rio. .Ningún ind iv iduo puede ser admit ido en los s'tl ivjes n i en los 
saslalnujes i. i i sin h a b e r comple tado la edad de c u a r e n t a años, si es 
h o m b r e , ó de c i n c u e n t a si es mu je r : es "decir, de spués q u e han apu-
r a d o el cáliz de los placeres , y cuando ya 110 se s ien ten con vida para 
la dis ipación del siglo, ni con fuerzas vigorosas para prestar servicios 
á la sociedad civil. La voz celestial que debe servir de f u n d a m e n t o 
á la resolución de abrazar u n a vida s eme jan t e , no deben escuchar la 
sino cuando la sociedad h u m a n a se dispone para rechazar los como 
inúti les , y cuando o rd ina r i amente la relajación de c o s t u m b r e s debiera 
alejar los mas b ien de la profesión religiosa. No debe so rp rende rnos , 
p u e s , que ios c u e r p o s regulares no en t r añen allí a l g u n a de esas bellas 
flores cié la j u v e n t u d , que sue le a r reba ta r á la disipación del siglo el 
fervor cr is t iano, ni q u e puedan enga lanarse aquel los con el ropaje de 
la vir tud mas al ta del Evangel io , y q u e hace la h e r m o s u r a de los 
c laus t ros del catol ic ismo. . . . la virginidad. . . . Lo sub l ime d.: esta 
v i r tud, así como el bell ísimo c o n j u n t o q u e forman las demás que la 
acompañan , están muy dis tan tes cío he rmosea r las lauras y los s a t n u -
j e s de la Rus ia . (2) 

T.-s pr imeros snn los conventos ordinarios ó pagados por el gobierno; y 
los segundos los estraor iiuarios y sostenidos por. limosnas de part iculares. [[Nota 
del autor cuyo testo se c i ta . ] 

(2) Eyzagui r re . El catolicismo en presencia de sus disidentes. T o m . 1 • ~ 
cap. 2 0 . — N o podemos prescindir de recomendar encarec idamente la lectura del 
libro que acabamos de citar. Eyzagu i r re en su obra ha venido á dar f¿, por de-
cirlo así, de la realización de muchas tristes verdades: del kic el 71 une de las r i -
tualidades repugnantes , de los er rores del orgullo y de la insuficiencia human» . 
L o que Bossue t líos enseñó «1 su Historia /le ¡as variaciones de la reforma pro-
testante: Golbet en su Historia de la reforma protestante en Inglaterra é Ir-
landa: Bal 111 e j en su Protestantismo comparado con el catolicismo: Augus to Ni -
colás en El protestantismo y todas las herejías en la relación que tienen con ti 
socialismo; y Donoso Cortés en su Ensayo sobre el catolicismo, el liberalismo v 
el socialismo, considerados en sus principios fundamentales; Evzaguirre ha ve -

Hé aquí á lo q u e deja reduc idas el error las concepc iones m i s b e -
llas del cr is t ianismo; esto es, los plante les en donde se ensaya la rea-
lización de las vir tudes mas subl imes, ele los consejos mas elevados 
del Evangel io . Hé aqu í t a m b i é n á donde nos c o n d u c e esa filo-ofia 
escépt ica; esa civilización q ie des t ruye en t r e noso t ros los c laus t ros , y 
que paga con dinero la apostas ia de los débiles. Arranca do n u e s t r a 
sociedad el árbol á cuya sombra se cr iaron las gene rac iones de donde 
procedemos; y no p iensan q u e al desar ra igar el árbol puede de sga -
jarse el t e r r eno de donde se a r r anea ; porque el fué formado por el 
aluvión del mundo , merced al árbol mismo á cuyas ra ices se apegó . 
¡Destruyen ios inst i tutos monást icos , y creen q u e con ello m e j o r a n la 
sociedad! ¡Insensatos! Les sucede lo q u e a! empír ico maqu in i s ' a q u e 
desa rmó un reloj para componer lo ; y cuando al reorganizar lo le so -
braron piezas cuya colocación ignoraba y cuyos oficios desconoc ía , 
pensó nec i amen te q u e no solo había recons t ru ido la máqu ina , sino q u e 
había util izado, economizando piezas! 

¡Insensatos! L a m e n t a b l e s como son sus er rores disolventes, t e r r i -
bles por sus largas t rascendenc ias , ellos no demues t r an o ra cosa, s i -
no que , para nosotros, el p r e s e n t e es u n o de los t i empos d e s g r a c i a -
dos d e ' q u e dijo el Espír i tu Divino; porque ¡legará un tiempo en que 
los hombres no podrán tolerar la sana doctrina, -j con un prurito de ov-
io que les lisonjea, recurrirán á una turba de dodbivs propios para sa-
tisfacer sus deseos. Y cerrando los oidos á la verdad, l()S abrirán á 
cuentos y fábulas. (1j 

V i . 

Dij imos an tes q u e en t r e los cua t ro j óvenes á quienes vimos tomar 
el hábi to en Guada lupe , había u n ciego de nac imien to . Es te se r e -
cibió como novicio para la profesión laical. Era or iginar io del Cedral : 
en la casa de sus padres se. hospedan con f recuenc ia los P a d r e s de 
Guada lupe ; y esto hizo q u e el ciego les cobrase afecto, así c o m o al 
ins t i tu to monást ico de q u e eran hijos los f r e c u e n t e s hué -pedes de su 
hoo-ar pa te rno . E r a músico , y pulsaba con admirab le du lzu ra el a rpa 
y ?a flauta. Poseía ese estilo pecul iar á los músicos ciegos, cuyas 
concepciones musica les , m u c h a s veces, 110 t i enen imitación en las e s -

nido después de todos, v con tonta gloria como ellos, y confirmando sus doctr inas, 

nos ha dicho con la seguridad que presta la evidencia: Todo es verdad, yo lo he 
visto todo. 

[1] S . Pablo, 2. a á Timot. IV., TÍ. 3 y 4 . 
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calas del ar te . P r e t end i endo a lguna vez su je t a r al análisis de n u e s -
tro sen t imien to las cadenc ias y a rmonía de la flauta de nues t ro c iego , 
e n c o n t r a m o s en ella una sucesión grave de per íodos dulcís imos, i n t e r -
rumpida de vez en cuando por a r r a n q u e s muy vivos q u e reg i s t raban 
las notas mas agudas , e levándose has ta los cielos, de donde descend ia 
el músico con igual rapidez q u e se había e levado, para conservarse á 
u n a a l tura modes t a ; la del corazón senci l lo . En es te t emp le ago taba 
la r iqueza de su in s t rumen to , con dulzura tan apasionada como la de 
e s a s palabras q u e envuelven mil mis ter ios de a m o r y q u e se m u r m u -
ran apenas al oído de la púdi'ca v i rgen á qu ien se lia en t r egado el e o -
razon sin reserva, y se le confian los del icadísimos afectos de una p a -
sión que solo puede s e r comprend ida por otra pasión igual . Casi e s 
genera l este ca rác te r á la música de los ciegos, q u e s iempre p u e d e n 
decir lo que Cimodocea cuando se esforzaba por can ta r su epi ta lamio 
•en la v í s p e r a d e s u m a r t i r i o . ¿Por qué cuando quiero caviar como la 
alondra, lloro como la flauta consagrada á los sepulcros? (1) 

Este ciego, l levando en el c laus t ro todavía la vida de donado, se 
hizo conducir al ó rgano del templo: se impuso de la r iqueza del i n s -
t rumen to , y se promet ió pulsar lo con la misma destreza con q u e p u l -
saba su arpa y su flauta. Y sucedió asi, po rque muy en breve , él 
e jecu taba la mús ica del coro para la celebración de los divinos oficios. 
No llegó á h a c e r la profesión monást ica , po rque su padre tornó con 
el ascendiente de tal, todo el e m p e ñ o posible para disuadir lo de su re-
solución; logró e n efecto a r rancar lo , á su pesar , del asilo q u e habiá 
encon t rado en el monas te r io : a l g ú n t iempo despues , hizo es fuerzos el 
piadoso ciego por volver á la easa de su elección; pero se le o p u s i e -
ron las mismas d i f icul tades domés t icas . 

¿Cuál seria, p r e g u n t a m o s , la especie de fascinación ó seducción que 
obró sobre el corazon del ciego músico , q u e se resolvió á dejar la casa 
pa te rna por ir á abrazar las aus te r idades de la vida monástica? ¿Cuál 
seria el in terés bastardo q u e hayan tenido esos propagandistas sistemá-
ticos, para e m p e ñ a r s e por g a n a r un proséli to, en un desgraciado cie-
go, q u e n a t u r a l m e n t e debia mas bien servir de carga que de util idad 
á la casa q u e acep taba la obligación de proveer p e r p e t u a m e n t e á la 
•subsistencia de u n inválido, que en r e c o m p e n s a , solo podría of recer 
los l imitados servicios de un ciego, y ciego de nacimiento? Para t o -
-car este p u n t o , nada importa q u e no haya hecho por fin su profesión: 
para nues t ro propósi to ba s ' a q u e el ciego hubiera elegido l ib remente 
cierto estado, y q u e su deserción de él fuese cont ra su voluntad : que 
por la otra p a r t e , el ins t i tu to , supues to que le dió el hábito, se hubie-

[ l ] Chateaubr iand. Los Márt i res , ó e! t r iunfo del Cristianismo. 

ra puesto en el caso de admit i r su profes ión, y aceptar las consecuen-
cias ul ter iores á ella. Una y otra cosa d e m a n d a una ligera digresión. 

Ese ciego que escogió la vida monás t ica y q u e luchó hasta donde 
pudo por no s - r separado de ella, abandonó el m u n d o , donde m a s tar-
de ó mas t emprano habría venido á ser u n h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e 
desgraciado: acaso para él, ese recurso era u n a verdadera necesidad; 
p o r q u e haciendo uso de él, se iba á convert i r en un m i e m b r o útil para 
la sociedad; así como t ambién se. iba á poner á salvo para s i empre de 
esas t empes tades , que el con tac to del siglo suscita aun en el corazon 
de los ciegos. Hay apt i tudes , disposiciones, exigencias , ó como se les 
quiera l l amar , en los individuos, q u e d e m a n d a n pa ra . e l lo s i m p r e s c i n -
d ib lemen te una colocacion de t e rminada en el cuadro social. "Si se p o -
nen fuera de esa si tuación, ni ellos conquis tan su felicidad, ni la s o -
ciedad en q u e viven repor ta las ven ta j a s q u e debiera de aquel ind iv i -
duo mal colocado. Esos h o m b r e s fue r a de su lugar en el m u n d o , son 
como la rueda q u e se disloca en una m á q u i n a ; si ésta es bas tante po-
ten te y sigue su giro, la r u e d a dislocada será conver t ida en pedazos; 
pero si aquel la es res is tente , su spende rá el g i ro de todo el apara to , ó 
también lo hará disparar en comple ta desorganización. Nues t ro ciego 
se sentía bien en el c laus t ro ; tal vez ese era el lugar q u e la Providen-
cia le tenia deparado en el m u n d o : fué ar rancado de él; y acaso se le 
ha hecho infeliz para toda su vida, ó se le lia puesto en camino para 
ser nocivo á la sociedad. 

Ahora b ien: en el m u n d o hay m u c h o s h o m b r e s cuya si tuación es 
idéntica á la del ciego mús ico : hay e n f e r m e d a d e s en el ahna , peores 
q u e la ceguera del cuerpo; y ellas a r ro jan al individuo a estados mas 
graves que el del (pie ca rece de la luz del sol. Así como en lo f ís i -
co el p redomin io de u n t e m p e r a m e n t o de te rmina condic iones n e c e s a -
rias en el individuo (1); lo misino el p redomin io de ciertas pasiones, 
de t e rmina condic iones especiales en los hombres , engendra neces ida -
des pecul iares á esas condiciones; y para la satisfacción de. ellas se hace 
necesar ia de t e rminada colocacion en el orden de la sociedad. Sin ape-
lar á los mis ter ios de la gracia divina, t enemos q u e conveni r en que , 
aun na tu r a lmen te , es preciso concede r al h o m b r e que se de je a r r a s -
t ra r por cier tos impulsos, q u e lo lleven á colocar le en una posicion en 
que c ree que se sent i rá feliz. 

[1] Hablamos de condiciones físicas, y no de disposiciones morales, en el sen-
tido que algunos fi enologistas pre tenden que dependan necesariamente de ciertas 
causas puramente orgánicas. E l bilioso, el sanguíneo, el linfático, el nervioso tie-
nen distintas predisposiciones; y en virtud de ellas son por necesidad natural rnaa 
propensos á tales ó cuales enfermedades . E n este sentido hablamoa. 



P o r esto el Cris t ianismo q u e es la filosofía única conocedora del 
corazon h u m a n o , ha ar ro jado d e suyo e s p o n t á n e a m e n t e tan tos i n s t i t u -
tos. y tan varios, corno son m u c h a s y diversas las exigencias que e n 
el hombre hav que satisfacer. ¿Y en qué épocas se han mul t ip l icado 
esos plante les de peni tenc ia y de sabidur ía? P r e c i s a m e n t e cuando el 
m u n d o ha necesi tado mas de u n a potencia r egeneradora . Los i n s t i -
tu tos monás t icos no deben su or igen á los Pont í f ices ni á los Obispos : 
nacieron del mismo e lemento cr is t iano; y mien t r a s éste subsista , se con-
servarán ellos ' á pesar de! m u n d o : h a n variado en sus formas en el 
t rascurso de los siglos; pero el espíri tu q u e les (lió vida, ha sido idén-
tico desde Pablo el pr imer e rmi taño , has ta nues t ro s días. 

Por esto los q u e a tacan esos inst i tutos; los q u e quieren esl inguir los 
como innecesar ios , a tacan d i r ec t amen te el e l emen to evangél ico, y abren 
un vacío inmenso en el m u n d o que devora al corazon h u m a n o . P o r 
lo mismo, d o n d e el p ro tes tan t i smo cierra los claustros , mult ipl ica las 
p r i s iones . ' y f u n d a casas para locos: d o n d e el filosofismo le a r r eba ta á 
la débil m u j e r esos asilos san tos en q u e p u e d e ir á p o n e r á salvo, e n 
edad t emprana , sus f rági les vi r tudes , allí t i ene que abr i r hospi ta les para 
las víct imas incurab les del <rimen, casas d e re fug io p a r a . e l a r r e p e n t i -
mien to tardío H e m o s dicho mal , s u p o n i e n d o q u e ba jo el domin io 
del filosofismo se abra un solo asilo para el amargo arrepentimiento. 
Esta es una vi r tud esc lus ivamente cr i s t iana ; po rque ella es hi ja de las 
t res g r andes v i r tudes qire son los o m n i p o t e n t e s resor tes del sistema di-
vino "del Evangelio: donde no existen e s t a s v i r tudes , p u e d e venir , des-
pués del cansancio de la vida, el has t ío , la desesperac ión , los desen-
gaños estéri les, pero no el a r r e p e n t i m i e n t o . El espír i tu del Evangel io 
llevó á los piés del Salvador á la pecadora , á qu ien se pe rdonó m u -
cho , po rque también a m ó m u c h o ; el esp í r i tu del filosofismo llevó al 
apóstol t ra idor al pié del árbol q u e le sirvió de supl ic io . 

El Cris t ianismo abre asilos de san t idad y de paz, d o n d e el h o m b r e 
pueda ir á c u r a r sus dolencias ó á fo r t a l ece r sus vir tudes; po rque s a -
be que al débil le bas ta con su propio ma l , y no necesi ta revest i rse 
de las pas iones del m u n d o ; p o r q u e sabe q u e el f u e r t e neces i ta p o n e r -
se á salvo de la precisión de a c e p t a r p r u e b a s t emera r i a s c o n t r a su 
propia v i r tud . Y los q u e des t ruyen los ins t i tu tos monás t icos ; los q u e 
dicen que estas c reac iones f u e r o n p rop i a s solo para otra época , ¿sabéis 
lo q u e hacen? ¡Malvados. . . .! Ven á la sociedad en fe rma , c o r r o m p i -
da has ta u n grado vergonzoso; y para q u e no se escandal ice de su 
propio mal , para- q u e no se a sombre de la intensidad de su cor rupc ión , 
ab ren la escuela i n f ame de D u m a s y d e Siie, y en ella se. hace la 
autopsia de la m i s m a sociedad, para p o n e r de manif ies to la p u t e f r a c -
cion de las ú lceras de sus en t rañas , y h a b i t u a r al h o m b r e al e s p e c t á -

culo de la p o d r e d u m b r e y los gusanos que le corroen el corazon Ellos 
ob t ienen su t r iunfo e n t r e nosotros: sus obras nos lo hacen sen t i r Se 
es t í ngue un claustro; y sobre s,us ru inas se abre una escuela de a r -
tes ( i i : se es t ingue un es tab lec imien to piadoso, y sus r en t a s se ap l i -
can al pago de c h u s m a s de asesinos y bandidos (2): se destroza u n 
conven to , y sobre sus escombros se es tablece un burdel (3 t : se p r o -
fana u n San tua r io , se viola el al tar ; y la ramera aparece e n g a l a n a d a 
con las ves t iduras sagradas (4). El ladrón brinda en el cáliz del s a -
crificio (5) y las abominac iones m a s execrables se c o n s u m a n en la 
misma casa de Dios Ge 

¿Qué pensáis ahora del modo de obrar de las ó rdenes rel igiosas en 
la p ropaganda del espíri tu que las an ima, comparado con el que ejer-
ce la demagogia cont ra todo aquel lo que se opone á sus perversas 
miras? ¿A la p ropaganda monást ica , al espíritu de u n c laus t ro p r e f e -
riríais a lguna vez el de u n c lub democrá t i co y la propaganda de esas 
tu rbas q u e se hacen p recede r s i empre por el terror , y q u e dejan s e -
ñalado su paso con cenizas , sangre , desolación é infamia? ¿Y q u é 
pensá i s de esas casas que abren sus puer tas de paz á un h o m b r e tan 
nu lo como lo es un ciego de nac imien to , oscuro por su or igen , d e s -
prec iab le según el siglo por su pobreza? ¿Qué cálculos, q u é intereses 
podré is suponer l e s en conquis ta r proséli tos de tan poca valia? Esos 
cá lculos , esos i n t e r e se s son de un orden tan alto q u e es inútil hablar 
de el los al q u e no es dado comprender los , po rque no es capaz de s e n -
tirlos. Bástenos decir que , p rec i samente , aquel lo en que la religión 
es m a s des in teresada y m a s subl ime, es lo que presen ta mayor mot ivo 
de escándalo á la filosofía del m u n d o ; por lo mismo que ésta trata de 
des t ru i r todo aquel lo que le causa zelos, sin pensar que desaparecerá 
de la sobrefaz de la tierra toda ciencia y toda filosofía, an t e s que des-

[ 1 ] Es to lia sucedido en San Luis y en Zacatecas. 
[2] Esto lia sucedido en todas 'par tes doude la demagogia ha tenido tiempo de 

consumar sus proyectos de despojo. 

[3J Esto sucedió en México. Se abrió una calle, des t ruyendo par te del con-
vento de San Francisco; y ahora se ve en un sitio antes venerado, una accesoria 
infame que recuerda á Comonfort con su canalla y sus e n m o n e s . 

|_lj Es lo ha sucedido en Guaduia ja ra , en San J u a n , en E u a t l a n , en Mascota, 
en A m c c a , en A t e m a j a e de les Tablas, en Aliuacat lan.y en otros muchos lugares. 

!•">] Esto ha sucedido en Morelia: sucedió también en Guada la j a ra en Octubre 
de 1S5S. 

L'j] N o se pueden «v.r,;V:r á ia pluma algunas abominaciones consumadas en 
los templos por los 1':ttu--;• ¡alísl»f. Bas te decir que en el de Magdalena se 
cometieron cr ímenes por ¡¡¡ gavilla Rojas , peores todavía que la blasfemia, el asesi-
nato, la fornicación, ¡¡¡crímenes sin nombre" ! 



aparezca la s imiente de la caridad de Jesuc r i s to y sus f ru tos q u e son 
esos prodigios q u e el hombre no comprende rá j amás con toda su vana 
s a b i d u r í a . " La caridad nunca fenece; en lugar de que las Viofecias se 
terminarán, y cesarán las lenguas y se acabara la ciencia (I). 

• 

V I L 

Dijimos an t e s cua l era nues t ra s i tuación en Guada lupe ; y ella, de 
uno en otro dia venia á ser mas violenta, al grado de q u e esa e n f e r -
medad mora l q u e nos dominaba , t rascendiendo al físico nos hab ía 
puesto en un es tado de aba t imien to impropio de nues t r a edad N u e s -
t ros goces se redue lan á ¡a l ec tu ra , q u e no sopor tábamos por dos n o -
ras cont inuadas: á visitar el t emplo , que nos era ya demas iado c o n o -
cido para q u e pudiese su vista esci tar ese Ínteres q u e procede de la 
reproducc ión con t inuada de impres iones nuevas : á h a c e r a lgunos p a -
seos por el campo en que , una vegetación apenas percep t ib le y tos ta-
da por los hie los del invierno, p resen taba u n cuadro, mas bien q u e 
para divagar el espír i tu, propio para escitar cons iderac iones e t n c a s . 
Nacidos nosotros en u n suelo donde la f ecund idad de la na tu ra leza 
h a c e admi ra r en los c a m p o s cuan tas bellezas p u e d e n imag ina r se en 
una selecta coleccion de cuadros de pa isa je , no pod íamos menos q u e 
encon t ra r t r i s tes pun tos de comparac ión e n las l l anuras mus t i as y e s -
téri les q u e rodean á Guada lupe y Zaca tecas ; p r i nc ipa lmen te cuando 
acabado de pasar el invierno hab ía seguido la es tac ión de los vientos , 
cubr iendo de polvo el verde azulado de los plant íos de magueyes , q u e 
ec la única ve je tac ioa que sue le fi jar la vista en las es tensas 1 añadas , 
donde en el peso del dia nada hay que admirar fuera de esos f e n ó m e -
nos fantást icos, q u e la ref racc ión de la luz p r o d u c e en u n a a tmosfe ra 
enrarec ida por el calor del sol, y opacada por el polvo de los h u -
racanes . , .. . . . 

Mul t i tud de veces nos sorprend ió la n o c h e a m u c h a distancia de la 
villa sen tados e n t r e los su lcos de a l g u n a s e m e n t e r a , q u e por la falta 
de a « u a se había secado sin produc i r su f ru to . Nos habíamos o c u -
pado" tal vez en h a c e r r ecue rdos de nues t ro s bosques de pinos y de 
encinos , d o n d e se respira u n aroma vivificador, y d o n d e nos ape rc ib i -
mos de la vida universal por ese c o n j u n t o de ru idos vagos, que nada 
dicen ni se p u e d e n t raducir al idioma del h o m b r e , pero q u e forman 
el l e n g u a j e de la na tura leza . Nues t ro s campos , i nundados por m a -
nant ia les pe rpe tuos , cubier tos de flores sin cuen to , recorr idos p o r n u -

( 1 ) San Pablo 1. á los Cor'mt. X I I I , 6. 

merosos ganados semisalvajes , b a j o una a tmósfe ra l i ge ramen te en ra r e -
cida, por u n calor templado , valen mas q u e esas campiñas desoladas, 
en t r eco r t adas por cer ros desnudos , por cuyas faldas no se d i s t ingue 
mas que las b l anqueadas rnohoneras que m a t e a n los l inderos de las 
pe r t enenc ia s mineras , y el hasta aquí de las disputas y ambic iones de 
los hombres , q u e l levan sus discordias has ta las en t r añas de la tierra 
en busca de oro y de plata precio infame de la conciencia de 
m u c h o s ; razón á ynori de las convicciones de tantos; p rueba i r res is -
tible para el h o n o r de innumerables!!!! ! ! 

Todo esto y mas revolvíamos en n u e s t r r f medi tac iones . . . . ¿Y se-
ria p o r q u e d ié ramos gran valor á la distancia de nues t ro suelo? no, 
sin duda . E r a p o r q u e hay s i tuac iones en que la distancia de una le-
g u a entre, nosot ros y cier to obje to , vale t a n t o como si se in te rpus iese 
la vasta es tens ion de los mare s . ¡Cuántas vece " e n un mismo d o m i -
cilio, t e m e m o s morir separados de a lguna persona por el espesor de 
u n a pared! El corazon h u m a n o es u n pr i sma de tan tos colores, c u a n -
tas son las diversas s i tuac iones en que pueden los h u m a n o s e n c o n t r a r -
se const i tu idos : el m u n d o se vé al t ravés de esc pr isma, y por ello 
sus decoraciones varían como dif ieren los individuos. Si no hub ie ra 
vidrios q u e p rodu je sen las i lusiones Ópticas, no habría el goce que se 
t iene cuando por su medio, nos c r eemos trasladados á mil lares de len-
guas y á cen t ena re s de años, é imag inamos asistir ai incendio de R o -
m a , á las e rupc iones del Yesubio, ó á las fiestas de Yenecia. Así 
también , si v iéramos a! m u n d o ba jo su aspecto absoluto , y no al t r a -
vés de ese prisma del corazon, que recibe sus colores de múl t ip les 
inf luencias , no habr ía poesía; porque habr ía ú n i c a m e n t e la mono ton ía 
de las fo rmas absolutas , y la inmovil idad de sus inflexibles con tornos . 

Conocíamos nues t ro males ta r y su procedenc ia : conocíamos también 
cual debiera ser el remedio ; y sin embargo , no nos a t rev íamos á e n -
sayar su apl icación: á la m a n e r a de ciertos e n f e r m o s que , conoc iendo 
la gravedad de su dolencia , se resis ten al t r a t amien to de un médico , 
po rque t i emblan de escucha r su diagnóst ico, y tener q u e deduci r de 
él un pronóst ico tal vez funes to . 

Hay decoraciones en el corazon que demandan imper iosamen te u n a 
peripecia violenta, para o b t e n e r la solucion de ciertos nudos . P u e s 
bien; esas per ipecias solo la Piciigion las p u e d e proporcionar- Por lo 
c o m ú n , cuando el h o m b r e se aba te has ta el an iqu i lamien to , en fuerza 
de c i rcuns tanc ias q u e no ha podido ó no ha quer ido dominar , es que 
se engolfa en sí mismo; y con un orgul lo punible , pa rece que se juz-
ga solo en la creación, y que no hay m a s de que ocuparse que de 
si propio: de esta m a n e r a ens imismado el individuo, cuando recapac i -
ta, se encuen t ra aislado en el m u n d o : p o r q u e en justo cast igo de su 
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necia soberbia, se le re t i ra todo aquel lo que an te s le rodeara . Es ta 
si tuación lleva basta los peores es t remos , porque si no hub ie ra s o b e r -
bios v ens imismados , no habría suicidas, ni locos culpables . 

•Y quó recurso queda al individuo para no chocar con el escol io 
d e ' u n , locura cu pable, ó «I- un suicidio ca lculado con frialdad? La 
Rel ig ión P o r q u e a proporción q u e el h> m b r e se a m q da h u n d i e n -
d o se' en si mismo, necesi ta e levarse á tanta a l tura , cuan ta sea capaz-
de compensar su an ter ior abyección y de cura r su e n f e r m e d a d . ¡Ne-
cesita por medio de u n salto .le g igan te , levantarse desde los ab i s -
mos h u m a n o s hasta las a l tu ras de Dios, humi l l ándose y a n i q u i ' a n d o -
se no en sí mi smo , sino an le Dios; y una vez consegu ido este e s t u e r -
zo el n u d o esta ya resuel lo; porque Dios ensalza al h o m b r e m p r o -
porción de lo que él mismo se halda abat ido, confesando q u e no le 
es lícito g lor iarse , siffo en el favor y en la omnipo tenc ia divina. 

Al pensar de esta mane ra , t ómanos la resolución de ir á busca r la 
paz q u e neces i t ábamos en los recursos de la Religión, y á la s o m b r a 
de los c laus t ros del colegio de Guada lupe . Sin vacilar un m o m e n t o , 
piísimo« en planta aquella resolución, (lando de m a n o á a lgunas aten-
ciones que nos ocupaban Al dejar i ras de nosotros el umbra l de las 
pue r t a s .leí monas te r io , nos propus imos olvidar por unos d ías c u a n t o 
pudiese tener pendiente, nues t ra a tenc ión en otra pa r t e que no íuese 
den t ro de los m u r o s de aquella casa. 

V I I I . 

No nos o c u p a r e m o s de describir el in ter ior del vasto monas te r io de 
Guada lupe , ni la bella disiribn.-i.m de sus d e p a r t a m e n t o s , sus h e r m o -
sísimos patios, su estenso j a r d í n , y a lgunas obras de a rqu i t ec tu ra dig-
nas de especial menc ión ( I ) : esto no cumple al propósi to que nos h e -
mos fijado. N u e s t r o objeto es dar á conocer las impres iones q u e en 

( • ) E n t r e otras cosas notables recordamos una bellísima capilla erigida en ho-
nor d e la Concepción Inmaculada de Mar ía , donde se ven admirables t r aba jos de 
talla en cantera : esta capilla tiene de notable, el ser una miniatura de la basílica d e 
San Pablo de Londres E n magnífico algihe en que se conserva el agua necesa-
ria para el consumo de la comunidad en todo el ano; esta obra tiene de notable que 
se desagua na tu ra lmente á cierta al tura, sin que sea conocido ¿1 conducto por don-
de se hace el desagüe Un arco que sostiene el lienzo de pared de una capilla que 
amenazaba ruina: este arco es notable por su forma y por la mane ra con que e j e r -
ce una doble fuerza para sostenerse á sí mismo, y sostener la capilla á que s i rve 
de apoyo. Es tas dos últ imas obras fueron construidas por u n religioso laico de] 
mismo Colegio, qu© f u i u n insigne arquitecto. 

u n claustro se p u e d e n recibir . Al descr ibir éstas, nos o c u p a r e m o s 
m u v al paso de a lgunos ob je tos mater ia les á que conservamos ligado 
a lgún recue rdo . Por tañ o no será . s t r a n o que pasemos por alio v e r -
daderas cosas notables , y que m e n c i o n e m o s o t ras m u y triviales. En 
c i rcuns tanc ias dadas no fijan la atención del caminan t e las p ropo rc io -
nes colosales, y majes tuosa he rmosura del p ino secular , á cuyo pié se 
gua rece de ios* abrasadores rayos del sol de mediodía; v MU embargo , 
se estasia mi rando la t rasparen te gota de resina q u e ' destila del m i s -
mo t ronco, y el pequeñ í s imo insecto q u e cons t ruye su a lbe rgue al 

abr igo de la corteza. 
A( caer la la rde e n t r a m o s al convento , y después de h a b e r r e c o r -

rido a lgunos ambula tor ios , apenas a lumbrados por la incier ta luz del 
c repúscu lo , q u e d a m o s en posesion de la celda q u e nos fué seña lada 
para habi tac ión Como no conoc íamos todavía la dis tr ibución del e s -
tenso edificio, al e n ' r a r a la celda perd imos hasta el r u m b o hacia d o n -
de quedaba la puer t a principal , y nos encon t r amos como estravrados 
en n u e s t r a misma casa. Esto nos hizo t raer á la memor ia aquel las 
fantasías tan f r ecuen te s de las leyendas de la edad medía , q u e uo^ r e -
presen tan unos casti l los l lenos de laber in tos y de pue r t a s secre tas que , 
cerrándose, tras del pe regr ino q u e allí recibiera la hospital idad por 
una n o c h e , no le de jaban ni vestigios del camino que había l l eva-
do, ni conciencia s e g u r a de la . i tuacion que guardaba , t en iendo q u e 
dormirse pensando e n endr iagos y g igan tes que vendrían á tu rba r su 
sueño . 

E n aquel la celda e n c o n t r a m o s los mueb les necesar ios para n u e s t r a 
p e r m a n e n c i a le a lgunos diaS; u e a mesa con úti les de escri torio y a l -
g u n o s libros; todo era pobre, pero aseado con esmero . Tan luego 
como nos ins ta lamos en es te lugar , sen t imos una especie de ( r e f o r -
mación en todo nues t ro individuo, q u e n u n c a podr íamos esplicar c u m -
p l i d a m e n t e . Como el que por largo intervalo ha estado sum er g i do en 
el a s n a , y q u e median te un esfuerzo sale á respirar el aire en la s u -
perf icie: como el q u e está medio sofocado en una a tmósfera i m p r e g -
nada de miasmas dañinos , aspira por fin u n a corr iente de viento puro 
qne e n s a n c h a y vivifica sus pu lmones , así nos sent imos nosot ros c u a n -
do a b r u m a d o s por nues t ra an te r ior s i tuación, fu imos á s u j e t a r n o s v o -
l u n t a r i a m e n t e á las inf luencias de aquel claustro. 

Toda esa noche es tuvo l lamando nues t r a atención el ru ido es t raño 
que fo rmaban las impetuosas corr ientes de viento que, e n t r a n d o por 
los broca les de un algibe. iban á hac r una esplosimi en la p r o f u n d i -
dad, s e m e j a n t e á la detonación lejana de una pieza de artillería de 
batal la . Esas ráfagas de viento eran una imágen de la pasiones del 
siglo, q u e invaden hasta el ámbi to silencioso de los claustros , pa ra ir 
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necia soberbia, se le re t i ra todo aquel lo que an te s le rodeara . E s t s 
s i tuación lleva hasta los peores es t remos , porque si no h u b i e r a s o b e r -
bios v ens imismados , no tiabria suicidas, ni locos culpables . 

•Y qué recurso queda al individuo para no chocar con e! escol io 
d e ' u n , locura cu pable, ó d - un suicidio ca lculado con frialdad? La 
Religión P o r q u e a proporción q u e el h. mbre se a m q da h u n d i é n -
dose en si mismo, necesi ta e levarse á tanta a l tura , cuan ta sea capaz-
de compensar su an ter ior abyección y de cura r su en le rmedad . N e -
cesita por medio de un salto .le g igan te , levantarse desde los ab i s -
mos h u m a n o s basta las a l turas de Dios, humi l l ándose y a m q u . ' a n d o -
se no en sí mi smo , sino an te Dios; y una vez consegu ido este e s t u e r -
zo el n u d o esta ya resuel lo; porque Dios ensalza al h o m b r e en p r o -
porción de lo q u e él mismo se halda abat ido, confesando q u e no le 
es lícito g lor iarse , siffo en el favor y en la omnipo tenc ia divina. 

A! pensar de esta mane ra , t ómanos la resolución de ir á busca r la 
paz q u e neces i t ábamos en los recursos de la Religión, y á la s o m b r a 
de los c laus t ros del colegio de Guadalupe . Sin vacilar un m o m e n t o , 
piísimo* en planta aquella resolución, dando de m a n o á a lgunas aten-
ciones que nos ocupaban Al dejar tras de nosotros el umbra l de las 
pue r t a s .leí monas te r io , nos p ropus imos olvidar por unos d ías c u a n t o 
pudiese tener p e n d i e n t e n u e s t r a a tenc ión en otra pa r t e que no íuese 
den t ro de los m u r o s de aquella casa. 

V I I I . 

No nos o c u p a r e m o s de describir el in ter ior del vasto monas te r io de 
Guada lupe , ni la bella distribu, ' i . ,n de sus d e p a r t a m e n t o s , sus h e r m o -
sísimos patios, su estenso j a r d í n , y a lgunas obras de a rqu i t ec tu ra dig-
nas de especial menc ión ( I ) : esto no cumple al propósi to que nos h e -
mos fijado. Nues t ro objeto es dar á conocer las impres iones q u e en 

( • ) E n t r e otras cosas notables recordamos una bellísima capilla erigida en ho-
nor d e la Concepción Inmaculada de Mar ía , donde se ven admirables t r aba jos de 
talla en cantera : esta capilla t i ene de notable, el ser una miniatura de la basílica d e 
San Pablo de Lond re s Un magnífico algibe en que se conserva el agua necesa-
ria para el consumo de la comunidad en todo el ano; esta obra tiene de notable que 
se desagua na tu ra lmente á cierta a l tura , sin que sea conocido ¿1 conducto por don-
de se lince el desagüe Un arco que sostiene el lienzo de pared de una capilla que 
amenazaba ruina: este arco es notable por su forma y por la mane ra con que e j e r -
ce una doble fuerza para sostenerse á sí mismo, y sostener la capilla á que s i rve 
de apoyo. Es tas dos últ imas obras fueron construidas por u n religioso laico de] 
mismo Colegio, quo f u i u n insigne arquitecto. 

u n claustro se p u e d e n recibir . Al descr ibir éstas, nos o c u p a r e m o s 
m u v al paso de a lgunos ob je tos mater ia les á que conservamos ligado 
a lgún recue rdo . Por tañ o no será . s t r a n o que pasemos por alto v e r -
daderas cosas notables , y que m e n c i o n e m o s o t ras muy triviales. En 
c i rcuns tanc ias dadas no fijan la atención del caminan t e las p ropo rc io -
nes colosales, y majes tuosa he rmosura del p ino secular , á cuyo pié se 
gua rece de los* abrasadores rayos del sol de mediodía; v sin e n c a r g o , 
se estasia mi rando la t rasparen te gota de resina q u e ' destila del m i s -
mo t ronco, y el pequeñ í s imo insecto q u e cons t ruye su a lbe rgue al 

abr igo de la corteza. 
A( caer la la rde e n t r a m o s al convento , y después de h a b e r r e c o r -

rido a lgunos ambula tor ios , apenas a lumbrados por la incier ta luz del 
c repúscu lo , q u e d a m o s en posesion de la celda q u e nos fué seña lada 
para habi tac ión . Como no conoc íamos todavía la dis tr ibución del e s -
tenso edificio, al e n ' r a r a la celda perd imos hasta el r u m b o hacía d o n -
de quedaba la puer t a principal , y nos encon t r amos como estravrados 
en n u e s t r a misma casa. Esto nos hizo t raer á la memor ia aquel las 
fantasías tan f r ecuen te s de las leyendas de la edad medía , que. uo^ r e -
presen tan unos casti l los ILnos de laber in tos y de pue r t a s secre tas que , 
cerrándose, tras del pe regr ino q u e allí recibiera la hospitalidad por 
una n o c h e , no le dejaban ni vestigios del camino que había l l eva-
do, ni conciencia s e g u r a de la situación que guardaba , t en iendo q u e 
dormirse pensando eli endr iagos y g igan tes que vendrían á tu rba r su 
sueño . 

E n aquel la celda e n c o n t r a m o s los mueb les necesar ios para n u e s t r a 
p e r m a n e n c i a le a lgunos diaS; u n a mesa con úti les de escri torio y a l -
gunos libros; todo era pobre, pero aseado con esmero . Tan luego 
como nos ins ta lamos en es te lugar , sen t imos una especie de ( r e f o r -
mación en todo nues t ro individuo, q u e n u n c a podr íamos esplicar c u m -
p l i d a m e n t e . Como el que por largo intervalo ha estado sum er g i do en 
el agua , y q u e median te un esfuerzo sale á respirar el aire en la s u -
perf icie: como el que está medio sofocado en una a tmósfera i m p r e g -
nada de miasmas dañinos , aspira por fin u n a cor r i en te de viento puro 
qne e n s a n c h a v vivifica sus pu lmones , así nos sent imos nosot ros c u a n -
do a b r u m a d o s por nues t ra an te r ior s i tuación, fu imos á s u j e t a r n o s v o -
l u n t a r i a m e n t e á las inf luencias de aquel claustro. 

Toda esa noche es tuvo l lamando nues t r a atención el ru ido es t raño 
que fo rmaban las impetuosas corr ientes de viento que, e n t r a n d o por 
los broca les de un algibe. iban á hac r una esplosimi en la p r o f u n d i -
dad , s e m e j a n t e á la detonación lejana de una pieza de artillería de 
batal la . Esas ráfagas de viento eran una imágen de la pasiones del 
siglo, q u e invaden hasta el ámbi to silencioso de los claustros , pa ra ir 
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y hacer cont ra sus muros la postrera esplosion, cuyo ruido trae et r e -
cuerdo de ¡as borrascas de allá f u e r a . 

P e r m a n e c i m o s mas de q u i n c e (has en el Colegio de Guada lupe , r e -
cibiendo en cada uno de ellos f r e c u e n t e s obsequios y mani fes tac iones 
m u y espresivas del aprecio de u n o s huéspedes que n o nos conoc ían , 
ni supieron de nosotros otra cosa mas , q u e hab íamos l lamado á las 
puer tas de su casa en busca de la paz del corazón. Algunos re l ig io -
sos nos vis i taban d ia r iamente ; pero sin ser n u n c a i m p o r t u n o s n i e m -
barazarnos en nues t r a dedicac ión á otros objetos. N i n g ú n religioso, 
al hace rnos sus visitas, de jaba de l levarnos un p e q u e ñ o obsequio de 
aquel lo q u e creia podría se rnos út i l ó necesar io: nos p r e g u n t a b a n , con 
e m p e ñ o , si ca rec íamos de a lguna cosa ó si deseábamos otra, y se e s -
forzaban por prevenir á nues t ros , deseos. 

Los mismos q u e nos visi taban, se of rec ieron á enseña rnos lo que 
hubiera de mas notable en la casa: la vasta es tension de ésta, sus h e r -
mosas capil las in te r iores , su bibl ioteca con u n gran n ú m e r o de v o l ú -
menes , sus bellísimas p in tu ras , su galería de retra tos de religiosos del 
mismo Colegio, cé lebres s e g ú n el espír i tu del Evanvel io , su huer t a 
provista de gran var iedad de l e g u m b r e s y f ru tas ; todo lo conoc imos y 
vis i tamos repet idas veces, conduc idos por los padres, que , sin hacer 
misterio de cosa a l g u n a , con tes taban con comed imien to á las p r e g u n -
tas que les hac íamos sobre los diversos ob je tos q u e se nos p r e s e n t a -
ban á la \ is ta . 

E n tan tas veces como l rel igiosos nos favorecieron con sus v is i -
tas, n u n c a nos fast idiaron con una conversac ión adus ta , ó en q u e t u -
viesen p re t ens iones de lucir como h o m b r e s espi r i tuales v en t regados 
á una vida p u r a m e n t e ascética; parecía , an tes b ien , q u e es tud iaban 
nues t ro carác te r para a t empera r se á él en sus conversaciones , c o n f o r -
me á las reglas do u n a esquis i ta urbanidad . T u v i m o s el gus to de 
t ra ta r con varios eclesiásticos p r o f u n d a m e n t e versados en la teología, 
en el de recho Canónico, en la historia sagrada y profana , en la be -
lla l i tera tura romana y española , y en m u c h o s otros ramos de l saber 
h u m a n o . En el t iempo á q u e nos re fe r imos , el Colegio es taba s u s -
cri to á los periódicos nac iona les m a s notables de la época; así es que, 
allí se estaba al tan to de los acon tec imien tos impor t an te s c o n t e m p o r á -
neos. V sin embargo , ese caudal de ciencia p rofana y sagrada , ese. 
contac to con los acon tec imien tos del siglo, ni producía h inchazón e n 
aquel los sabios modes tos , que l lenos de luz y de doc t r ina , pod ian ser 
comparados á unos n iños por su sencil lez; ni desdecía en lo m a s m í -
nimo de la gravedad de un ins t i tu to , cuya esclusiva misión es la d e 
santif icar á sus miembros , para q u e estos sant i f iquen al m u n d o . Esos 
religiosos se impregnan , por decir lo asi, de todo el saber h u m a n o , y 

aun de las ac tual idades del siglo, porque en su apostolado necesi tan 
combat i r el orgul lo de la ciencia h u m a n a , é impr imir un sello divino 
sobre el instable carác te r de ese siglo. 

Si no temiésemos chocar con una susceptibi l idad del icadísima, la 
modest ia niiuia de un verdadero sabio, c i tar íamos en es t e lugar n o m -
bres que la grat i tud y la admiración no nos permi te olvidar j amás ; p e -
ro h o m b r e s como los sabios del Colegio de Guada lupe , c i f ran u n m o -
tivo de merec imien to sobrena tura l , en ocul ta r has ta sus n o m b r e s á 
los ojos del m u n d o . Asi como tuvimos ocasion de t ra tar á esos v a -
rones eminen tes por sus letras, conoc imos también á otros q u e en una 
edad provecta t ienen c ier to candor infanti l que les asemeja á los á n -
geles. La ciencia de tales h o m b r e s se l imi ta al conoc imien to del c a -
mino del cielo, y á la práct ica de unas v i r tudes v e r d a d e r a m e n t e sub l i -
mes , q u e lo son tan to mas , cuan to que son pract icadas por el que las 
posee con una ignorancia ' san ta de las bellas preseas c o n q u e el cielo 
le ha revest ido. S e m e j a n t e s hombres , d e d u c e n un incon tes tab le d e -
recho al cielo, diciendo so l amen te aquel lo del Apóstol: " P u e s t o que 
no me lie preciado de saber otra cosa entre vosotros, sino d Jesucristo, 
y este crucificado." (1) 

Algunos suponen que el espíri tu monást ico hace á los hombres 
adustos , intratables , incapaces de la soc iedad , y q u e les dá como c a -
rácter dominan te , u n a gazmoñer ía ref inada que t iende á h a c e r gala de 
auster idad y de abstracción en el t rato mas c o m ú n , y en las acciones 
mas tr iviales de la vida. Pero esto, no solo no es exacto , s ino que es 
abso lu t amen te falso. Los q u e asi piensan y se espresan , ó proceden 
de mala fé, ó por una ignorancia de q u e no quieren salir . Muchos 
hay q u e forman juic io sobre los monas ter ios y los m o n g e s , por uno 
que otro pasaje ais lado de novela, por uno q u e ot ro h e c h o histórico 
cuyos an teceden te s y cons iguientes no se curan de ave r igua r ; y por lo 
mismo creen q u e todo inst isulo monás t ico está calif icado s u f i c i e n t e -
men te por W a i t e r Scott y por Saavedra , q u e con t ra toda o rden re l i -
giosa se podría fo rmar un proceso tan ruidoso como el q u e promovió 
Felipe el Hermoso con t ra los cabal leros del templo . (2) 

( I ) 1 . " ¡i los Corintios, cap . 2, ° , » . 2 . 

(•-'i W a i t e r Scott.. en varias de sus obras, y D . Angel tic Saavodrn, en Mo-
ro Espúsilo ó Córdoba v Burgos en el siglo X, presentan cuadros tristí-imos del 
estado que guardaban los monges en las épocas á que se ref ieren. E l c r i t i coBe-
rardi, trae pasajes que demuestran una verdadera barbar ie en los monasterios, allá 
en edades deplorables. Esos cuadros y osos pasajes no difieren mucho de la ver-
dad histórica; pero ello» nada prueban contra la esencia del espíritu monástico. 



El que quiera desengaña r se de la r e a l i d a d de las cosas, q u e vaya al 
in te r ior de los claustros , donde tendrá q u e notar en sus h o m b r e s la 
misma diversidad de carac te res q u e se d e s c u b r e s i empre , donde hay 
m u c h o s individuos reunidos de dis t into? paises, educac iones y c o n d i -
ciones. Hay si, en todos los m i e m b r o s d e un claustro, c ier tos rasgos 
caracter ís t icos q u e les impr imo el a l t o espíri tu de su inst i t i i 'o ; esos 
rasgos serán los de la piedad en todas s u s lases, en su diversidad de 
aplicación; lo que , en verdad, no es eí . r a ñ o . ¿Pues qué, 110 tenemos* 
e n el m u n d o esos mismos rasgos esclusivos , no solo en toda c o r p o r a -
cion, sino a u n en cada clase de las q u e componen la sociedad? P e -
ro esto no violenta de tal suer te el c a r á c t e r del individuo, que le h a -
ga perder sil f isonomía moral y le h i e rce á conservarse en u n a tensión 
r idicula bajo c ie r tas reglas <le cstati 0. 

En los c laus t ros se ve á los jóvenes c o n la jovialidad propia de sus 
años; pero jovial idad q u e , en el decoro de sus t rasportes , dá á c o n o -
cer la m a d u r e z de un espíri tu dominado por la vi r tud: se ve al a n c i a -
no, quejoso, mal avenido con todo, d i sp l i cen te como en el siglo; p e -
ro todos estos vicios de la edad apa recen aplastados, d igámoslo así, 
bajo el peso del hábito de. la res ignac ión: el hombre m a d u r o conserva 
sus pasiones todas, las inc l inaciones de su t empe ramen to , y tendrá or-

Atiéndase á la época en que ellos tuvieron luga r , y esto solo dará una esplicacion 
plausible de lo que so juzgara inapl icable . E n el sig'o X y los siguientes, la so-
ciedad toda estuvo sumida en la ignorancia y en la b r b á r i e : y na tura lmente esto 
mal trascendió á los institutos monásticos, como que formaban par te de la misma 
sociedad corrompida; pero esa participación n u n c a fué tal que hiciese-de los claus-
tros un motivo de escándalo, ni una eseepelon vergonzosa. Ellos al contrario, so 
encontraban á cierta a l tura que les constituía en estimable escepcion. L a prueba 
es, que en esos siglos de espantosa corrupción é ignorancia, los monasterios fue-
ron los tínicos conservatorios del saber humano y de las virtudes cristianas, cuan-
do la sociedad toda descendió á un abismo espantoso. Tales hechos, pues, histó-
ricos y romancescos, deben t raernos solamente esta considerocion. S i tal era la 
ignorancia y corrupción de los claustros, ¿cuál sería , y cuáti intensa la del mundo 
profano, cuando este no tenia m a s elemento que el acero, y aquellos conservaban 
algo de la ant igua ciencia, de las viejas tradiciones y de las doctrinas del E v a n g e -
lio? P a r a calificar con criterio una institución, se han de tomar en cuenta los t iem-
pos, las circunstancias genera les y ios hombres en sus relaciones con ellas: proce-
de r de otra manera , es carecer absolutamente de filosofía histórica. Si para cali-
ficar el Fuero Juzgo y las Siete Partidas, descuidamos completamente el estudio 
de la historia y de la crítica, nunca formaremos un juicio exacto sobre esos esfuer-
zos del genio: ellos 110 han do ser juzgados conforme á las teorías de Filangieri y 
de Becaria , sino conforme á la filosofía, á las necesidades, á las situaciones anor-
males de los tiempos á que debieron su origen. 

gulio, será ambicioso de gloria, se rá . . . . cuan to se qu ie ra ; pero el h e -
cho es q u e todas esas pasiones , sin dejar de exist ir , t ienen l imitado su 
desarro l lo al ejercicio de lo j u s t o y de lo hones to ; apenas se anuncia 
un desbordamien to i legí t imo de ellas, cuando la conciencia del sacr i -
ficio y el hábito del venc imien to , las reduce á la acción mas l imitada. 

Los religiosos q u e viven confo rme á su reg la , ni son e.-tátnas que 
existan sin pasiones, ni son unos micos q u e su j e t en todos sus mov i -
mien to s ai compás de c ier tas man ía s , n i t am poco pueden menos q u e 
diferir en sus c o s t u m b r e s de las usanzas del siglo, sin que por ello 
vengan á ser unas p lantas exót icas en la sociedad. ¿Qué son, pues? 
¿Cuál e s su ca rác te r , cuá l e s sus rasgos distintivos? Son hombres , con 
1111 ca rác te r na tu ra l y con la fisonomía q u e dá el ejercicio de toda c l a -
se de v i r tudes y la práct ica de los conse jos sub l imes de! Evangel io . 
El que. qu ie ra desengaña r se de ello, que vaya, como nosotros, á verlo 
por si mismo. 

Se t iene la idea de q u e los frailes, g e n e r a l m e n t e son g e n t e s b r u s -
cas, sin educac ión a ' g n n a y groseras en todos sus por tes . Nosotros, 
en el Colegio de Guada lupe , t r a t amos con religiosos que , lejos de t e -
ner es tos defectos r epugnan te s , al contrar io , les e n c o n t r a m o s m u y al 
a lcance de la educación del dia, y de esos estilos delicados y m a n e r a s 
espresivas, que les pone en apt i tud para t ra ta r con la sociedad mas 
cul ta , sin descende r por ello de la gravedad caballerosa que es ind is -
pensab le en todo el que vista el aus tero hábi to monást ico. 

Se hace cargo á los c laust ros de que sus comunidades se c o m p o -
nen de personas salidas, por lo c o m ú n , de la clase menos cul ta y peor 
educada ' de nues t ro pueblo: y que , por lo mismo, su sociedad es y d e -
be ser chocan t e para todo aquel que tenga p re tens iones de cul to . P e -
ro este cargo es falso por su genera l idad. Ademas , si e fec t ivamente 
las comun idades religiosas se ven hoy formadas por individuos de las 
clases m a s humi ldes , e; lo es debido á la g u e r r a q u e el filosofismo, de 
m u c h o t iempo á esta par te , hace á las ins t i tuc iones monást icas . Co -
rno esa filosofía perniciosa cunde p r inc ipa lmente en t re las « lases mas 
altas de la sociedad, estas se retraen- del acceso á las re l igiones , d e -
jando libre el paso á las clases humi ldes , q u e se conservan m a s á s a l -
vo de c ier tas teorías de la época. Para q u e ese cargo fuese a t e n d i -
b le . era preciso q u e se demos t ra ra que las comunidades religiosas han 
repelido s iempre á las g e n t e s bien educadas, y solo han acogido á la 
p lebe soez y baja. Pe ro es to n u n c a será demos t rab le , pues to que . 
no habrá ins t i tu to monást ico q u e no c u e n t e en t r e sus hijos, reyes, 
pr íncipes , nobles, caballeros y toda clase de c iudadanos q u e han t e n i -
do u n a decorosa posicion social. Este cargo se convier te cont ra los 
m i s m o s que lo formulan . Los q u e lo hacen son p rec i s amen te !r>p 
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mismos que sost ienen la idea de la igualdad absoluta en la suciedad; 
y estos soñadores no p u e d e n mover c u c s ^ o n , sin inconsecuenc ia , s o -
bre di ferencias p roceden t e s de educac ión , de vir tud, de honor , de c u l -
tura. &c. P a r a ellos, lo m i s m o m e r e c e el sacerdote q u e el cochero , 
el mag i s t r ado q u e el galeote , la púdica virgen que la r a m e r a soez. Es-' 
t r año es, por lo mismo, q u e aparezcan escandalizados de q u e tales ó 
cuales cuerpos , se c o m p o n g a n de esta ó de aquella g e n t e . Es odio-
so é injusto establecer distinciones entre ciudadanos iguales. 

Ademas, demos por un m o m e n t o que de hecho las c o m u n i d a d e s re-
ligiosas se compus ie ran de pu ros individuos del pueblo: esto ni a t a c a -
ría en su esencia el espíri tu de la inst i tución monás t ica , ni de ello se 
le irrogaría mal a lguno á la sociedad: no lo pr imero, po rque en las i n s t i -
tuc iones del cr is t ianismo, no es es te el que se ablande á recibir por 
sello la índole de los h o m b r e s que abracen esos ins t i tu tos ; el h o m b r e 
co r romperá , desvi r tuará , pero n u n c a dominará al Evangel io: no lo s e -
g u n d o , p o r q u e de la admisión de las clases infelices en las ó rdenes re-
ligiosas, resu l ta la ven ta j a g r a n d e de cierto grado de compensac ión en 
los desequi l ibr ios sociales. Pues q u é , ¿el pueblo no t iene de recho a 
con ta r en la sociedad con a l g ú n e l emen to de mejora y de pe r fec t ib i -
lidad? Y, ¿no es claro q u e el h o m b r e del pueblo ba jo , q u e abraza la 
vida monás t i ca , me jo ra de posicion y de educación? Al m e n o s se d e -
biera pensar q u e cuan tos plebeyos ab racen la vida de los claustros , 
son o t ros t an tos h o m b r e s q u e se ponen en si tuación de ser menos 
malos , m e n o s per jud ic ia les á sus semejan tes . Ref lexiónese q u e el 
cargo q u e r e f u t a m o s , lo hace esa filosofía que adula al pueblo con las 
teorías de igualdad y soberanía popular; y luego t iene á m e n g u a q u e 
cier tos inst i tutos sean f r e c u e n t a d o s esc lus ivamente por ese pueb lo s o -
berano, por esa p lebe que , 110 obs tan te ser ma l educada , es igual á los 
m a g n a t e s mas i lus t res y benemér i to s del m u n d o . 

El Cris t ianismo admit ió á su sacerdocio real á los esclavos: para es-
coger los min i s t ros de un cu l to a u g u s t o , borró las di ferencias p r o c e -
den t e s de la s a n g r e ; para decorar su gerarquia , 110 ha hecho dist inción 
en t r e la casia del vencedor y la del vencido. Y con esto, ¿la Iglesia 
des lus t ró en nobleza celest ial , ó descendió de su grandeza divina? 
Cierto que nó. Antes b ien , ejerció uno de los oficios mas subl imes 
de su mis ión sobre la t ierra . Ella comenzó á her i r de m u e r t e el sis-
tema de la esclavi tud, y á es t ingui r esas dist inciones odiosas en t r e los 
humanos , es tablec iendo la igualdad de la just icia y de la caridad, pe r -
p e t u a n d o el espír i tu con q u e San Pablo escribía á E i lemon , r e c o m e n -
dándole á Onés imo el esclavo, con palabras tan t iernas como estas: 
Tú de tu pane recíbele como á mis entrañas, ó como s i fuera hijo mió: 
no ya como nuevo siervo, sino como quien de siervo ha venido á ser. 

por el bautismo, un hermano muy amado, de mí en particular..., y si 
te ha causado algún detrimento ó te debe algo, apúntalo á nú cuenta (1). 

Pues bien, así como han t rascurr ido m u c h o s años á fin de que la 
filosofía h u m a n a venga á hacer jus t ic ia al espír i tu desarrol lado por la 
Iglesia á favor de la esclavi tud, de la clase mas abyecta de la a n t i -C - . . . 
güedad; así pasarán t ambién , para que se le haga jus t ic ia en c u a n t o 
á su espír i tu á favor de ese pueb lo ignorante , á quien recibe en sus 
claustros , l evantándole de la ú l t ima miseria, y abr iendo á sus hi jos una 
carrera tan gloriosa como la del humi lde pastor de Monta l to . . . . E s -
te eri el mundo , apacen tando u n a piara habría desaparecido ignorado 
y sin nombre ; u n claustro le abre sus puertas , y la Igles ia en la serie 
de sus pontíf ices, le l lama Sixto V. 

Tal vez será providencial que haya l legado una época en q u e las 
comunidades rel igiosas se c o m p o n g a n de individuos de la ú l t ima c l a -
se del pueblo: acaso á ellos está encomendado dominar á ese m i s -
mo pueblo que se agi ta , se revuelve y se e n f u r e c e bajo las banderas 
de S a i n t - S i m ó n , Ovven, Four r í e r y P r o h u d o m . Consúl tese á la h i s -
toria. v ella dirá cuáles fueron las inf luencias de los c laust ros c o m -
puestos de cierta clase, neut ra l izando en otra época la acción de un 
feudal ismo bárbaro . Jesucr is to escoge sus apóstoles en t r e el pueblo 
pobre, y ello no es obstáculo para que , muy en breve , la fuerza de la 
doctr ina ponga en conflicto á los sábios del Aréopago de Atenas! (2) 

I X . 

Dijimos q u e hab iamos ido al c laus t ro en busca de la paz del c o r a -
zou. No nos equ ivocamos al dir igirnos á un asilo donde se respira 
un a m b i e n t e todo de paz. En é l todo lo que se presen ta á la vista, 
asi como lo que aféela al espir i to y al corazón, parece q u e t iene el 
poder de c o n j u r a r esas tu rbu lenc ia s q u e susci tan las pasiones, y de 
abrir los ojos á una luz nueva que hace dis t inguir verdades nuevas 
también . El solo espec táculo de las práct icas piadosas, á que sin ce-
sar es tá dedicada la comunidad ; el aspecto venerable de tanlos h o m -
bres, en cuyos semblan tes está pintado el espíri tu de venc imien to y 
de abnegac ión con t inua ; la idea de penitencia y de expiación q u e se 
refleja de todos los obje tos con q u e se tiene que estar en contacto , es 
bas tante para impres ionar p r o f u n d a m e n t e , aun al corazón mas frivolo, 
y mas hench ido de las vaciedades del siglo. 

El q u e habi te por a lgunos dias en el Colegio de Guada lupe , 110 ne-

I I) S . Pablo á Pi lcmon, vv. IG y 18. 
(Ü) Hechos de lo« apóstoles, cap. 17. 
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cesila oir predicación, ni dedicarse á la lectura de libros de piedad, 
para t ras formarse en otro h o m b r e , y ocuparse s è r i a m e n t e de a igo q u e 
tenga tendencias á lo sobrena tu ra l : para es i - i.; bastan solo los r e p e t i -
dos" e jemplos que t iene á la vista, á todas ñoras y en todas par tes . 
P resenc iamos varias veces la c o m u n i o n de la comun idad toda, en los 
dias en que debe recibirla por e s t a tu to . Es te es uno de los actos mas 
graves v paté t icos q u e h e m o s p resenc iado en nues t ra vida. La c o -
munidad espera en la sacristía la hora de la comun ion , en medio de 
un silencio tan profundo , de una c o m p o s t u r a tan modes ta , q u e solo 
se p u e d e espl icar en el h o m b r e q u e se anonada abso lu t amen te bajo el 
peso de la conciencia de su p e q u e n e z á presencia de u n Dios in f in i -
t a m e n t e g rande . De allí se van a c e r c a n d o los religiosos á la sagrada 
mesa, descalzándose p rèv iamente y pos t r ándose por t res veces; sin que 
en es te t iempo se oiga mas q u e la fó rmula de la adminis t ración del 
Sac ramen to terrible, p ronunc iada por el sacerdote , y el chisporroteo de 
la cera q u e arde a l rededor del Dios vivo. Si a lgún cuadro hemos 
presenciado en nues t ra vida con ve rdade ro t emor y temblor ; si a lguno 
nos h a causado impres iones inolvidables , sin q u e n u n c a nos haya sido 
dado describirlo exac tamen te , es el de esa comun ion en Guada lupe , 
que dá lan poco que ver , como m u c h o q u e sent i r , sin poder , sin e m -
bargo, decir algo digno sobre el la . 

Aquellos h o m b r e s ángeles , h u n d i d o s , por decirlo así, desde la c a -
beza hasta los piés en la miseria de su sayal, e m b l e m a de la miser ia 
de la ca rne ; con sus plantas d e s n u d a s y ar ras t rándose sobre sus p e -
chos para acercarse al Verbo de Dios, nos parecieron tan grandes , t an 
sublimes, como puede ser lo el h o m b r e que , r eun i endo la fé del a p ó s -
tol, la esperanza del profeta y la car idad del márt i r , a r ras t ra cons igo 
la conciencia de! pecado, y dá t e s t imonio de la peni tenc ia . Si á igu ien 
quisiera conocer la personif icación d •! prodigio cr is t iano, prodigio 
monstruo en verdad, que resul ta del c o n j u n t o de la le, la esperanza , 
la caridad y la expiación, ¡c c o n d u c i r í a m o s á presenciar la c o m u n i o n 
de los religiosos de Guadalupe: allí vería desaparecer al h o m b r e todo 
mediante una completa t r ans fo rmac ión divina; á manera de la víctima 
sagrada qu • desaparece del al tar d e ios sacrificios, devorada por la lla-
ma que desciende del cielo para c o n s u m a r el ho locaus to ; allí vería le-
vantarse a! mortal has ta las a l t u r a s de l cielo, como el profeta Elias 
que, a r reba tado por el torbell ino de fuego , se perdió á los ojos de 
Eliseo, dejándole su manto en t e s t imonio de la peregr inac ión que h a -
bia consumado . 

Otra de las práct icas muy in t e r e san t e s para nosotros en aquel la c o -
munidad , fué' el can to , por la n o c h e , del Tota pulchra, q u e en tona en 
el cuerpo de la iglesia, y q u e v i e n e á cerrar las oraciones c o m u n e s 
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del día. Es un canto grave , bajo la nota de un sent imiento muy 
espresivo; y sin mas mús ica que la misma le t ra q u e se en tona ; y 110 
obs tante esto, s i empre e n c o n t r á b a m o s nueva aquel la can tur ía ; y sus 
armonías , repet idas mil veces , nos parecian reproduc i r se todos los 
dias á impulsos de u n a inspiración nueva . Un escritor, hablando de 
esas oraciones que el cr is t iano repi te sin cesar, sin que le cansen a l -
g u n a vez, dice que ello es po rque las pa labras del amor son como el 
sent imiento que las inspira; éste, por mas q u e se reproduzca , s iempre 
será nuevo , po rque n u n c a será el mismo q u e en el m o m e n t o a n t e -
rior. (1) 

T u v i m o s necesidad de es t r echa r nues t ras re laciones con un re l ig io -
so, á q u i e n e legimos para depositario de las conf idencias mas a m a r g a s 
de nues t ro corazon. El , con u n a sabiduría toda divina, sup > dar á 
esas conf idencias el carácter que m a s convenia á nues t ro espír i tu; y á 
p ropor t ion q u e ellas iban s iendo mas di fusas y mas ín t imas , sen t iamos 
q u e sus palabras soplaban sobre, n u e s t r a a l m a un espíri tu vivificante, 
que arrasaba con su impulso todos esos obje tos es t raños q u e hacían 
sobre el corazon la t empes t ad que le ha t raba jado por m u c h o lú rnpo . 

La religion cristiana, en esas confidencias sacramenta les , cuya n e -
cesidad ha impues to por precepto , inst i tuyó u n sacrificio de expiación 
en que se ejerci tan las t res mas subl imes vir tudes , cuya práct ica com-
prende la de todas las d e m á s . El hombre q u e se resigna á ese s a -
crificio, que ofrece esa expiación, cree al mismo t iempo q u e espera y 
q u e ama; y es te ac to triple prepara la víc t ima q u e es el corazon del 
hombre , para que reciba sobre si la sangre del Cordero E te rno ; cuyo va-
lor infinito hace aceptable el holocaus to . El pen i t en t e cr is t iano cree, y 
por eso se humi l la á los piés de un hombre , á qu ien mira como i n -
termediar io en t re el pecado y la remisión, e n t r e el cielo y la t ierra: 
espera, y por esto se humi l l a á pedir tanta gracia , cuanta necesi ta , se-
g ú n la mul t i tud de miserias que de r rama en el seno de su c o n f i d e n -
te sagrado : ama , p o r q u e el acto de abnegac ión á que se resigna, solo 
es comparab le con la voluntad decidida á sacrif icar su propia e x i s t e n -
cia, y esta voluntad solo se esplica en el q u e ama, y con un a m o r 
divino. 

La religion crist iana, p r o f u n d a conocedora de las neces idades del 
corazon humano , ha creado u n a satisfacción sobrenatura l para ellas, 
cuando llegan á un pun to en q u e los recursos na tura les les son insufi-
c ien tes . Si nos fuera licito p resen ta r bajo u n aspecto p u r a m e n t e fi-
losófico la confes ion sac ramenta l , d i r íamos q u e el hombre q u e vive de 

( l ) Lacordaiie . VUu de Santo Domingo, hablando sobre la devoción del ro-
sario. 
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la reproducción de su corazon en los seres sus semejan tes , se c o n s e r -
va por las conf idencias con t inuadas , por cuyo medio se asimila con lo-
dos aquel los q u e se las e s c u c h a n : el amigo q u e c iegamen te deposi ta 
sus conf ianzas en ot ro amigo, en esto mismo le da un tes t imonio i r r e -
f ragab le de la f é q u e t iene en su leal tad; de la esperanza que le alien-
ta de recibir de él un consuelo , y de i a m o r en t rañab le q u e motiva 
aquel la c reenc ia y aquel la esperanza . P e r o las conf idencias h u m a n a s 
tienen' un límite que no p u e d e n traspasar; p o r q u e hay confianzas t e r -
ribles, secre tos amargos , debi l idades vergonzosas que el h o m b r e , sin 
suic idarse , no podría depositar en el h o m b r e : y he aquí , que donde 
acaban por neces idad las conf idencias del hombre- para con el hombre , 
allí t i enen q u e comenza r las conf idencias del h o m b r e para con Dios. 

Aquí t enemos la espíicaeion mas n a t u r a l sobre esa int imidad de u n 
géne ro propio q u e resul ta e n t r e el pen i t en t e crist iano y el sace rdo te , 
que una vez ha sido el deposi tar io d e sus conf idencias mas ve rgonzo-
sas. Re lac iones q u e han sido j uzgadas por muchos , ba jo un aspecto 
r e p u g n a n t e , y m a s cuando se t ra ta del sexo débil (1) . E n es lo h a -
brá abuso como en todo aquel lo en q u e in te rv iene la miser ia h u m a n a , 
pero las re lac iones en sí y en su propia na lura leza , nada con t ienen 
que no sea c o n f o r m e á la del corazon del h o m b r e . Considérese con 
imparcia l idad el t emp le que debe tomar necesa r i amente una int imidad 
q u e procede de re lac iones en t r e una paternidad y una filiación sobre -
h u m a n a s . El p e n i t e n t e cr is t iano q u e se a r ro j a á ios piós de un sa -
cerdote , p a r a deponer an te él u n peso e s t r eno q u e le ab ruma , q u e le 
h u n d e en ese abismo que abrió bajo sus p lan tas , la negación de la 
verdad y de! b ien : el sacerdote, q u e sopla s o b r e el corazon renovado, 
u n espíri tu de vida y u n a fuerza sobrena tu ra l de q u e ya estaba exhaus-
to; que llena de fé y de esperanza los abismos abier tos por la i nd i f e -
rencia y la duda ; q u e le rehabil i ta para las obras de la gracia, con el 
mismo divino poder con q u e Jesucr is to dijo al paral í t ico: Levántate, 
coge tu cimlla y anda. . . . Bien ves como has quedado curado: no 
peques, pues, en adelante, pura que no te suceda alguna cosa peor: (2) 
ese pen i t en t e y ese sacerdote quedan para s i empre un idos con unos 
v ínculos de especie propia, q u e forman una amistad s ingula r ; y sobre 
la que solo puede dar juic io el q u e se baya puesto en el caso a l g u n a 
vez, de ser a r reba tado por tale- afectos: al que sin es t e an t eceden t e 
hable de ellos y les calif ique y les censure , le l l amaremos necio é in-
jus to , como al que p re t ende dur su voto sobre los mí s t enos de u n 
Santuar io , cuyos umbra l e s n u n c a ha t raspasado . 

(1) E n t r e otros L a B r u y e r e — V . sus "Carao ' , i' -.-.' 
(2) S . Juan—Cap. 5, ir. S y 14, 

- 37 — 

E n cnan to á nosot ros , bás tenos decir, que hab lamos de lo que h e -
mos 'sentido; v q u e nunca r eco rdamos sin in terés al h o m b r e que, der-
r a m a n d o á to r ren tes sobre n u e s t r a cabeza ia sang re l e á m h i c a , y e s -
tend iendo su m a n o para p ronunc ia r un vade in pace omnipo ten te , se 
ha a semejado al mismo Dios, que est iende su brazo sobre las t e m p e s -
tades del mar. y sosiega en un m o m e n t o las agi taciones espantosas 
del g igan tesco mons t ruo . 

X . 

Cumplido nues t ro pr imer propósito en el Colegio de Guada lupe , t u -
vimos libertad para dedicarnos á conocer a lgunas de les bellezas que 
en r iquecen aquel los c laus t ros . Vimos p in turas de m u c h o mér i to y de 
pince les de pr imer órden: éstas son calificadas allí con cri ter io, e s l i -
madas con gus to y conservadas con esmero . Hace pocos años q u e 
poi a l g u n a de ellas ofreció un es t ran je ro , a m a n t e de las bellas letras, 
u n a f u e r t e suma , q u e fué. desechada modes tamente por los pobres 
m e n d i c a n t e s ( 1). P rueba del buen gus to y des in te res que reina en t r e 
aquel los religiosos: vergüenza para m u c h o s enemigos de los claustros , 
que dec laman sin cesar cont ra la ignorancia y barbar ie de los frailes: 
es tos declamadores , en lo genera l , son capaces de cambiar por oro, 
hasta los re t ra tos de sus esposas y de sus madres . Díganlo, si no, a l -
g u n o s riquísimos lienzos q u e en 1 8 5 6 y 5 7 , han salido de P u e b l a 
para el e s t r an je ro , vendidos por la codicia de los demagogos , que ha-
bian robado de los c laust ros aquel los m o n u m e n t o s de las artes. 

Conocimos los re t ra tos de a lgunos religiosos venerables por sus vir-
tudes ; de otros que. se pueden l lamar benemér i tos de la patr ia , p o r -
que ensancha ron sus l ímites l levando la luz del Evangelio, y con ella 
la civilización y el imper io de la ley mas allá de los desier tos q u e 
n u n c a pudo pene t ra r la espada del conquis tador . Religiosos i lust res 
que f u e r o n a fecundizar con su sang re el helado terr i torio de Te jas ; 
v q u e opusieron un m u r o inespugnab le á las i r rupciones de los salva-
jes , que cuando faltaron los misioneros han podido t raer hasta el co -
razon de la Repúbl ica , la desolación y ei csterminio! Apóstoles o s -
curos , según el m u n d o ; pero c yo nombre aparece radiante en las pá-
ginas de la Rel igión y de la humanidad! 

Desde el m o m e n t o en que las misiones de religiosos han faltado en 

( l ) Esta pintara es un Ix-iiisimo cuadro que representa el martir io de S . Bar tó-
¡,. . i.. . . , . , , .in.- se lian to'.ívmo varias copias de ella que abundan en Zocatees*. 
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nues t r a s f ron te ras , h a n ido desapareciendo las an t iguas colonias que 
haliian costado m u c h o s t rabajos, d inero y sangre . Los bárbaros no 
han tenido ya un linde q u e respetar , y el colono ambicioso ha podido 
m a d u r a r sus proyectos de usurpación y de invasión a rmada . 

Al ver nosotros en los c laust ros de Guada lupe ¡os re t ra tos de esos 
va rones i lust res que revelan la humildad del espír i tu y la maceracion 
de la carne : al leer sus pequeñas biografías, escri las al pié de los mis-
mos cuadros , reduc idos á decir el nombre dei apóstol , la duración y 
el lugar de su misión, y su muer t e , ya consumido por los t raba jos de 
la campaña evangél ica , ya sacrificado por el fu ro r del idólatra b á r b a -
ro, no podíamos menos de confundi rnos al encon t ra r en nues t ros días 
en todo su a rd imien to ese espúi tu apostólico que recue rda las h i s -
torias de los p r imeros días del Cristianismo, y bendec íamos esos d i -
chosos monas ter ios , conservadores perpe tuos de u n a fé viviente y de 
una caridad sin limites. l ie aquí , decíamos, los verdaderos c o n q u i s -
tadores del m u n d o ; po rque solo ellos conquis tan , t r iunfando del o r g u -
llo y de la c e g u e d a d de la int l igencia, y avasal lando al corazon. 

En vano a lgún curioso se esforzará por oir en Guada lupe historias 
maravil losas; biografías como las de los g randes del siglo; rasgos s o r -
prenden tes y de incomprens ib le carác te r . .No: allí se leerán y se es-
cucha rán las relaciones modestas de los t raba jos apostól icos del m i s io -
nero de Californias; del mart i r io horr ib le del mis ionero de Tejas ; los 
a p u n t a m i e n t o s históricos ó científ icos q u e el apóstol de la fé ha p o -
dido escribir e n las m á r g e n e s de ias páginas de su breviario, bajo las 
encinas del des ier to . Los religiosos de Guada lupe , d ignos h i jos del 
V. P. Margil , no aspiran á otra cosa que á andar y desandar mil lares 
de l eguas , °p ropagando la fé que llevan en su corazon, que cult ivan 
en su inte l igencia y q u e sellan con su sangre . 

Desde 1 6 9 1 , ca torce religiosos f ranc iscanos f u n d a r o n la pr imera 
misión en la provincia de Asinais ó de Tejas , mandados por el conde 
de Gálvez, q u e estaba penet rado de la necesidad imperiosa de abrir 
camino e n t r e las t r ibus bárbaras del Norte, al espír i tu religioso, para 
espedi tar u n a conquis ta que tenia por obstáculos insuperables la e n o r -
me distancia de todo cen t ro de acción polít ica y social, la barbár ie de 
los pobladores del país y la dureza de un cl ima insoportable para toda 
gen te acos tumbrada á vivir bajo las inf luencias de otra a tmósfera mas 
benigna . En el largo período que va corrido de aquel la fecha á n u e s -
tros días, el espíri tu evangélico debió hacer i n m e n s o s progresos que 
nos habr ían pues to á salvo de las funes tas inf luencias de cier tos acon-
tecimientos, q u e nos han costado la tercera pa r t e de nues t ro t e r r i t o -
rio. Pe ro ha sucedido todo al contrar io; puesto q u e , no solo no se 
han f o m e n t a d o las misiones, sino an tes bien, parece que se ha tenido 

empeño en destruir las, haciéndose desaparecer los pocos fondos con 
q u e debiera h a b e r contado la i humani ta r ia empresa . Despues de es-
to se pasa aun mas allá; se es t inguen c o m p l e t a m e n t e los ins t i tu ios 
monást icos . Nues t ros progresistas de hoy, dizque se proponen por 
e jempla r á ia República-modelo, en sus proyectos de mejoras . ¡Menti-
ra! Para vergüenza de los ¡i-erales reformadores, les d i remos lo q u e 
los mater ia l izados yankees piensan acerca de las misiones, y !a m a n e -
ra con que consideran á esa ins t i tución. " E s t o s b ienes Ale las a n -
tiguas misiones de la Alta California) fueron ocupados por ios nuevos 
hab i tan tes in t roducidos á ia California, que per el t ra tado de Guadalu-
pe se cedió á los E s t a d o s - U n i d o s . — E l l l lmo. S r . D. F r . José Allema-
nv, prelado de aquella diócesis, sostuvo y esforzó las razones en cuya 
vir tud no debían dis t raerse de su piadoso objeto , y el 18 de D i c i e m -
bre del año próximo pasado idia de la Espectacion de la San t í s ima 
Virgen), se lia decidido esa e m p e ñ a d a é in te resan te causa, p r o n u n -
ciándose que, pues esos bienes desde su or igen fue ron des t inados al 
cul to católico, y reconocidos para ese objeto por los gobiernos e s p a -
ñol v mexicanos q u e le. suced ie ron , se declaran y conf i rman á favor 
del cu l to católico los templos , cementer ios , hue r t a s , viñas, e tc , de ias 
vein t iuna misiones, cuyos de r echos def iende el Mimo. Prelado. ¡Qué 
cont ras te forma esta decisión de los t r ibunales de una nación en g r a n 
parte pro tes tante , con el e m p e ñ o que manif ies tan a lgunos mexicanos 
en a tacar el cul to católico, perseguir y difamar á sus ministros y e s -
citar á la des t rucción de ios bienes que son propiedad del clero!" (1) 

¡En verdad que , los positivistas o indiferent is tas yankees , todavía n o 
ade lan tan al grado de hacer consistir el progreso en la destrucción de! 
cul to católico, „en la est íncion de sus plante les mas subl imes y en el 
robo de la propiedad agena . Es te avance estaba reservado al d i sc í -
pulo sobre el maest ro ; á la demagogia mexicana sobre el l iberalismo 
y p ro tes tan t i smo yankee! 

P o r una deplorable decepción se ha seguido en t r e nosotros, respec-
to de la conquis ta de las provincias del Norte, u n a polít ica cuya i n e -
ficacia é inconvenien tes f u e r o n conocidos m u c h o s años há ; y esto, tal 
vez, por solo el orgul lo de no confesar cierta impotencia por par te de 
la acción pública, y de no conceder le su inf luencia irresistible al e s -
píritu religioso. En 1 7 8 8 decia el virey D Manuel Flores, en un in-
forme á ia corte de España, con relación á los resul tados de la pol i -
tica que se observaba con los bárbaros; su miseria, su necesidad, m 
alevoso y vengativo carácter y la persecución de nuestras armas, los 
han hecho fuertes, guerreros y astutos, ladrones y sanguinarios, olíi-

(1 ) La Cruz , periódico nacional, tomo 1 " , pág. Ó17. 
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(jándonos i multiplicar defensas, cuando lia sido mayor y mas sensiblera 

desolacion. de las provincias, (i) 
El peso de estas verdades de h e c h o , resul tado de u n a esperiencva 

do m u c h o s años , obligó á un escri tor nada sospechoso, á decir lo si-
guiente- " D e s e n g a ñ é m o n o s : para indios, frailes, y f r a i l e s . españoles 
q u e los saben t ra ta r , mezclando un agr idu lce q u e nosot ros no t enemos 
por nues t ro t e m p e r a m e n t o du lce y benigno . La conquis ta oe las 
Américas , y las reducc iones de m u c h a s nac iones , es obra exclusiva-
mente de los frailes españoles; no temo ser desmentido. (2) 

En el proceso seguido para la beatificación del V. P . Margil, f i g u -
ra como hecho muv s o r p r e n d e n t e el increíble n ú m e r o de leguas q u e 
anduvo á pié en toda su vida en ejercicio de su ministerio de p r o p a -
ganda fide. S u s hijos, los rel igiosos de Guadalupe , han seguido el 
e jemplo de. aquel varón apostól ico, y han sido otros t an tos hé roes del 
cris t ianismo y de la civilización evangél ica . Compárense de i.uer.a le 
estos hombres i lustres q u e h a c e n el bien con su m a n o de recha , y se 
curan de que la siniestra no se aperc iba de la buena obra, con los 
misioneros de la sociedad bíblica, es t imulados por el oro y por la am-
bición de una posicion social: c o m p á r e m e con esos sainos, q u e e m -
prenden dar la vuel ta a l rededor del m u n d o en busca de los tesoros 
de la ciencia h u m a n a , espensados p r o f u s a m e n t e por gobiernos r icos 
de qu ienes esperan p remios y honores : c o m p á r e n s e con esos c o n s -
cr iptos de las facciones políticas, con esos r idídulos héroes de la d e -
magogia , que conquis tan sus e f ímeras glorias en los escaños de u n 
congreso cr iminal , en donde invocan la salud del pueblo, el bien de 

«l a humanidad , el progreso social; y 'en realidad no hacen mas q u e 
dar proclamas, decre tos , cons t i tuc iones atéas en re t r ibución de la p i a -
la con que el pueblo los paga; y d ígase qu iénes son ve rdade ros h é -
roes: qu iénes benemér i to s de la human idad ; q u i é n e s invocan el v e r -
dadero progreso , la verdadera i lustración y f i lant ropía . 

El religioso misionero, se separa del m u n d o para sepul tarse en un 
claustro; de allí sale para r ecor re r mil lares de leguas desconocido, 
perseguido, en medio de todo g é n e r o de privaciones, para mor i r , tal 
vez, á manos de los mismos en cuyo obsequio se hab ía sacrif icado. 
Si esto no le sucede , vuelve de spues do m u c h o s años , agobiado p o r 

[ l ] E n el suplemento á ios tres siglos de México. 
[21 D . Carlos M a r í a Bus t aman te , en la obra citada en la anterior nota. Con 

gusto hacemos esta cita. Porque , entusiastas los liberales por la pluma d e ese es-
eritor cu sus documentos históricos sobre la guer ra de la independencia, es preciso 

acepten de buen grado sus conceptos cuando escribe sobre una materia en que 
no pudo estimularlo pasión alguna, sino solo la fuerza de la verdad . 

las fal igas, perd ida su salud por las privaciones y las in temper ies á 
busca r el reposo y la paz de sus ú l t imos días den t ro de los muros del 
monas te r io de donde había salido. Muere en paz; y en la tierra no 
se le acuerda mas premio, q u e un re t ra to q u e se coloca donde nadie 
le ve, y unas cuan t a s lineas modes tas en la c rón ica de su conven to 
que nadie se cuida de conocer . . . Tal vez ni aun cs 'o , po rque a n -
tes de morir vendrá á turbar la paz de sos oraciones pos ' r ras una ley 
bárbara q u e lo lanzará de la celdilla en que debió exhalar su ú l t imo 
al iento: que le pondrá en la d u r a al ternativa de fallar á sus deberes , 
r enegando de las prescr ipciones de su ins t i tu to , ó de aceptar la sue r t e 
de un proscripto que lleva sob re su cabeza por donde quiera un a n a -
tema: q u e le hace el vergonzoso insul to de of recer quinientos pesos co-
mo premio de una aposlasia, al héroe mismo q u e fué bas tante g r a n d e 
para r enunc ia r á lodo el mundo , sus r iquezas y sus goces por solo sal-
var el a lma do sus semejan tes . Y lo que es mas a m a r g o todavía, 
q u e esa lev brutal se fu lmine en nombre de la sociedad ingrata , á c u -
yo beneficio se consagró el hé roe para toda su vida, con votos (pie le 
ligan an te Dios, el m u n d o y su propia conciencia!!! 

X I . 

¡Mundo ingrato! Sociedad desnatura l izada: vana sabiduría del orgu-
llo humano 1 f u s mismas obras son tu mayor vergüenza ; tus obras so -
las bastarían para dar le la m u e r t e , pues to q u e ellas p ropenden á d e s -
t ru i r todo aquel lo de que te viene la vida. Tus inconsecuencias te 
privarían para s iempre de benefac tores , si para el hombre evangél ico 
no hubiese mas es ¡mulos ni mas recompensas q u e los intereses viles 
de la tierra: si los verdaderos civilizadores del mundo , los verdaderos 
b e n e m é r i t o s de la human idad , no tuviesen que esperar mas le.tribnciort 
de su- b u e n a s acciones, que la gra t i tud de una sociedad tan c o r r o m -
pida como ingra ta , los aplausos de un pueblo que se deja llevar de 
lodo viento de doctr ina , esa sociedad y ese pueblo no deber ían tener-
m a s que Nerones y Calígulas, Mahomas y A!i Lis, Yoltaire y Proud -
h o m . . . . Pe io merced á q u e hay s e r e s super io res q u e con los ojos 
cerrados alcanzan á ver lo q u e hay mas allá del firmamento de las 
estrel las, hay también y habrá s i empre héroes celestiales que pasen 
sobre la tierra haciendo el bien, sin de tener se á mirar siquiera el c a -
mino por donde van d e r r a m a n d o las v i r tudes que rebozan de sus c o -
razones . Por eslo ha habido y habrá s i empre Pablos y Agust inos; 
Franc iscos y Bernardos; Ignacios y Vicentes de Pau l . Es tos son los 
h i j o 3 d e la fé, y ellos no pueden faltar, po rquo son la sal de la tierra, 

6 



— 4 0 — 

gtMonos i multiplicar defensas, cuando lia sido mayor y mas sensihlé*la 

desolacion. de las provincias, (i) 
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estos hombres i lustres q u e h a c e n el bien con su m a n o de recha , y se 
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misioneros de la sociedad bíblica, es t imulados por el oro y por la am-
bición de una posicion social: c o m p á r e m e con esos sabios, q u e e m -
prenden dar la vuel ta a l rededor del m u n d o en busca de los tesoros 
de la ciencia h u m a n a , espensados p r o f u s a m e n t e por gobiernos r icos 
de qu ienes esperan p r emios y honores : c o m p á r e n s e con esos c o n s -
cr iptos de las facciones políticas, con esos r idídulos héroes de la d e -
magogia , que conquis tan sus e f ímeras glorias en los escaños de u n 
congreso cr iminal , en donde invocan ¡a salud del pueblo, el bien de 

«l a humanidad , el progreso social; y 'en realidad no hacen mas q u e 
dar proclamas, decre tos , cons t i tuc iones atéas en re t r ibución de la p l a -
ta con que el pueblo los paga; y d ígase qu iénes son ve rdade ros h é -
roes: qu iénes benemér i to s de la human idad ; q u i é n e s invocan el v e r -
dadero progreso , la verdadera i lustración y f i lant ropía . 

El religioso misionero, se separa del m u n d o para sepul tarse en un 
claustro; de allí sale para recor re r mil lares de leguas desconocido, 
perseguido, en medio de todo g é n e r o de privaciones, para mor i r , tal 
vez, á manos de los mismos en cuyo obsequio se hab ía sacrif icado. 
Si esto no le sucede , vuelve de spues do m u c h o s años , agobiado p o r 

[ l ] E n el suplemento á ios tres siglos de México. 
[21 D . Carlos M a r í a Bus t aman te , en la obra citada en la anterior nota. Con 

gusto hacemos esta cita. Porque , entusiastas los liberales por la pluma de ese es-
critor en sus documentos históricos sobre la guer ra de la independencia, es preciso 

acepten de buen grado sus conceptos cuando escribe sobre una mater ia en que 
no pudo estimularlo pasión alguna, sin« solo la fuerza de la verdad . 
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var el a lma de sus semejan tes . Y lo que es mas amargo todavía, 
q u e esa lev brutal se fu lmine en nombre de la sociedad ingrata , á c u -
yo beneficio se consagró el héroe para toda su vida, con votos (pie le 
ligan an te Dios, el m u n d o y su propia conciencia!!! 
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¡Mundo ingrato! Sociedad desnatura l izada: vana sabiduría del orgu-
llo h u m a n o ' Tus mismas obras son tu mayor vergüenza ; tus obras so -
las bastarían para dar te la m u e r t e , pues to q u e ellas p ropenden á d e s -
t ru i r todo aquel lo de que te viene la vida. Tus inconsecuencias te 
privarían para s iempre de benefac tores , si para el hombre evangél ico 
no hubiese mas es ¡mulos ni mas recompensas q u e los intereses viles 
de la tierra: si los verdaderos civilizadores del mundo , los verdaderos 
b e n e m é r i t o s de la human idad , no tuviesen que esperar mas i p.tribucio'ri 
de su- b u e n a s a c c i o n e s que la gra t i tud de una sociedad tan c o r r o m -
pida como ingrata , los aplausos de un pueblo que se deja llevar de 
lodo viento de doctr ina , esa sociedad y ese pueblo no deber ían tener-
m a s que Nerones y Calígulas, Mahomas y A i i Lis, Yol taire y P r o u d -
h o m . . . . Pe io merced á q u e hay s e r e s super io res q u e con los ojos 
cerrados alcanzan á ver lo q u e hay mas allá del firmamento de las 
estrel las, hay también y habrá s i empre ln roes celestiales que pasen 
sobre la tierra haciendo el bien, sin de tener se á mirar siquiera el c a -
mino por donde van d e r r a m a n d o las vir tudes que rebozan de sus c o -
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como los l lamó el Salvador . ( I ) ¡ A y do la sociedad q u e vomite de su 
seno esa sal divina! ¡Ay del pueb lo que maldice á los depositarios de 
la fé sempi te rna! ¡Ay del q u e proscribe los planteles f ecundos de las 
vi r tudes del evangelio" que c recen y fruct i f ican al pió de la cruz, y e n 
medio de las espinas que la c i r cundan! 

X I I . 

La demagog ia , en nues t ro país, lucha hace m u c h o s años por a r r a -
sar has ta los c imientos de todo aquel lo q u e respira un espíri tu de con-
servación y de perpe tu idad . l i a a tacado la propiedad de la Iglesia, (2) 
po rque olía conserva los med ios necesar ios para pe rpe tua r la práctica 
de v i r iudes csc lus ivamente divinas: y el cu l to público, y las obras de 
caridad, y la benef icencia con la human idad doliente; es decir , el t e m -
plo para "la oracion y el hospic io para el h u é r f a n o y el hospital pa ra 
el en fe rmo , todo va "desapareciendo. . . . 11a a tacado desde el p r i n -
cipio las ins t i tuc iones monás t i ca s , (3) po rque en el las se conservan 
p e r p e t u a m e n t e los p lan te les mas f ecundos de v i r iudes crist ianas; p o r -
que en ellas se man t i ene un foco de sabiduría y de civilización, c o n -
fo rme al espír i tu del evangel io ; po rque el las abren sus e s t ab l ec imien -
tos para recibir al corazon inocen t e y poner le á salvo de la c o r r u p -
ción genera l ; para recibir al h o m b r e desengañado fastidiado de u n m u n -
do que nos hace a p u r a r en los pr imeros años todos sus goces , para 
de ja rnos de spués un caos en el corazon, la duda en el e n t e n d i m i e n t o , 
los e l emen tos de una disolución p r e m a t u r a en todo nues t ro s i s tema. 
Ataca la mora l pública p ros t i tuyendo y re la jando los vínculos de la fa-
milia, ( ¿ j p o r q u e la sant idad de l hogar domést ico t r a sc i ende á. la s o -
ciedad. Aiaca la moral p r ivada bas ta en sus r educ to s m a s sagrados , 
compel iendo al hombre á r e n e g a r de su propia conciencia ó^á apu-
rar hasta sus heces un cáliz de q u e no todos son capaces . Y d e s -
pues, descend iendo del e r ro r á la desvergüenza , á la obcecación , al 
.frenesí, p ro fana , viola los t e m p l o s en Morelia, en S a n J u a n , en Mas-
cota Y e n cien par tes mas : u l t r a j a á las esposas de Jesucr is to en Gua-

( I ) San Mateo , cap. V . v. 13. 
[21 Leyes sobre bienes de manos muertas, publicadas en diversas épocas. 
rg i ] Lc-yes sobre esclaustracion, en diversas épocas—constitución de 1857. 
[ 4 ] Leyes de Jua re / . y de O r t e g a declarando civil el matrimonio. 
[ti] Coaccion pa ra el j u r a m e n t o de la constitución de 1857.—Coaccion de di-

versos géneros para la apostasía en los religiosos do uno y otro sexo.—Coaccion 
horrible á los sacerdotes compeliéndoles á administrar los Sacramentos ilícita y 
aun invál idamente.—Coacciones de diversas especies que se e je rcen para impedir 
que un m o c e a n d o se retracte de sus errores. 

V i a j a r a ; b lasfema y execra donde quiera que encuen t r a algo de s a -
grado , asesina á los sacerdotes en San Luis y en Coscoma 'epcc ; a tre-
pella el pudor de la m u j e r en todas partes, en las calles públ icas y á 
la luz del día como en Oajaca , San Agitstin y Aguilillo; saquea, i n -
cendia y tala toda propiedad por cuyas inmediaciones acierta á pa ar . 

En lodos estos c r ímenes suenan á cada paso los n o m b r e s infaustos 
cíe J u á r e z y Degollado, de Coronado y de Vidaurri, de La Llave y de 
Porf i r io , de Ogazon y de Roj s, de Rocha y de Ortega . Pe ro nada 
q e í e r e n decir e-os nombres : es necesario desengañarse de ello. En 
Cira época, tales ó cua les hor ro res en nues t ras convuls iones intes i inas , 
pudieron impu ta r se á éste ó aquel h o m b r e , á tales ó cuales pasiones 
exacerbada* por especiales c ircunstancias; á motivos cscopcionales y 
depend i en t e s de accidentes de t iempo ó de lugar Pero lo que es hoy, 
el pr incipio de tantos males está en las mismas doct r inas : un s is tema 
comple to de ideas, con su desarrollo lógico, f o r m a r s e cuad ro c o m -
p 'e to de c r ímenes de todo género con sus detal les hor rendos . 

Lo que anies se llamó liberalismo, q u e es lo que blasona de l levar 
en su bandera un s igno de des t rucción ac tua lmen te , eso que se l lama 
demagogia, v que á cada m o m e n t o nos e n c o n t r a m o s sin n o m b r e s en 
ios diccionarios para definirla con exact i tud; eso es lo que asesina, lo 
q u e roba, lo que es tupra , lo q u e incendia , lo que blasfema, lo que 
profana , lo que traiciona á la patr ia , lo q u e propende á disolver la so-
ciedad en t e r a . ¿Dudáis de la exacti tud de la filiación q u e s e ñ a l a m o s 
á los c r í m e n e s de la época actual , y que cons ideramos como c o n s e -
cuenc ias d i rec tas de cier tos principios, de cier tas utopias , de cier tos 
delir ios que allá en otros años se tuvieron como inocentes , y cuyas 
e span tosas t rascendenc ias no se quisieron comprender? Pues no lo 
ámhús; seguid con una mirada retrospect iva la genealogía q u e indica-
m o s , y l legareis por necesidad á reconocer , como t ronco pr imero , el 
programa negativo del hombre que se atrevió á negar , por pr imera 
vez. todo pr incipio de legitimidad de liecho y de de recho en las in>ti-
l i tuc iones soci.des; á a tacar todo ó.rden establecido, y á vivir sobre el 
país, a l i m en t ando á las tu rbas con un pan amasado con lágr imas, san-
gre y cenizas. Esto no debe sorprenderos . ¿Veis una m u j e r desver-
gonzada que en las calles públ icas vende sus asquerosos lavoies: q u e 
invita, q u e f u e n a á los débi les y apura los arbi t r ios mas i n f a m e s p o r 
enredar á los a . c a u t o s v contagiar los en t r e sus i n m u n d o s brazos, h a s t a 
prec ip i tar les en el sepu lc ro , cubier tos de. horr ib le lepra, y que se g o -
za e n (pie, c en t ena re s de víct imas le precedan en u n lin desastroso? 
P u e s pensad que esa m u j e r m o n s t r u o no tuvo semejan es pr inc ip ios , 
sino que c o m e n z ó por un error , cayó en una debil idad, ésta se repitió 
por c ien veces , y de u n o en ot ro abisme* vino á dar basta el grado d e 



ser la infamia de su pueblo. Pero notad también q u e la m u j e r es la 
misma eon el mismo corazón, con la misma alma desde el principio 
de sus c r ímenes que consumaba con vergüenza, hasta e! impudor su-
blime v la frenética desenvol tura que le dan cierto grado de insensa-
tez furiosa. He aquí la demagogia de nuest ros chas. Alia en otra 
época, á pretesto de una idea grande , se inoculó un gérmen de diso-
lución en nuestra sociedad: apenas se traslucía, p o r q u e laminen el er-
ror es modesto cuando n o le conviene ser descarado: corrieron los 
años; los vaivenes públicos se multiplicaron, y en medio el torbell ino, 
a lgunos errores t u v b r o n valor para levantarse el antifaz: vino otra épo-
ca" desgraciada por demás, y la prosiiu ta no se av t rgonzó ya de es-
cribir sobre la puer ta de su mansión impura el programa de sus c r í -
menes . . . . Recordad los años de 1 8 1 0 , de 1 8 1 4 , de 18-24, de 
1 8 3 3 , de 1 8 4 " y desde 1 8 5 4 basta el -.'ia presente Los c u a -
dros de esas épocas cont ienen las peripecias todas de la satánica r a -
mera . (1) 

En cuanto á los hombres , en cuanto á los héroes propagandis tas de 
ese sistema de ideas infernales , poco nos cuidamos de ellos, son d e -
masiado pequeños para q u e se les baga el honor de juzgar les capaces 
de una gran cosa, i i aun en él mal . Ogazon y Rocha , Rojas y Juá-
rez, íiiieslra v Puebli ta, son espumas impuras que se han levantado á 
la superficie del océano, conmovido por los furores del oraje: son li-
geras basuras que se han levantado en el torbellino revolucionario, 
basta ponerse en una al tura donde se hacen visibles por puro peque-
ños é impotentes : son úlceras de mal carácter que aparecen en un 
cuerpo enfermo; pero no son ellas la enfermedad misma, sino s ín to-
mas de una iulicíon genera l en todo el sistema; inficion interior, y 
que se lia esplí'cado por tales ó cuales asquerosos fenómenos . Estos 
son los hombres de la demagogia actual. Por esto, s iempre que t e -
nemos que hablar de a lgunos de esos cuadros de horror , que forman 

( l ) Tal vez o s ^ n d a l i z a r á n á algunos nuestras aserciones en cuanto al en t rón? 
«amiento «le los er rores y c r ímenes He la época, con los e r ro res y cr ímenes de otros 
di«8; v principalmente con los acontecimientos de 1S10. l ' e ro nosotros apelamos á 
la historia del país y al buen senlido do tos que, sin preocupaciones ruines, hayan 
leído esa histeria. Si algún din nos es dado presentar un cuadro de las coinciden-
cias sin cuento que se encuen t ran en t re los hombres y los acontecimientos de hoy , 
con los hombres y los acontecimientos de 1810, s e verá que, aun ese empeño de 
implorar los cpnstitecionalistas actuales el auxilio de ios yankees , para tr iunfar - o n -
tra la causa nacional, tuvo su pr imer ejemplar en les planes del buen Hida lgo , 
que quiso, implorar el mismo auxilio para poder continuar una empresa de que 
nunca l'uó capaz. Los oonstllueionaüstas de hoy son traidores: Hidalgo os un cons-
cripto, . . . 

la decoración del teatro en que vivimos, no decimos crímenes de este 
ó del clro malvado, s i n o crímenes de. la demngoiiia. 

•Y quer rá esto decir que les negamos abso lu tamente cierta i m p o r -
tancia criminal á los defensores de la consti tución do 1 8 5 7? No: mil 
veces no. Esos hombres tienen mas ó menos importancia para noso-
tros, según que ellos son t rasunto mas ó menos fiel del sistema que 
representan v sost ienen. Por eso el hombre de mas valía que noso-
tros h s concedemos á las chumas demagógicas es Antonio Rojas, por-
que ese conscripto coronel, es la personi ¡¡curian mas acabada de la 
demagogia en México, y le hacemos la justicia de confesar qfie es el 
demagogo mas consecuente qué conocemos. Rojas, cabalgando sobre 
la soberanía popular, con la constitución en ristre, va derecha y n a t u -
ra lmente á incendiar á Etzatlan y Ahuacat lan; asesina cen tenares do 
víctimas, e ' e . , e tc . , y lleva á todas partes el progreso absoluto. (1) 

Pero el fin del cuadro se anuncia ya. Cuando la prost i tuta se pre-
cipita c iegamente hasta un desenfreno que consti tuye una mononamía 
furiosa, se aproxima su úl t imo estremo: es que ella va á perecer por 
consunción, ó devorada en momentos por la gangrena de su lepra. . . . 
Y después, queda en pos para las. generaciones, el escándalo de un 
conjun to de cr ímenes sin ejemplar Sí: pero queda también u n 
Dios vengador eri el cielo; y en la tierra un ejemplo inolvidable para 
escarmiento del mundo!!! 

X I I I . 

La demagogia en esta ú l t ima época se ha propasado á atacar brus-
camen te aun aquello que por conveniencia propia d 'hiera haber r e s -
petado por a lgún t iempo mas. Pero en eso mismo ha tropezado con 
una dificultad insuperable, incidiendo en otro error mas, después de 
ciento. Ha atacado la existencia de los insti tutos monásticos, p r o c e -
diendo consecuente con principios establecidos de an temano; pero que , 
llevados á ciertos estremos, han venido á ser la inconsocuencia mayor . 

Si los a taques de la impiedad hubieran comenzado contra a lgunas 
órdenes que, por causas eseepcionales, han venido á caer i n un d e s -
prestigio, tal vez caprichoso y exagerado, pero que es de hecho ; si se 
hub ie ra limitado á otros que , parece no t ienen ya objeto, supues ta la 

( 1 ) Tenemos el gusto de que algunos hombres que, en ve rdad no pertenecen 
al partido nacional, han convenido sin embargo, con nosotros, en reconocer esa per-
sonificación exacta de la demagogia, en Antonio Rojas. Es ta oonfesion vale un 
libro entero: per eso la consignamos en este lugar, para que la posteridad no pier-
da tan iu'.oresantu prenda. 
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época que a t ravesamos ; p o r q u e lian fal tado las c i rcuns tanc ias de luga r , 
t i empo v necesidades á que deb ie ron su existencia, nues t r a sociedad, 
ni se habría aperc ib ido acaso de tod.is las t rascendencias de la a r b i -
traria medida , y basta la g e n t e mas piadosa habría visto en ello la sa-
tisfacción m a s ó menos o p o r t u n a de una exigencia de la época, ( t ) 

Pe ro no: h.s demagogo* lian a tacado la inst i tución monás t ica en su 
propia esencia ; es decir , lian atacado la práct ica de lo- conse jos del 
evangel io , y lian declarado cont rar ia al progreso del m u n d o , la escue-
la mas fecunda de la perfectibilidad cr is t iana. Jesucr is to declaró, co-
mo camino de perfección, la práctica de aquel las vir a ides de que no 
t o d o s s o n c a p a c e s . " S i quieres entrar en la vida cierna, guarda los 
mandamientos.... Si quieres ser perfecto, anda, y rende cuanto tienes, 
y dáselo ú los pobres, y tendrás un tesoro en el áeh: ven después y sí-
gneme. (2) He aquí como los enemigos de los c laust ros lo son de la 
misma doc t r ina del evangel io , supues to q u e la vida monás t ica t iene 
por objeto la santif icación, med ian t e la práctica de los consejos , á d i -
ferencia del inundo todo, á quien solo se ex ige la guarda de los p r e -
ceptos. Hay vir tudes cuyo ejeivicio es un don especial de Dios á ca-
da hombre ; y San Pablo se alegraba de la práctica de esas vi r tudes , 
pero no la exigía á nadie . (3) Esas v i r tudes de ejercicio difícil y que 
suponen una m a r c h a progresiva en el sent ido de la per fecc ión , es el 
programa de las ins t i tuciones monás t icas . 

Aun hay mas . Este absurdo de atacar la doctr ina evangél ica en 
su abstracto mas subl ime, h a subido de p u n t o con relación á cier tos 
concre tos , c u a n d o se trata de M'x ico . Mientras la demagogia t ra te 
de des t rui r los colegios de P r o p a g a n d a fule, el colegio de G u a d a -

( ' ) Se comprenderá que al hablar nosotros de esta manera , nos espresamos 
bajo supuestos muy limitados, y sin atribuir nunca al poder temporal y menos á 
una facción escandalosa, la potestad de estinguir un instituto monástico, por m a s 
inútil ó nocivo que se le suponga, lista potestad reside solo en la Iglesia, cuando 
se trate de una providencia general : y cierto ejercicio muy circunscrito de e-a mis-
ma p .testad en ios pastores loca'es, cuando se trate de salvar inconvenientes muy 
graves en una provincia, en una nación, en una diócesis. A nadie, fuera de Cle-
mente V, correspondía la facultad de estinguir la Orden de los Templarios, decla-
rando que su exist ncia liabia venido á ser un tnoúvo de escándalo para la cris-
tiandad: y ni Fel ipe el Iíer:no3ó, ni poder alguno temporal , no obstante los inte-
reses que este monarca puso en juego, pudo hae. r mas que intrigar; pero no de-
cretar. L->s monarcas todos de la Europa , nada habrían podido hacer sin Clemente 
XIV en contra de lo< jesuítas. Ningún poder humano puede declarar fuera del 
caso la existcn"ia de una familia regalar , cuya existencia y cuyos estatutos hayan 
sido sancionados por la Silla Apostólica. 

(2) San Mateo, cap. 19, vv. 17 y 21 . 
(3) I á k>s Coriut . , cap. V i l , vv . 0 y siguiente«. 
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hipe en Zacatecas , ella, e s t amos seguros, no hará t r iunfar sus p royec-
tos impíos. P o r q u e esos proyectos son cona tos parricidas tan repug-
nantes , q u e no encon t r a r án acogida en n i n g ú n corazón que abr igue 
no va sent imientos de piedad, sino solo a lec tos de grat i tud p u r a m e n t e 
h u m a n a . 

México, recuerda y recordará mien t ras exista un mexicano , q u e á 
los h i jos de Franc isco de Asís debe mas benef ic ios que á una filantro-
pía ment ida , y á una c u l t u r a re t rógrada q u e tanto afectan los hi jos de 
Lute ro , de Llórente y de S ü e . Jal isco sabe q u e allá en el corazon 
del N.iyaril. un hi jo de Asís es el r ep re sen t an t e único que t iene la c i -
vilización humar ía ; y que á ese hijo del de A;is le debe q u e mul t i tud 
de t r ibus semi - sa lva j " s v hambr i en t a s , no vengan á desarrol lar en t r e 
nosot ros sus inst intos de pillaje, y de una independenc ia que t iene 
mal repr imida . ¿1.a demagogia qu ie re progreso á su modo? Que q u i -
te, en b u e n a hora , al mis ionero f ranciscano de los des ier tos del a n t i -
guo Tona t i , y á vuel ta de pocos años, los distr i tos de Colollan y de 
Tepio, da rán noticia de lo q u e importa el hacha demagóg ica cu ma-
nos del Cora (1) sin Dios, sin sacerdote y sin ley. (2) 

II 1 

(1) Non-bre con que son conocidos en el distrito de Tepic, los indios de las 
tribus que pueblan las misiones de .Jesús Mari i, S a n t a Teresa y otras en e. N a y a , 
r i t . S<>n las mismas que en el distrito de Colotlan se conocen con el nombre do 
"Güicho les » 

(2) El hacha demagógica, en manos del salvaje, es para los constitucionalis-
tas de hoy 1111 síntoma de progreso, es 1 lujo de la ilustración. En prueba, adu-
ciremos m. hecho. Tomada esta ciudad por las chusmas de Degollado en ( le tubre 
del año anter ior , en 1-s dias 2$ . 20 y 30. v imrs recor rer sus calles á unas hordas 
do ebrios desenfrenados, que se finjian salvajes, cuyos gritos imitaban llevando lar-
gas cabelleras supuestas, y mil adornos al estilo de los indios del Nor te . listos, á 
fuer de buenos bárbaros, cometían hor rores inauditos, poniendo grima á todo el 
m u n d o . U n o de ellos fué á casa de cierto vecino notable de esta capital, acom-
pañado de otro pillo que lo introducía á todas partes y le servia de intérprete : con 
este arbitrio robaba cuanto quería, merced al pavor que infundía, haciendo creer á 
todos que era necesario satisfacer las exigencias del supuesto salvaje; porque á la 
menor contraqjcion. desahogaba todas sus brutales pasiones, l i é aquí que los 
constitueionalistas haeian gala de haber t r iunfado por su barbarie, de haber traído 
el progreso [el h a c h a ] á Guada la ja ra en manos del salvaje. ¿Dónde, ni en qué 
tiempo se vio aberración semejante? Cuando un vencedor ocupa una ciudad, y la 
ocupa á sana re y fuego, y la en t r a á saco y esterminio, como sucedió á Guadala-
jara , procura después a fec tar los manejos mas cultos y civiles, para causar una im-
presión favorable en las mu je r e s miedosas, y captarse las simpatías de los que se 
enamoran de apariencias. P e r o los constitueionalistas, en vez de fingirse cultos y 
civilizados [y bien que necesitan fingir para parecer lo] , hacen recorrer las calles 
do la ciudad vencida, por hordas de salvajes de enredada cabellera, do inyectado* 
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México recuerda s iempre que los misioneros mendican tes , fueron 
l o . únicos que tuvieron valor para desarmar , m a s de una vez, el t e r -
rible brazo de Cortés, Guzman y Mendoza, que llevaban la muer t e y 
la desolación á TenOStitlan, á Jal isco y á la fortaleza del M.xton: ( I ) 
que ios mas i lustres de sus obispos, como Alcalde y otros c ien to , de 
qu ienes recibió beneficios inmensos , vistieron el sayal de un m o n a s -
terio, an tes que llevar la púrpura del pontificado. No olvidara j amas 
que de los colegios de Propaganda f.de, han salido cen tenares de 
apóstoles á l l e v a r l a luz d e la fé en t r e los bárbaros; que han ido a sos-
tener en nues t ros presidios de la frontera el valor de los viejos mili-
cianos qu • fueron una barrera contra las incursiones des t ruc toras de 
ios salvajes; que , en medio de los pueblos civilizados, esos mismos 
apóstoles se esparcen por la sociedad vivificando las virtud - cristianas, 
r e fo rmando las cos tumbres públicas, es t inguiendo los inveterados odios 
y restableciendo el orden y la paz en el hogar domestico. México, 
Oueré taro , Guadalajara y Zacatecas, no pueden olvidar a lguna vez que , 
en esos monas ter ios donde se observa el rigor de la primitiva discipli-
na , donde se respira un ambien te lan puro y tan santo como el de las 
an t iguas lauras del desierto, encuent ran sus hijos consuelos inelables; 
que ' a l l í van millares de ellos en coda año, á desprenderse del h o m -
bre an l igno y revestirse del nuevo, para salir mas apios y mas d i s -
puestos al desempeño de los deberes sociales; que á San Fernando y a 
la Cruz v á ¿ a p o p a n y á Guadalupe , van innumerab les personas de 
todo sexo, condición y edad, á mendigar lo que ni la sociedad h u m a -
na, ni la falsa sabiduría del m u n d o , pueden darles j; mas, ¡la paz del 
corazon! v por fin, que de - sos claustros humildes , han salido y s a l -
drán s iempre h o m b r e s i lustres por sus letras; capaces de contundi r 
con una ciencia robusta v bien c imentada , la falsa sabiduría de los 
char la tanes de la época, que blasfeman de todo p o i q u e nada en t ienden . 

ojos, de pintorreado rostro, d e atléticas formas, de furibundos aullidos y de dia-
bólicas acciones. ¡El progreso representado por el hacha demagógica en manos 
del hijo del desierto! Consecuencia directa del sistema de ideas que reconoce por 
base la doctrina de que: el estado natural del hombre , es el de las fieras en los bos-
ques E n t r e Hobbes y Ma/zini , en t re Rousseau y Rojas , es preciso que medie 
cierta distancia: pero todos son puntos que forman una misma linca. 

( I ) D e s p u é s de la batalla del Mixton, los padres F r . Anton io Segovia y F r . 
Miguel de Bolonia, salvaron la vida de mas de seis mil indios que el vi rey Men-
doza iba á manda r pasar á cuchillo. Se parecen estos hé roes á los generales cons-
titueionalistas que, en momentos supremos, por co: rer ellos pr imero, de j an perecer 
á sus soldedos. E r a bueno manda r á esos genera les á que aprendieran en t re frai-
les á no ser cobardes, 

X I V . 

¿Pero cómo es que , impuesto el pueblo mexicano de lo que valen 
por su esencia los insti tutos monást icos, de los inmensos beneficios 
que de ellos ha recibido y está cons t an temen te recibiendo, p e r m a n e -
ce impasible á presencia de las maquinaciones de los impíos que se 
han conjurado en contra de los mismos? ¿Cómo es que no se ha le-
vantado en masa á parar el golpe que ios malvados descargan sobre 
sus an t iguos benefactores , sino que éstos, á fuer de proscritos, t ienen 
que andar e r ran tes por diversos lugares, apurando sufr imientos sin nú-
mero y espuestos á cada paso á ser victimas de la crueldad e n c a r n i -
zada de sus perseguidores? Es que el pueblo mexicano que h a ven i -
do á dar á un indiferentismo helado, á una apatía de muer te , no pa-
rece sino que de m u c h o t iempo acá, se lia resignado á aceptar sobre 
sí las inmensas responsabilidades de los cr ímenes de cierta canalla que , 
invocando el nombre del mismo pueblo, insulta con descaro al cíelo 
y á la tierra, á Dios y á la sociedad. 

Por eso lia permanecido en silencio, presenciando acontecimientos 
que debieran fo rmar épocas inolvidables para u n a sociedad e m i n e n t e -
mente católica. Pero también , por lo mismo, soporta ya todo el p e -
so do esos cr ímenes públicos, que le oprimen con desgracias sin c u e n -
to, y con la representación de un porvenir infausto. La guerra con 
todos s u s horrores , la desmoralización general que amenaza disolver 
todo vínculo social, la impiedad frenét ica que es t ingue has ta los c o n -
suelos estreñios que el mortal anhe la por conservar cuando todo lo 
ha perdido sobre la tierra; todo está ya sobre nosotros, y vendrá des-
pues todavía el h a m b r e con su cortejo horrible de calamidades, y la 
terrible peste, presagio del esterminio de u n a generación. 

Jus tos castigos qu'e todos debemos recibir s in tener derecho para 
quejarnos siquiera, as! como, sin levantar la voz, sin hacer un e s f u e r -
zo contra el escándalo, l iemos aceptado esa responsabilidad solidaria 
que contrae una sociedad, en cuyo nombre perpetran los c r ímenes 
mas a t roces sus magis t rados y sus conscriptos. Sí; los pueblos y las 
generaciones, en calidad de tales, t ienen responsabilidades espantosas 
que reportan en masa, y que pagan en común. En tonces sucede que 
hasta el inocente infante perezca á manos de su madre criminal, q u e 
no r ehusa alimentarse del f ru to de sus entrañas: entonces acontece 
que el Pont í f ice santo sucumba al pié del altar que baña con su san-
gre, cuando ofrecia un holocausto por las desgracias de su pueblo: 
en tonces se ve como antes la justicia del Señor: así perece el m o -
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cente como el cu lpab le , como a n t e el Dios de las batal las se c o n f u n -
de en el mismo campo la sang re del soldado de las hues t e s de David, 
con la de los rebe ldes de las c h u s m a s de Absalon: en tonces asombra 
ver como se mezc lan las lágr imas inocen tes de la v i rgen del S a n t u a -
rio, q u e aspira m u r m u r a n d o u n a plegar ia , con el llanto i n m u n d o de 
la h e m b r a soez que sucumbe en medio de una bacanal . 

P o r el pecado de vanidad de u n rey, m a n d a el Señor la peste a so -
l a d o r a sobre Israel; v desde Dan has ta Bersabe t , perecen setenta mil 
h o m b r e s . (1) A causa de q u e e n t r e los hijos de Israel se e n c o n t r a -
ban impíos q u e ponían t r ampas á los hombres , como las q u e se ar-
man á los pá ja ros , y que tendían redes para coger á los incau tos : por 
esto di jo el Señor : " ¿ F no castigaré yo tales escesos? ¿y no me ven-
garé de una nación tan criminal? P o r esta gen te se h a n hecho en la 
tierra cosas es t rañas , v que se oyen con el mayor asombro . Los pro-
fetas vendían por vaticinios sus ment i ras , los aplaudían los sacerdotes 
pa lmoteando, se les acercaban, y probaban su conduc ta con^ u n a c o -
barde deferencia , y en esto hallaba mi pueblo el contento. ¿Cual sera, 
pues, el cast igo que al fin le daré?" (2) l i e aquí q u e Dios escogita 
el castigo q u e habría de dar á un pueblo , cuyo pecado consistía en 
to lerar á los malvados y complacerse con el espec táculo de sus críme-
nes. De te rmina el Señor cast igar á las c iudades n e f a n d a s por las mal-
dades de sus moradores , y para q u e el jus to Lot con su familia, no 
fuese envue l to en la ru ina de los pecadores , con qu ienes 110 c o m u n i -
caba en el c r imen , f u é necesar ia la in te rvenc ión de todo el val imiento 
de Abraham. (3) 

Y en todo esto, ¿acaso obra Dios con injusticia? No; en m a n e r a a l -
guna . P a r a q u e quede ilesa la just icia divina, bas ta q u e el S e ñ o r en 
el juicio par t icu lar con cada h o m b r e justo, que perece en t r e ios pe-
cadores , le re t r ibuya según la jus t ic ia de cada cual ; pero sin que sea 
preciso q u e su misericordia lo salve de las calamidades genera les que 
asue lan á los pueblos; es decir , sin que le exima de la participación 
c o m ú n q u e todos y cada uno de los miembros de una sociedad deben 
tener en la responsabi l idad solidaria por las obras de u n a generac ión . 

El m u n d o todo es como las sociedades; éstas como las familias, y 
ellas como los individuos. Una vez establecido el o rden de la P rov i -
dencia, y no in te r rumpido su curso por catacl ismos fenomena les en el 
orden físico ó mora l , Dios 110 está obligado á obrar mi lagros para sal-
var al individuo, á la familia, á la sociedad ni al m u n d o , del tor rente 

( 1 ) 2. 0 de loa Reyes X X I V , vv. 14 y 15. 
(2) Je remías , cap. 5. 0 , vv. 26 , 29 , 30 y 31 —nota 1. K al v. 31. \ 

(3) Génesis, cap. 1S y 19. 

de acontec imientos que viene por la voluntad de los mismos q u e son 
arrollados. 

IIov, México reporta las consecuenc ias de c r ímenes de otros dias. 
Sin necesidad de remon ta rnos m u c h o s años atrás, basta una ojeada 
sobre el cuadro de la época, para encont ra r la explicación de los hor-
rores ac tua les . En 1 8 5 6 , los impíos despojan á la Iglesia de lodos 
sus b ienes : una par te del pueblo se hace cómpl ice directo en el s a -
crilegio; la otra p e r m a n e c e fria espectadora de aquel escándalo, y en 
pos ha venido el es terminio genera l de la propiedad. Muchos h o m -
bres invocaron en diversos lugares la causa san ta , y ensayaron d e r r o -
car al coloso de Ayutla: para ello imploraron el auxilio de los podero-
sos, quienes por 110 abrir sus tesoros, despreciaron como delirios y sue-
ños los nobles a r ranques de los val ientes . . . . y en pos h a venido la 
persecusion á los poderosos, y la ru ina de los mismos in tereses á f a -
vor de cuva ef ímera conservación se aceptó la corrupción de p i i n c i -
pios de moralidad Atacaron los impíos la fé del evangelio, la au to -
ridad soberana de la Iglesia, los de rechos de los ungidos de Dios, y el 
pueblo guardó s i lencio. . . . pero en pos ha venido la impiedad en sus 
formas mas horrendas , en sus mas terr ibles consecuencias , y la a b o -
minación de la desolación ha invadido bas ta el t abernácu lo del Dios 
vivo. Se atacó la moral pública y privada con leyes cínicas y absur-
das; el pueblo e n m u d e c i ó como u n imbéci l . . . . y en pos ha venido la 
violacion de miliares de las hi jas de ese pueblo , y la deshonra de cen-
lenares de familias, y la públ ica prost i tución elevada á la categoría de 
una ley. Se publicó y se j u r ó una const i tución absurda é impía: se 
publicó en nombre de la soberania del pueblo , y se j u r ó en nombre 
de la conciencia del pueblo: y esle gua rdó silencio como un m e n g u a -
do. . . . Unos cuan tos sacuden la terr ible responsabil idad y levantan su 
mano a r m a d a en señal de ana tema . Un pueblo da siete márt i res ; (1) 
otro sacrifica t rece víct imas ilustres; (2) a lgunos mas hacen también 

[ ! ] San J u a n de los Lagos en 14 de Abril de 1S57, se opone á la publica-
ción de la constitución y sella sus creencias con la sangre de sus hijos, á quienes en-
tusiasma y encabeza el ilustre y denodado D. Miguel Zermeño, víctima de la de-
magogia, y márt i r de su fó y de su patriotismo. 

[2] Mascota en 14 de Abril de 1857: esta villa impide la publicación de la 
constitución y levanta una acta en que ju ra sostener la causa de Dios, de la reli-
gión y de la patria. Se sostiene hasta 1. ^ de Mayo, fecha en que Rocha con 
cuatrocientos cincuenta hombres y dos piezas de montaña , fué á batir á la fuerza 
pronunciada: ésta, en número do ciento quince infantes y veinte cabellos, presenta 
acción, en que es envuelta por el número de los enemigos; de ellos mue ren treinta 
y dos, y una concubina que llevaba Rocha; d é l o s hi jos de Mascota murieron trece. 
El pueblo de Mascota creyó que sería secundado en su movimiento por otros pue-
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u n esfuerzo; pero la nación en masa ve con indiferencia correr la san 
gre de los creyentes, y se olvida de que tiene hombres que pueden em-
puñar el acero, y espera con necedad que un milagro providencial 
venga á salvar la situación estrema.... pero en pos vienen las matan-
zas de Salamanca, de Zacatecas, de Guadalajara, de Ahualulco, de 
Atequiza, de San Joaquín, de Palo Alto, de Tacubaya, de Colima, de 
Tepic y de cien campos mas, en que se mezcla humeante la sangre 
de vencedores y vencidos; en que los fragmentos de la cruz se revuel-
ven con los pedazos del hacha impía; en que caen á millares los hi-
jos de ese pueblo indiferente, y en sus postrero"ayes se confunden 
horriblemente la piadosa invocación del soldado de la fé, y la execra-
ble blasfemia del sacrilego robador!!! 

Ha venido luego la desmoralización universal; crímenes sin ejem-
plo en los anales del mundo culto; maldades sin nombre y sin califi-
cación: los altares desaparecen y los sacerdotes son asesinados, las po-
blaciones enteras son arrasadas por el incendio, y las pasiones mas 
soeces se desbordan por todo el país; y para poner el sello á tanto 
mal, viene la traición á la patria y despues vendrá la disolución gene-
ral.... solo fallan esos castigos comunes, con que la Providencia, sin 
intervención de mano de hombres, sin señalar individuos'que sirvan 
de víctimas expiatorias, solo designa la sociedad maldiia para que el 
ángel de las venganzas del cielo derrame sobre ella hasta la última 
gola, la copa rebosante de la cólera de Jehová, 

Todo esto se pudo prevenir, si en mejores días la tempestad se hu-
biera conjurado de lejos. Pero no sucedió así. Y del pueblo mexi-
cano se puede decir con el Profeta de las lamentaciones: Pues qué en 

blos sus hermanos; pero se engañó . Parrodi hizo proposiciones pacíficas á los ge-
fes del pronunciamiento; pero éstos no las aceptaron, por ser peligrosas para el pue-
blo, y opuestas al programa que habian invocado. Algunos calificaron como teme-
ridad punible haber comprometido un lance de armas , tan desigual por el número 
y a rmamen to de cada parte; pero los gefes pronunciados creyeron d e honor para 
la causa invocada y para el mismo pueblo, sucumbir ccn honra ó t r iunfar con 
gloria. E l sacrificio no fué perdido, porque desde el 1. ° de Mayo d e 1857, has ta 
el t r iunfo de la reacción en Jal isco, en varios movimientos qne se hicieron en sen-
tido del pr imero. Mascota viú correr la sangre de mas de ochenta hombres que pe-
leaban contra la constitución, ó perecían en defensa d e ella. N u n c a es estéril el 
sacrificio de un pueblo leal, que ve correr la sangre d e sus hi jos en defensa de cier-
tos principios: no hay bautismo que dé tanta fé, como el que se recibe con sangre . 
Mascota ha permanecido fiel á la causa del órden, no obstante las vicisitudes d e 1.a 
gue r ra ; y eso sin contar con elementos de n inguna clase; cuenta solo con corazo-
nes leales y con hombres que no pelean por paga, sino aue combaten por convic-
ción, en defensa de la fé de sus mayores . 
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mi pueblo se hallan impíos. . . . y por esta gente se han hecho en la 
tierra cosas estrañas y que se oyen con el mayor asombro; y en esto 
hallaba mi pueblo su contento. ¿Cuál será, pues, el castigo que al fin 
le darél 

X V . 

Hemos concluido. No ha sido nuestro propósito, al escribir estas 
lineas, como ya dijimos antes, hacer una vindicación completa de los 
institutos monásticos, ni ocuparnos de la defensa de una regla, ni ha-
blar de las altas relaciones que pueden versarse entre el verdadero 
progreso social y los elementos de vida que se desarrollan al abrigo 
de los muros de los claustros. No; nada de esto, porque de nada so-
mos capaces. 

Flagrante el crimen de González Ortega, que hizo desaparecer en un 
momento en Zacatecas el Colegio Apostólico de Guadalupe, mirando, 
como hemos visto llegar á esta capital á muchos de los ilustres pros-
critos, estenuados por la fatiga, consumidos por e! hambre, abruma-
dos par el pesar, recordamos que á esa casa hemos ido en pos de la 
paz-del alma, de la tranquilidad del corazon; y la liemos encontrado, 
no obstante las borrascas y turbulencias de la edad de fiebre; á pesar 
de un torrente de pasiones que nos parecía ser capaz de arrollar con 
su empuje al mundo entero. Al hacer este recuerdo con 3mor y con 
gratitud, nos creímos obligados á decir una palabra, derramando una 
lágrima sobre las ruinas hacinadas por la furibunda demagogia. Para 
llevar á efecto nuestro pensamiento, no nos hemos creído autorizados 
ni por la copia de doctrina, ni por la madurez del juicio, sino única-
mente por la abundancia del corazon. Hemos visto y conocemos la 
obra destruida; hemos admirado sus bellezas; nuestro corazón lia sido 
dominado por sus encantos, y se nos vino á los labios, sin pensarlo, 
aquella frase del Salmista: He creído, por eso he hablado: y habla-
mos, en efecto, con el ínteres de que alguno siquiera se convenza de 
que en las obras del error, Todo hombre"es falaz, es embustero. (1) 

Sí: hablamos porque creemos, porque tenemos fé, y^al hacer bla-
són de nuestra fé, tenemos en ello el orgullo que es lícito tener, 
cuando al mismo tiempo confesamos que todo lo hemos recibido de 
otra parte, y por tanto no debemos gloriarnos de cosa alguna, como 
si lodo lo tuviésemos por nosotros mismos. (2) 

Credidi: propter quod locutus suin Omnis homo mendax . Sa lmo 
115. vv . 10 y 11. 

[•2] San Pablo. 
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Atequiza, de San Joaquín, de Palo Alto, de Tacubaya, de Colima, de 
Tepic y de cien campos mas, en que se mezcla humeante la sangre 
de vencedores y vencidos; en que los fragmentos de la cruz se revuel-
ven con los pedazos del hacha impía; en que caen á millares los hi-
jos de ese pueblo indiferente, y en sus postrero"ayes se confunden 
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plo en los anales del mundo culto; maldades sin nombre y sin califi-
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Mascota ha permanecido fiel á la causa del órden, no obstante las vicisitudes d e la 
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mi pueblo se hallan impíos. . . . y por esta gente se han hecho en la 
tierra cosas estrañas y que se oyen con el mayor asombro; y en esto 
hallaba mi pueblo su contento. ¿Cuál será, pues, el castigo que al fin 
le daré! 
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lineas, como ya dijimos antes, hacer una vindicación completa de los 
institutos monásticos, ni ocuparnos de la defensa de una regla, ni ha-
blar de las altas relaciones que pueden versarse entre el verdadero 
progreso social y los elementos de vida que se desarrollan al abrigo 
de los muros de los claustros. No; nada de esto, porque de nada so-
mos capaces. 

Flagrante el crimen de González Ortega, que hizo desaparecer en un 
momento en Zacatecas el Colegio Apostólico de Guadalupe, mirando, 
como hemos visto llegar á esta capital á muchos de los ilustres pros-
critos, estenuados por la fatiga, consumidos por el hambre, abruma-
dos par el pesar, recordamos que á esa casa hemos ido en pos de la 
paz-del alma, de la tranquilidad del corazon; y la liemos encontrado, 
no obstante las borrascas y turbulencias de la edad de fiebre; á pesar 
de un torrente de pasiones que nos parecía ser capaz de arrollar con 
su empuje al mundo entero. Al hacer este recuerdo con amor y con 
gratitud, nos creímos obligados á decir una palabra, derramando una 
lágrima sobre las ruinas hacinadas por la furibunda demagogia. Para 
llevar á efecto nuestro pensamiento, no nos hemos creído autorizados 
ni por la copia de doctrina, ni por la madurez del juicio, sino única-
mente por la abundancia del corazon. Hemos visto y conocemos la 
obra destruida; hemos admirado sus bellezas; nuestro corazón lia sido 
dominado por sus encantos, y se nos vino á los labios, sin pensarlo, 
aquella frase del Salmista: He creído, por eso '«e hablado: y habla-
mos, en efecto, con el Ínteres de que alguno siquiera se convenza de 
que en las obras del error, Todo hombre"es falaz, es embustero. (1) 

Si: hablamos porque creemos, porque tenemos fé, y^al hacer bla-
són de nuestra fé, tenemos en ello el orgullo que es lícito tener, 
cuando al mismo tiempo confesamos que todo lo hemos recibido de 
otra parte, y por tanto no debemos gloriarnos de cosa alguna, como 
si lodo lo tuviésemos por nosotros mismos. (2) 

Credidi: propter quod locutus sum Omnis homo mendax. Salmo 
115. vv . 10 y 11. 

[2 ] San Pablo. 



Hemos visto aquel lo de q u e hablamos: hemos sen t ido lo mismo que 
dec imos P o r tan to , esc i tamos á todos los q u e q u e quieran saber 
cuan to impor ta el c r imen de la demagogia q u e p re t ende es l ingu. r las 
órdenes religiosas, á que p rocuren pr imero conocer esas asociaciones 
divinas á q u e se pene t r en de su espíri tu, á que vayan á sentir sus in-
fluencias baio las bóvedas de u n monas ter io . Pe ro lodo esto con bue-
na fé con recto corazón y con espír i tu humi lde . E n ello, como en 
t o d o , ' e s necesar io no olvidar aque l pensamien to de Berna rdm de Sa in t 
P ier re- " L a verdad se ha de busca r con u n corazon sencil lo: solo se 
h a de c o m u n i c a r á los h o m b r e s d e buena fé; y solo se puede e n c o n -
trar en la na tu ra leza . " Es dec i r , j u z g u e m o s de las cosas sin preocu-
pación, y p r o c u r a n d o d e s e n t r a ñ a r su natura leza ín t ima sin c o n t e n t a r -
nos con recor re r superf ic ies . 

Po rque no hacen esto Juá rez , González Ortega y n i n g u n o de los de 
su escuela , por eso blasfeman de lo que no comprenden ; por eso des-
t ruven los m o n u m e n t o s mas grandiosos , sin prever q u e p u e d e n ser 
¿miasiados ba jo tan arañi les ru inas . ¡Insensatos! Invocan la re forma y 
el p rogreso social, y p re t enden a r rancar el nivel de la mano del Om-
nipo ten te para dar su aplomo á los escombros q u e precipi tan! _ . 

Si en t r e las tu rbas d e m a g ó g i c a s viéramos h o m b r e s de u n a virtud 
aus tera , de unas c o s t u m b r e s ' e jemplares , á eslos permi t i r í amos hablar 
de los ins t i tu tos monás t icos y de su espír i tu : si v ié ramos verdaderos 
sabios, envejec idos en el es tud io de las ciencias sagradas y profanas , 
l levar íamos en paz q u e eslos emi t i e ran su juicio sob re la inf luenc ia de 
los monas te r ios en la m a r c h a social, sobre el atraso en q u e dizque se 
e n c u e n t r a n los claustros , sobre las remoras que estos puedan oponer 
al progreso mater ia l del m u n d o , al desarrol lo de la inte l igencia y al 
c o m p l e m e n t o perfecto del indiv iduo. 

Pe ro sucede al cont rar io . Declaman cont ra los votos monás t icos 
los q u e insu l tan á la sociedad con la inmoral idad mas desenf renada : 
las desna tura l izadas m u j e r e s q u e , olvidadas del decoro propio de su 
sexo, pasean con u n c in ismo escandaloso ent re los band idos armados , 
á los pies de los cadáveres de Pié lago y d e Monayo, asesinados por la 
d e m a g o g i a . (1) Hablan de progreso social, de ade lan tos in te lec tuales , 

¡"1] El 29 de Octubre del año de 1858 fueron ahorcados en esta ciudad por 
los constitucionalistas el teniente coronel Piélago y el capitan D . Aniceto Monayo. 
E n esa misma noche celebraron los bandidos con una serenata aquellos actos de 
barbarie: y suspensos todavía en la horca los cadáveres de las victimas, a lgunas 
m u j e r e s que se dicen decenios, paseaban al pié de los patíbulos y se gozaban en el 
cuadro que tenían á la vista. Sabemos los nombres de esas h e m b r a s desvergonza-
das. y sólo los callamos por consideración á sus familias. El público las conoce, y 
él da r á su calificación. 

t inos neóios q u e á lo s u m o h a n formado su intel igencia y nu t r ido su 
corazon con u n a erudición indiges ta , adquir ida en c o l u m n a s de p e -
riódicos, v en las novelas de ü u m a s y de Eugen io S ü e . Hombres t o -
dos desgraciados , de qu ienes se puede decir con San Judas : Eslos al 
contrario, blasfeman de todo lo que no conocen, y abusan como brutos 
animales de todas aquellas cosas que conocen por razón natural 
nubes sin agua, llevadas de aquí para allá por los vientos; árboles oto-
ñales infiuctiiosos, dos veces muertos, sin raices; olas bravas de la mar, 
que arrojan las espumas de sus torpezas; exhalaciones errantes, á quie-
nes está reservada una tenebrosísima tempestad que ha de durar para 
siempre. (1) 

¡Pueblo mexicano! conoce de una vez á los falsos doc to res q u e te 
predican libertad, progreso y ade lan tos mater ia les . Júzga los por sus 
obras, n o por nues t r a s palabras . Mira ese c o n j u n t o de doc t r inas a b -
surdas que por sarcasmo se denomina liberalismo: esas teorías son las 
que, b a j o men t idas fases, p ropenden á de ja r te sin Dios, y sin ley, y 
sin templos, y sin sacerdotes , y sin propiedad, y sin honor , y sin p a -
tria! ¡Pueblo mexicano! j u g u e t e por tanto t iempo de las m a q u i n a -
ciones de los tr ibunos: ¿hasta cuándo te cansarás de sufr i r los c r íme-
nes de los malvados y las habladur ías de los char la tanes? ¿Hasta 
cuándo verás con esa apat ía pun ib l e la consumación de tan to c r i m e n 
como se perpet ra en tu nombre? ¿Hasta cuándo l levarás en paz ser 
el ludibrio del m u n d o cul to , por causa de las locuras de unos cuan tos 
insensatos , q u e calculan sobre las venta jas q u e p u e d a n sacar de tu 
inocen te sangre? ¡Piensa por una vez sola q u e el luego q u e hace ar-
der u n a hoguera , es el mismo q u e la consume . . . . q u e á la indife-
rencia con q u e miras y to leras el t ras torno de lodos los pr incipios so-
ciales, puede suceder u n t r emendo castigo providencial , que en vano 
te esforzarás por con ju ra r cuando ya sea tarde!!! 

Y Tú , Señor , Autor S u p r e m o y conservador indef ic iente de las so-
ciedades, ¿hasta cuándo aplacarás tus j u s t a s iras con la s a n g r e de tan-
tas víct imas inocentes , y con la expiación terr ible de tan tos c r i m i n a -
les que s u c u m b e n en sus errores? ¿Hasta cuando te compadecerás de 
u n pueblo , v íc t ima pe rpe tua de los cr ímenes de m u c h o s , de los erro-
res de tantos otros y de las debilidades é infidelidad de otros mas? 
¿Hasta cuándo aceptarás propicio el sacrificio voluntar io de los q u e c o n . 
recto corazon h a n invocado tu N o m b r e Santo , y l ian abrazado la d e -
fensa de tu causa? Mira, Señor , que ya h a corrido á to r ren tes la s an -
gre de los héroes : los impíos h a n bebido has ta la sangre de. tus Ungi-
dos: la gloria de tu templo ha sido o s c u r e c i d a v y la o f renda d e t u s 

( 1 ) Católica de S . J u d a s , 10. 12 y 13. 
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al tares ha sido profanada por cien veces. Atiende á tus apóstoles que 
vagan e r ran tes v proscriptos por diversas par tes , á tus esposas que 
t iemblan de llegar á a p u r a r la copa del m a s a m a r g o s u l n m i e n t o : a tu 
pueb lo todo q u e ha ido perd iendo c u a n t o b ien t u n e r a ; y q u e esta es-
pues to á los silbidos é insul tos de otros pueb los sus e n e m i g o s . Con 
u n a palabra puedes sacarnos del caos e n q u e es tamos sumidos . T e n e -
mos f é en tu Providencia y en t u miser icordia . Que n u n c a n u e s t r o s 
hijos puedan decir q u e sus pad re s f u e r a n engañados en la fe del nom-
bre q u e invocaron. Que v e n g a p o r fin el día en que , bend ic iendo tu 
poder por el t r iunfo de tu causa, podamos decir con jubilo: liemos 
creído, 11 por eso hemos defendido nuestras creencias, y en medio dé la 
desgracia hemos bendecido sin cesar el Nombre Santo de Aquel en quien 
tuvimos fé Credidi, propter quod locutm sum. 

U w fe.alûUco.-
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B A S E S 

DE LA 

A S O C I A C I O N S E M I N A R I S T A . 

Art. I 9 SE establece una asociación bajo el nombre de "ASOCIA-
CION SEMINARISTA," que se compondrá de las personas que 
quieran pertenecer á ella, con tal que sean 6 hayan sido alumnos ó 
superiores de cualquiera de los colegios Seminarios Conciliares de la 
República. En el primer caso, es preciso que hayan cursado las cá-
tedras de dichos establecimientos, por lo menos un año. 

Art. 2? Para ingresar en esta Asociación se requiere, ademas de 
la calidad que espresa el artículo anterior, inscribirse entre los so-
cios, en el registro que al efecto se abrirá. -

Art. 3? El objeto de esta Asociación es únicamente filantrópico 
T de socorros mútuos entre los asociados, quienes procurarán estre-
char los lazos de fraternidad que deben unirlos. En consecuencia, 
queda estrictamente prohibido todo acuerdo, discusión, 6 cualquiera 
otro acto de los socios, como tales socios, que se dirija á otro fin por 
noble, grande, 6 recomendable que sea. 

Art. Los socorros de la Asociación se harán ostensivos á las 
viudas 6 hijos menores de los asociados, y aun á las madres de ellos, 
mientras permanezcan viudas. 

Art. 5" Cada socio tendrá obligación de contribuir cada mes, 
con la cantidad que voluntariamente quiera, la que no podrá ser 
menos de diez centavos. Quedan esccptuados de esta obligación los 
que á juicio de la Junta Directiva 110 puedan hacer esta exhibición. 

Art. 6? Al inscribirse el socio manifestará la cantidad conque 
se propone contribuir mcnsualmente, la que no podrá variar sin dar 
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previamente por escrito dos avisos, uno al secretario y otro al teso-

rero. 
Art. 7? Es obligación de todos los socios reunirse en junta ge-

neral cada vez que lo determine la Directiva, debiendo esta señalar, 
con ocho dias de anticipación, el objeto de la reunión, el local y la 
hora en que deba verificarse. 

Art. 8? La junta general deliberará á mayoría absoluta de votos 
de los individuos presentes, sea cual fuere su número, con tal que la 
convocatoria se haya publicado en los periódicos con oclio dias de 
anticipación por lo menos. 

D E L A J U N T A D I R E C T I V A . 

Art. 9? Cada ano el 10 de Octubre, se reunirán los socios en 
junta general y nombrarán nueve individuos que formen como pro-
pietarios la Junta Directiva, y otros nueve para suplentes. Esta junta 
comenzará á funcionar el 18 del mismo mes, y será su presidente el 
primer electo. 

Art. 10. La misma junta elegirá de su seno secretario, prose-

cretario y tesorero. 

Art. 11. Por falta del presidente presidirá las juntas Directiva 
y General, el segundo nombrado, en su defecto el tercero, y así su-
cesivamente. 

Art. 12. La Junta Directiva se reunirá por lo menos una vez 
en la semana, en el local que designe el presidente. 

Art. 13. Son obligaciones de la Junta Directiva: 
IVhuera. Recaudar las pensiones de que habla el art. 5? 
Segunda. Llevar una cuenta justificada de cargo y data, la cual 

puede ser examinada por cualquier socio cuando lo pida. 
Tercera. Recibir las solicitudes de los seminaristas y de las per-

E E G L A M E N T O 5 

j mas de sus familias de que habla el art . 4?, que por causa de in-
digencia o' cualquiera, otra, necesiten de los auxilios de la Socie-
dad. 

Cuarta. Escitar la humanidad y filantropía de los demás socios 
en favor de los necesitados. 

Quinta. Procurar el adelanto de la Sociedad, por todos los me-
dios que estén á su alcance. 

Sesta. Recibir & los nuevos socios que se presenten, é inscribir-
sos en el registro que tenga con este fin. 

Sétima. Nombrar cada año una comisión de dos personas que 
examinen las cuentas que presente el tesorero, una vez terminado 
su encargo, y den su. dictamen sobre ellas, á la Junta Directiva in-
mediata. 

Art. 14. Para -cumplir con la obligación que le impone la frac-
ción primera del artículo anterior, mandará el tesorero imprimir 
recibos, y- cada mes llenará los cine sean necesarios, conforme á la 
lista de socios y castidades que se hayan señalado; los pasará á la 
Secretaría, á fin de que tome razón de ellos y de su importe, y vi-
sados por el Presidente, los devuelva al tesorero, quien los entregará 
para su cobro á un colector, cuyos honorarios fijará la misma jimta, 

Art. 15. El tesorero deberá llevar un libro foliado, que en su 
principio contendrá la anotacion del número de fojas de que se com-
pone, firmada por tí Presidente y Secretario; el que rubricará tam-
bién las demás; y -en él anotará todas las entradas y salidas de la 
tesorería, abriendo en forma la correspondiente cuenta á la caja. 

Art. 10. Presentada ante la Secretaría la solicitud en que pida 
cualquier género de socorros alguna persona que tenga derecho á 
ellos, el Presidente nombrará una ccmision que se informe de la ver-
dad de las causales alegadas, y en vista de su informe, la Junta Di-
rectiva decidirá á mayoría absoluta de votos., si debe negarse ó 
impartirse el auxilio, y en este último caso, fijará la clase, monto, 
términos y duración de él. 

A r t 17. Si la solicitud tuviere el carácter de urgente, el Sccrc-

/ 
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taño dará cuenta al Presidente, sin pérdida de tiempo; en caso con-

trario, se tratará el asunto en la sesión próxima. 
Art . 18. Lo establecido en los dos artículos anteriores, se en-

tiende sin perjuicio de la estricta obligación que tiene la Junta Di-
rectiva de proveer á las necesidades de los socios, siempre que de 
cualquiera manera lleguen á su noticia, y sin perjuicio también, de 
la obligación de todos y cada uno de los asociados, de dar aviso á 
dicha Junta, cuantas veces supieren que alguno de sus compañeros 
necesita los auxilios. 

Art . 10. En caso de pobreza, la Junta Directiva auxiliará al 
necesitado con lo que pudiere, de los fondos que tenga, y nombrará 
una comision de su seno para que escite á los demás socios á que 
socorran al indigente y lo protejan, dándole en que trabajar honra-
damente, auxilios pecuniarios, ó recomendaciones que puedan serle 
útiles. 

Art . 20. En caso necesario, la Jun ta Directiva nombrará uno 
ó mas defensores que promuevan cuanto sea conveniente en favor 
del socio, ya judicial <5 cstrajudicialmente, nombrando ademas una 
comision que lo visite y averigüe sus necesidades, á fin de que le 
sean remediadas en lo posible. Esta comision dará cuenta de sus 
trabajos á la Junta Directiva. 

Art . 21. En caso de enfermedad, se nombrará también una co-
mision para los mismos objetos de que habla, el artículo anterior, y 
uno ó mas facultativos de la Asociación, los que tendrán el deber 
de asistirlos gratuitamente si fueren pobres. 

Art . 22. La misma obligación de servicios gratuitos tienen en 
sus respectivos casos los abogados, salva la independencia de su pro-
fesión. 

Art. 28. A ninguno podrá exigir la Junta Directiva que entre-
gue sus mensualidades ó preste los servicios de que hablan los artí-
culos anteriores; mas al que deje pasar tres meses sin enterar su cuo-
ta, ó se niegue, sin justa causa, á prestar los auxilios que se le pidan, 
se le tendrá por separado voluntariamente de la Asociación, y no 

RF.GL.VMKN'CO ' 

podrá volver á formar parte de ella, si no es satisfaciendo la pena 
pecunaria que le imponga la misma Junta, cuyo importe ingresará 
al fondo común de socorros. 

Art . 24. La Secretaría llevará el registro de socios, y cuando 
algún individuo pretenda inscribirse entre ellos, presentará una soli-
citud acompañando los justificantes que tenga, de reunir las calida-
des necesarias, ó promoviendo sobre ese punto lo que le convenga. 
La Junta Directiva, á mayoría absoluta de votos, resolverá sobre la 
admisión, y en caso de negativa, podrá el interesado hacer su recla-
mación ante la Junta General cuando se reúna, la que decidirá sin 
recurso. 

Art . 25. E l Secretario llevará también un libro de actas de las 
sesiones de la Junta General, y otro de las de la Junta Directiva. 

Art . 26. Anualmente la Junta Directiva dispondrá y arreglará 
el convite fraternal que debe celebrarse con asistencia de todos los 
socios, el diez y ocho de Octubre, en celebridad del aniversario del 
diez y ocho de Octubre de mil seiscientos noventa y siete, en que 
por primera vez se abrieron las cátedras del Colegio Seminario do 
México. 

Art, 27. Para este convite cada socio contribuirá con lo que 
guste espontáneamente, y la Junta Directiva determinará lo conve-
niente, en vista del fondo que para esto se colecte. No podrá em-
plearse en este objeto el fondo común de socorros. 

Art, 28. En el convite, antes de la comida, dará á conocer la 
Junta Directiva los trabajos de aquel año, presentará sus libros y 
los entregará al Presidente de la nueva Junta, que debe haberse ele-
gido el dia 10. 

Ar t . 29. Se invitará á los individuos que residan fuera de la 
capital, y tengan los requisitos de que habla el artículo 1?, á fin de 
que se reúnan y formen secciones que serán consideradas como par-
te de la Asociación. Al efecto se remitirán ejemplares impresos de 
este reglamento á los lugares que estime convenientes la Junta Di-



8 D E LA ASOCIACION SEMINARISTA 

rectíva, quien comisionará una 6 mas personas que promuevan te 

formación de las secciones. 
Art . 30. Estas y la Asociación Central estarán en correspon-

dencia, por medio de sus presidentes, se auxiliarán mutuamente, y las 
primeras nombrarán una Junta Menor, compuesta de tres personas, 
que desempeñe, en el lugar de su residencia, las mismas fundones 
que tocan en México á la Junta Directiva de la Asociación. 

Art. 31. Este reglamento solo podrá modificarse por la Junta 
General de los socios, á mocion de la Directiva; pero cada uno de 
aquellos tiene derecho de presentar á esta sus observaciones, para 
que las tome en consideración si las estima convenientes. 

México, Julio 13 de 1868. 

Anastasio Zerecero. Joaquin J . de Araoz. 

Presidente interino. Secretario interino. 

i i H J 

LEIDA. 

<w> 
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P R O N U N C I A D O P O R EL S E Ñ O R V I C E - R E C T O R 
y Catedrático del mismo Colegio 
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I P ' 

» - Y — 

P O E S Í A CON QUE F I N A L I Z Ó LA S O L E M N E 
D I S T R I B U C I O N D E PREMIOS, 

PRONUNCIADA POR E L 

S u t b í J i i i c o n o 3 . l u d o í t l a r m o l q a . 

L E O N , A X O D E 
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que desempeñe, en el lugar de su residencia, las mismas fundones 
que tocan en México á la Junta Directiva de la Asociación. 

Art. 31. Este reglamento solo podrá modificarse por la Junta 
General de los socios, á mocion de la Directiva; pero cada uno de 
aquellos tiene derecho de presentar á esta sus observaciones, para 
que las tome en consideración si las estima convenientes. 

México, Julio 13 de 1868. 

Anastasio Zerecero. Joaquin J . de Araoz. 

Presidente interino. Secretario interino. 

i i H J 

L E I D A 

<W> 
U S 111) ¿ M h S Á M 
D E L S E M I N A R I O C O N C I L I A R 

DE LEON, 

í ^ Kjoci je S e í Í 5 h ^ o b í e f t i b f e h 
>*STST? 

P R O N U N C I A D O P O R EL S E Ñ O R V I C E - R E C T O R 
y Catedrático del mismo Colegio 

o f t * L U a o . 

I P ' 

» - ' Y — 

P O E S Í A CON QUE F I N A L I Z Ó LA S O L E M N E 
D I S T R I B U C I O N D E PREMIOS, 

PRONUNCIADA POR E L 

S u t b í J i i i c o n o 3 . l u d o í t l a r m o l q a . 

L E O N , A X O D E 



i 
P - £ -

3 l i m a , g e ñ o n 

CUENTA QUE DÁ EL RECTOR D E L 
SE.VINAIUO CONCILIAR DE ESTA CIUDAD, I'EL ES1ADO QUE IT3. 

' GUARDADO EL COLEGIO DE SU CARGO, 
EN EL PRESENTE AÑO QUE FINALIZA. 

EDUCACION MORAL Y RELIGIOSA. 

És ta se ha dado asustándonos estrictamente á lo que nv 
cribe el Santo Concilio de Trento en la Sesión 2 3 cap. 18, e a 
que habla de la fundación de los Sea¡ioa?ios. Además, su: 
menoscabo de la dedicación á las letras, se ha promovido ja 
piedad por los medios mas prudentes y oportunos: y es sabui = 
que en nuestro reglamento ocupan el primer lugar las ob l iga-
ciones para con Dios, sin cuyo auxilio nada podemos, y qu,-
este Colegio está bajo el patrocinio especialísimo de la Auge 
ta Madre de Dios, en cuyo honor se ha establecido ent re lo i 
Seminaristas una asociación que diariamente recita sus a i a 
lianzas en nuestra Capi l la . 

EDUCACION LITERARIA. 

Esta se promueve en nuestro Colegio procurando arde i. • • 
la solidez de los conocimientos científicos y huyendo ce la M¡ 
perficialidad que es el mas funesto escollo para obtener la ver-
dadera sabiduría. A este fin se hallan estableadas en nues-
tro Colegio las siguientes Cátedras: de Sagrada Escri tura , <k 
Teología Dogmática y Escolástica, de Teología Moral , ¿e n ¡ > 
ciplina Eclesiástica ."de Derecho Canónico, de Derecho Ovs ! 
de Derecho Natural y Público, de Liturgia Sagrada, de Apolo-
gía de la Religión, de Filosofía Fundamental- y Elemental c e 
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EDUCACION ARTÌSTICA, 

Las Academias de artes liberales y mecánicas abiertas des -
de el año pasado en este Colegio, han continuado y se han 
perfeccionado en el presente, sin aumentar otras nuevas hasta 
no consolidar las ya establecidas. P a r a juzgar los adelantos 
(le nuestros alumnos, se ha tenido el dia de hoy la exposición 
pública de los artefactos, y e! examen público de los alumnos 
artistas, habiéndose verificado el dia de ayer el de la Acade-
mia de música: y para qne este juicio sea cabal, solo resta aña-
dir que nuestros alumnos por vía de entretenimiento emplean 
en estas academias, solamente las horas de descanso que dejan 
libres las tareas l i terarias, sin cuyo perjuicio han elaborado 
les artefactos presentados en la exposición-

Es grato al Rector, Catedráticos v Maestros de arles de esto 
Colegio, el poder mostrar á V . S. I l lma. el fruto de sus t rabajos 
en el año Escolar que hoy íinaliza. Si algo merecen estas ta-
reas . \ . S. Illma. ¡o juzgará y cederá todo en honor y gloria 
de N . S. Jesucristo, por conducto de su Augusta Madre v de 
nuestros Santos Pa t ronos . 

Seminario Conciliar de León , Noviembre 15 de 1 8 6 9 . 

Dr. Fulla Torres. 

todos sus ramos distribuida en tres cursos: de Gramática La-
t ina distribuida su enseñanza en cuatro Cátedras en que se da 
el curso comparativo del Idioma Lat ino y del Patr io comparan-
do la Gramática La. ina con la Española , y otra de la F r a n -
cesa. 

E n cuanto á la carrera de Agricul tura recientemente plan-
teada en este Colegio, quedan ya establecidos los cursos de 
los dos primeros años . . . ¿Cuáles sean los autores y materias 
que se han explicado en cada una de las referidas clases?, cons-
ta en los convites repart idos en el público; y ¿cuáles sean los 
progresos y aprovechamiento de nuestros alumnos en el pre-
sente año Escolar?, ha podido juzgarse por las funciones l i te -
rar ias desempeñadas en este mismo General . 

( 

^¿vL día catorce del presente mes á las cuatro de la tarde reu-
nidos en el Palacio Episcopal los Sres."Catedráticos de este Se-
minar io Conciliar, que son el Sr . Canónigo Magistral Dr. D. 
Pablo Torres , Rector y Catedrático de Teología Escolástica: 
el Sr . Canónigo Doctora!, Dr. D. José Solero Zúñiga , de De-
recho Canónico y Civil: el Sr . Lic . I ) . Francisco de P . P á r a -
mo, que no asistió por ausente, de Derech o Publico Y Natural : 
e! Sr. Presbítero I). José Victoriano Alemán, como encarga-
do de la Cátedra de Teología Moral , por enfermedad del S r . 
Presbítero D. Jqsé de la Merced Sierra: el Sr. V ice -Rcc lo r , 
Presbítero D. Juan Carpió, de tercer año de Filosofía: e! Sr . 
Presbítero D. F lorent ino López, de segundo año: el Sr. Pres-
bítero D. José María Alva, del pr imer año del mismo curso: 
el Sr. I). Carlos Romero, de segundo año de Agricul tura: es 
mismo Sr . Alemán, Catedrático de primer año de ésta: el Sr . 
Presbítero D. Marino de Jesus Correa, de Prosodia, Retórica 
y Sintáxsis Lat ina: el Sr. Presbítero D. Nazario Bautista, de 
Etimología y Oraciones: el Sr. Presbítero D. José M. V e l a s -
quez, de! libro ¡ 'rimero de la Etimología y el infraescri io Sri. , 
presididos por el Illmo. Señor Obispo Dr. v Miro. D. José 
María de Jesus Diez de Bollano y Dávalos, Catedrático tam-
bién de Sagrada Escri tura v Disciplina Eclesiástica; el IMmo. 
Sr, Obispo liiz.6 presente que el objeto era acordar lo concer-
niente á la Solemne distribución de premios que de instituto de-
be celebrarse el dia quince de Noviembre decada año; y man-
dó se diera lectura al artículo 18 del título 4 .° del Reglamen-
to del Seminario, así cerno á los puntos acordados en la jun ta 
que con este mismo fin tuvo lugar en el año de 186o , por ser 
de precepto observarse en todos los años; hecho lo cual y con 



presencia de las calificaciones qus merecieron los a lumno, Ac-
tuantes Y Opositores, en los rigorosos exámenes privados que 
s u f r i e r o n s e g ú n las dist intas Cátedras que cursaron y exami-
nadas que fueron dichas calificaciones y con presencia d é l o 
prevenido por el r e g l a m e n t o y puntos acordados, se tomaron 
las resoluciones siguientes: i _ , . r , , 

1 « Que no habiendo en la Cátedra de Teología Escolas-
tica alumnos que concluyan, por que de los tres que hubieran 
terminado el curso, que s o n i ) . Sarvelio Torres, D . Ramon 
Torres y D. Julián Ascendo , el pr imero se separo por enferme-
dad, el segundo se ordenó de Sacerdote y las ocupaciones d e 
Famil iar le impidieron concluir , y el tercero se ausento en es-
te mismo año, no ha lugar á p remio alguno en esta t a ledra, 
según el artículo 18 del Reglamento , que dice: «No se dará 
premio sino al que concluya en cada ramo, es decir , en f a -
cultad mavor , Fi losofía , Gramática é Idiomas». 

9.o Q u e c n la Cátedra de Teología Moral , tampoco hay-
premio alguno, porque los Padres Diáconos D. Juan S á n -
chez, D. Miguel Campos y D. Demetr io Hernández, que concia • 
yeron el tiempo determinado, merecieron una calificación i n -
ferior á la segunda, y el p remio está anexo á la p r imera o 
segunda, conforme al artículo 3 .° de los puntos acordados en 
la acta de premios de 1 8 6 5 , que como està dicho es la norma y 
dice á la letra: «Por regla genera l , el primer premio corres-
ponde á l a pr imera calificación y el segundo á la segunda». 

3.° Que habiendo concluido el curso de Derecho, el a lum-
no interno Br . D . R e f u g i o Sier ra , ha lugar á algún premio. 
Pa ra determinar cual le corresponde se hizo presente su ca l i -
ficación y como se encontrara que fué segunda, se tuvo en con-
sideración el mismo artículo 3 .° de los puntos acordados, que 
á continuación dice asi: «En facultad mayor , en concurso 
de dos individuos- de igual apti tud para el primer pernio,_ uno 
solo deberá ser a quien se adjudique, expidiendo al de igual 
aptitud un documento de igual mérito al premiado. Como 
igualmente, habiendo un solo individuo que haya obtenido la 
segunda calificación, á éste se dará el premio, sin la nota de 
pr imero ó segundo». Y se de terminó que se adjudique á di-
cho alumno el premio; pero sin denominación de pr imero ó 
segundo. 

4 .° Que en el curso de Artes ha lugar á dos premios p r i -
meros y dos segundos; mas como hubiese una duda, respecto 

ce si .solo seria un primer premio ó dos, se dio lectura al 2 .° 
de ios puntos de la acta citada, y como equivocadamente se te-
nia lo primero, el l l lmo. Señor. Obispo hizo notar que mala-
nieute se había dado esta inteligencia, puesto que el espíritu 
uo era otro que el de estimular á los niños, y que siendo mas 
ios cursantes de Filosofía y Gramática que los de Facultad ma-
yor, los desalentaría la consecución de un solo premio pr imero 
v uno secundo, por tanto quedaba establecido para lo sucesivo, 
que en Filosofía, Gramática Latina é Idiomas, sean dos pre-
mios primeros y dos segundos: con esta seguridad, se (lió lee-
tara á las Calificaciones que obtuvieron los alumnos que con-
clnyeron y se encontró que los alumnos interno i). Ponciano 
Perez, y externos D. Pablo Mal acara y D. Refugio Gómez, me-
recieron la primera calificación y D. Genaro Franco la segun-
da: para determinar á quienes se debían dar los dos primeros pre 
míos, se descendió á la calificación que tuvieron en el segundo 
año la misma y se encontró que era igual en los tres pr ime-
ros, se retrocedió á la de primer año, y se encontró la misma, 
se bajó á la de Mayores y siendo igual lo mismo que en la de 
Medianos, se recurrió á la de Menores, en la que se encon-
tró que D. Ponciano Psrez y D. Pablo Malacara merecieron 
la primera calificación y D. Refugio Gómez la segunda, y sin 
dificultad se determinó que los dos primeros premios se adjudi-
quen á los alumnos interno, D. Ponciano Perez y externo D. 
Pablo Malacara, y que á D. Refugio Gómez se extienda un do-
cumento de igual "mérito al de los premiados: y que no teniendo 
otro alumno calificación igual á la del Sr . F ranco , se le debia 
dar el premio correspondiente á su calificación, que es el s e -
gundo. 

5.° Que habiendo dos primeros premios y dos segundos 
para los que concluyeron en la Cátedra de Mayores y Retóri-
ca, se diera lectura á las calificaciones de los alumnos y visto 
que el interno 1). Nicolás Diaz de León y los externos D. Eze-
quielTorres, D . Pablo Villa, D. Manuel Calderón y D. Trinidad 
Alva, teníanla primera, se descendió á la Cátedra de Medianos y 
visto que D. Ezequiel Torres y D. Pablo Villa, merecieron la 
primera calificación, D. Manuel Calderón y D. Trinidad Alva 
la segunda, y D. Nicolás Días de León la tercera, quedó fue-
ra d e l u d a que convenia se dieran los dos primeros premios á los 
alumnos externos D. Ezequiel Torres y D. Pablo Villa y á los 
tres restantes documentos de igual mérito. Se continuó la 



iecíura de las calificaciones, y visto que el interno D. Francisco 
Muñoz y los externos, D. Hipólito Gutierrez y í) . Julio Her -
nandez tenian la segunda calificación, se descendió á la que te-
m a n en Medianos y siendo igual se recurió á la de Menores en 
donde se encontró que D. Francisco Muñoz y D. Hipólito Gu-
tierrez obtuvieron la segunda calificación y D. Julio Hernandez 
la tercera; en consecuencia se excluyó» e! ú l t imo y quedó acor-
dado que á D. Francisco Muñoz y á D. Hipólito Gutierrez se 
daría el segundo premio, y á D. Julio Hernández un documento 
de igual méri to 

6.° Que habiéndose ausentado el Alumno D. Jul ian As-
censio, único cursante de la Cátedra de Idioma Griego, no ha 
lugar á premio asi como ni en la de Frances , por no haber 
alumno que concluya. 

7.° P a r a dar cumplimiento al quinto de los puntos tantas 
veces referidos, que ordena: «Que fuera de las Cátedras en 
que corresponde premio, tanto en cada uno de los años de F a -
cultad mayor , como en las Cátedras de Filosofía, Gramática 
Lat ina é Idiomas, se extenderá un documento distintivo de 
singular aprovechamiento, al que lo haya manifestado respecto 
de sus condiscípulos», se procedió con igual método y exacti-
tud á revisar las calificaciones que tanto cu el presente año 
como en los anteriores obtuvieron los alumnos, y examinadas 
que fueron con toda escrupulosidad, se dispuso que debién-
dose observar esta disposición, se diera lectura á las califica-
ciones de ios alumnos en las Cátedras donde no hay premio 
para adjudicar el diploma de singular aprovechamiento á los 
que lo merecieran, hecho lo cual, se vió que en la Cátedra de 
Teología Escolástica, fué superior la calificación del a lum-
no interno D. Juan Hernandez en segundo año y la de D. Jo-
sé M. Mendoza respecto de la de los de primer año, y á am-
bos se debe adjudicar un documento correspondiente. E n la 
Cátedra de Disciplina Eclesiástica, presentó el acto público 
el a lumno D. Juan Hernandez, y mereció calificación superior 
á la de sus condiscípulos, y sin dificultad se determinó que era 
digno del diploma. 

En el curso de primer año de moral , aunque fueron tres los 
actuantes , fué sin embargo superior la calificación del a lumno 
externo D. Tranquilino Torres, y se le adjudicó el diploma. 

Como en la Cátedra de Derecho, hay cursantes de primero 
y segundo año, y presentaron su acto público respectivo, me-
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reeiendo el del segundo año que es D. Sabás Agui r re la se-
gunda calificación, y I). Francisco Cardona el del primero' con 
primera calificación; se resolvió que á ambos se adjudicara el 
documento de s ingular aprovechamiento, en su t iempo res 
péctivo, es decir á !). Sabás Aguir re por segundo año v á D. 
Francisco Cardona por el pr imero . 

Leídas que fueron las calificaciones d é l o s alumnos del se-
gundo año de filosofía, se encontró que son acreedores dos por 
tener igual calificación y son, in terno D. Vicente Servio y ci 
externo D. Manuel Alva, y examinadas las calificaciones 
anteriores y visto que eran iguales, se resolvió conforme a! 
artículo 4 ." del instituto que en este casó se debe p r e f e r i r é ' 
i n t e r m al externo, y de consiguíete, se adjudicó el diploma 
al interno I). Vicente Servin. 1 

En la Cátedra de primer año de la misma, al a lumno exter-
no D. Epigmenio Moreno, por ser superior su calificación en 
¡a Cátedra de Menores. 
^ En la segunda Cátedra de Agr icul tura , al externo D. Tomás 

Vázquez. En la de pr imer año de la misma, á D. Simeón 
Sánchez. 

Como en la Cátedra de Medianos obtuvieron la pr imera cali-
ficación los alumnos D. Zeferino Raso, i). Gerónimo Cama-
rena y D. Gonzalo Robledo, se recurrió á la que merecieron 
en la de Menores y visto que 1). Zeferino Raso tiene la prime-
ra, D. Gerónimo Camarena la segunda y D. Gonzalo Robledo 
la cuarta, se resolvió que el diploma correspondía ai p r imero , 
esto es á D. Zeferino Raso. 

En la Cátedra de Menores se dist inguieron por su califica-
ción D. f r a n c i s c o Soria y D. Prisciliano Martin del Campo; 
mas procediendo como en los easos anter iores, se tuvo presen-
te la calificación que tienen en ia cátedra de Mínimos y se en-
contró que D. Prisciliano Martin del Campo t iene la "primera 
v i) Francisco Soria la segunda, se excluyó á éste y se adju-
dicó el diploma á D. Prisci l iano Martin del Campo. 

La misma d i f icu l tad se presentó en la Cátedra de Mínimos 
por tener la pr imera calificación D. Vaiente Alva , D . C r i s t ó -
bal Hernández y I). Bernardo Hernández: pero como no hay 
cátedra anter ior , solo se tuvo presente qúe D, Vaiente Alva", 
presentó también Menores en la qne obtuvo ia segurida ca l i -
ficación v se determinó que por la ant igüedad se hacia acre-
edor ai diploma. 

é 



E n ia Cátedra de F r a n c é s , aunque 
pr imera los a lumnos 1). Genaro T r a n c o } D. I al» o Malaga a . 

i „ , haber cá tedra an ter ior , se estuvo a la r e g e n e r a y 
se resol y i ó que se debía ad judicar á D . G e n a r o L a u c o por 

" ' c o n o W e t o de f o m e n t a r á los C # n s ¿ pobres, dispuso el 
Vdrno. Sr . que anua lmen te se dé una beca de preuno con a so-
lemnidad misma en que se dan los de.ñas premios , ba.,o ¡a ¡or-

na l u i e n t e ; cada Catedrát ico propondrá de en t re lo, e n c u i -
tes un a lumno que reúna las cualidades siguientes: p n m e r a , 
suma mora l idad de costumbres; segunda , apti tud „ o t o ñ a para 
]os estudios; tercera , especial aprovechamiento : cuar ta , pobre-
za; quinta inclinación al estado Eclesiástico } ser u o m i c i h a n o 
de esta Mi t r a . La lista de estos a lumnos , se presentara a l a 
i unta de premios v en ella se ca l ib ra rán las calidades de los in-
dividuos 'v en t r e los que resulten aceptados por la j un t a , se 
sor teará la beca que se dará en la noche de los premios con un 
„l i r io pura que con él acuda á la Sr ía . Episcopal a l.n de lor-
mar el expediente v se le expida el título respectivo. En con-
s e c u e n c i a de esto, presentaron l o sS r e s . Catedráticos sus diver-
sos a lumnos, en t re los cuales solo se hal laron que reunieran las 
n u l i d a d e s los pn,puestos por las clases de Moral , pr imero y 
se°nudo año de Fi losof ía , Madores , Medianos, Menores y Moli-
mos y habiéndose procedido al sorteo, resultó la suerte en el 
ylunitio D. Hipól i to Gutiérrez. 

Por ú l t imo el l l lmo . Señor Obispo expuso que si s e n a c o n -
veniente ag rac ia r con un pequeño premio á los a lumnos que 
,„,r su aplicación se habían dist inguido en las distintas ar tes 
¡ m e s e enseñaron en el Seminar io , calificados que h i é r a n l o s 
adelantos , por los maest ros respectivos que al electo se habían 
, i lado, a tendidos los esfuerzos que habían hecho por exponer los 
conoc imien tos adquir idos , y la junta contestó de conformidad . 

Con lo que concluyó esta acta q u ; f i rmaron con el l l lmo. Se-
ñor Obispo, el Sr. Rec tor , Catedrát icos y el infraescr i to S n o . 

M. de Jsus, O b i s p o <lc L - o u . — D r . Pablo Torns, 
í i e r t u . r . — D r . .hié ¿otero Zúñigo —Juan Carpió, V i c e -
l o r . _ J:/.s-fl y, u,; taño A'e./n tu.—Flnu nlino ^ Lépe ¡ . - Jo-
• c A / . A-loa.—¡Sav.anu B mi isla.—Marino de Jesús Cor-, 
u-a.--J.fC M. Ydatqwz. —Culos Remero.—Leonardo Co-
? una lo. 

i É l b J ^ ..... • 

En consecuencia el Sr . Rector présenla al a lumno in terno 
1). Refugio Sierra para el premio de Derecho, quien lo recibe 
en las obras del l l lmo. Sr . Munguía , en dos lomos en folio y 
el Oficio Parvo impreso para uso de este Seminar io . 

Para ios dos pr imeros premios de Filosofía, al a lumno inter-
no 1). Policiano Pérez y ex te rno D. Pablo Malacara quienes 
!o reciben en la novísima obra de Marcan ció, t i tulada l l o r í n* 
Pas lornm, impresa en Par is en 1868 y el Oficio Parvo , y al de 
igual clase D. Refug io Gómez, á quien se expedirá documen-
to de igual méri to . 

Para el segundo premio, al ex te rno l). Genaro F r a n c o quien 
lo recibe en la preciosa obra en dos lomos, t i tu lada, El pro-
testantismo comparado con el Catolicismo, escrita por el P . D-
Ja ime Balines y el Oficio Parvo . 

Para los dos pr imeros premios de Gramát ica La t ina y Retó-
rica á los externos D. Ezequiel Tor res y 1). Pablo Vil la, quie-
nes lo reciben en dos úti l ísimas obras , que son el compendio 
de Lógica por el aúlor Roux Labergne , adiccionada y aumen -
tada por el l l lmo. Señor Obispo de esta Diócesis y la Fi losof ía 
Católica por el P. Miguel Rosset en dos tomos y el Ofiicio P a r v o . 

Para los dos segundos, á D. Hipóli to Gutiérrez y á D. E r a n -
cisco Muñoz, quienes lo reciben en la Fi losof ía Católica por 
el 1*. Miguel Rosset y el Oficio Parvo , y á i ) . Jul io H e r n a n -
pez un documento de igual mér i to . 

Para que se les expida diploma de s ingular ap rovechamien-
to en sus respectivos cursos presenta el Sr . Héctor, en segun-
do año de Teología Escolástica al in terno D. Juan Harnaf tdez . 

En el pr imer año de la misma al de igual clase, 2). José M. 
Mendoza. 

En la Cátedra de Disciplina Ecca . al in terno D. Juan He r -
nández. 

En el curso de pr imer año de Moral , al ex te rno 1). T r a n -
quilino Tor res . 
En el curso de segundo año de Derecho, al ex te rno D. Salías-
A g u i r r e . 

En el de p r imer año do la misma facultad al in te rno 1) 
Francisco Cardona . 

En la de segundo año de Fi losof ía , al in terno D. Vicen te 
Servin . 

En la de pr imer año , al ex te rno D. Ep igmenio Moreno . 
En la de segundo año de Agricul tura á D. Tomas- Vázquez. 



E n la de pr imer año de ia misma, á D. Simeón Sánchez. 
En la de Medianos, al externo D . Z'eferino l iaso . 
En la de menores, al externo I). Pr i sc iüauo Martin del 

Campo. 
E n la de Mínimos al externo 1). Valente Alva . 
En la de Idioma Francés , á I). Genaro Franco . 
Presenta también para el premio , en las distintas artes que 
h a n enseñado en e! Seminario, á los alumnos siguientes: 
P a r a e! de Música, á i). Refugio Gasea, quien lo recibe en 

' i el Manual del mismo ar te y el Gfñcio Parvo. 
P a r a e¡ de Dibujo, á D. Tranqui l ino Tor res , quien lo recibe 
en el Manual de! pintor y el Ofició P a r v o . 
P a r a e! de Encuademación á i). Pablo Villa, quien lo re -

ciba en e! Manual de Fotograf ía y el Oficio Pa rvo . 
Pa ra ei de Sastrería, á 1). Pedro Luna ,qu ien lo recibe en el 

Manual del mismo arte y el Oficio Parvo. 
P a r a e: de Talabar ter ía , á I). Manuel Sánchez, haciendo es-

r ".al mención de su competidor sólo por su aprovechamiento, 
lo recibe en el Manual de Química y el Oficio Pa rvo . 

P a r a el de Carpinter ía , á 1). Franc isco Cardona y !o recibe 
2V, el manual de Barnices y el Oficio Parvo . 

P a r a el ¿e Zapatería, á D. Sabino Coronel, quien lo recibe 
m la obra, Cartas á un Eséptico. 

Seminario Conciliar de León, Noviembre l ü de 1 8 0 9 . 

R e c t o r , 

Pablo Torres. 
Lámanlo Coronado. 

S e c r e t a l i o . 

f i l m o , S e ñ o r ; - ¿ I 

ODD salió perfecto de las manos de Dios: no con una 
( ¡ perfección absoluta é independiente, sino relativa y subor-

diñada según ios diferentes destinos que señaló á cada cria-
lú- tura. Cada uno de los seres que componen este universo 

tiene su naturaleza peculiar, y ¿sus atributos consti tuyen-
tes por los cuales existe, y sin los que ni aun es posible conce-
birle. 

Poderosa y fecunda la palabra de Dios al sal ir de su eterno 
reposo, sacó repentinamente del caos y de la nada este univer -
so que admiramos con sus hermosas praderas , amenos valles, 
agradables colinas, montañas esmaltadas de flores y cubiertas 
de árboles cargados de frutos de todo género para deleitar y sa-
ciar todos los gustos; y en el centro de todas las relaciones que 
forman la armonía de la naturaleza, colocó al hombre , como el 
único capaz de comprenderlas todas y de subir por ellas hasta 
el Supremo Artífice que ia ordenó. Dotado de una inteligen-
cia superior como el mas precioso de los dones con que plugo 
al Altísimo enriquecer su a lma, él puede anal izar el pensa-
miento, pronunciar le al oido, pintarle á los ojos y trasmitirle 
á las generaciones que no han nacido aún; y atesorando nue-
vas luces como un destello é irradiación que es de la luz increada, 
por medio do la ciencia, anima y esclarece la par te corpórea y 
corruptible de su ser; y remontándola sobre toda la naturaleza 
visible, la acerca y la asemeja á las supremas inteligencias. 

Colocado en tan elevada al tura, extasiadó en la contem-
plación de la admirable armonía que preside el orden del uni-
verso, olvidándose del orden mater ia l y perecedero que los tor-
pes sentidos le demuestran, se eleva á ia contemplación de otro 



orden mas noble y mas perfecto, gobernado por ¡evos mas 
blimes y dest inado á mas excelentes y grandiosos tinos: y des-
de allí lanzando m a s rápido su vuelo, se eleva hasta el pr inci-
pio inefable de d o n d e mana y se deriva todo bien. Entonces, pe-
netrado de admirac ión y de amor, reconoce aquella eterna y 
purísima fuente d e bondad, de donde esencialmente nacen y 
á donde cont inuamente vuelven los modelos mas perfectos de 
todo lo que hay de mas sublime, bello y gracioso, tanto en e' 
orden físico como en el moral . 

Pero aunque Dios ha hecho todas las cosas acabadas y per-
fectas, no era propio de su infinita sabiduría dar la ciencia 
de la verdad al mundo , y entrando despues en un perfecto re-
poso dejarla espuesta á las injurias del t iempo, como un vano 
asunto de las disputas de los hombres. No: todas las cosas 
estuvieron antes d e que fueran y están despues de creadas en el 
entendimiento Div ino . Porque si Dios las hizo de la nada, las 
ajustó á un molde que está en él e ternamente . Todas están 
allí por aquella altísima manera con que están los efectos en sus 
cansas, las consecuencias en sus principios, los reflejos en ia 
luz y las formas en sus eternos ejemplares. Todo lo que vive 
encuentra allí las leyes de la vida; todo lo que se mueve, las 
leyes del movimien to ; todo el que tiene inteligencia, la ley de 
los entendimientos . Así es que con toda verdad se puede ase-
gurar que todas las cosas están en Dios, y que Dios está en todas 
las cosas. 

Esto nos dá la clave para comprender por qué causa á pro-
porcion qne se disminuye la fé se disminuyen las verdades en el 
mundo, y por qué causa la'ciencia que se aparta de la lel igion, 
que es el molde á que Dios la lia ajustado, ve ennegrece-se de 
súbito con espantosa oscuridad todos sus horizontes. Miscr.-
cordioso y jus to á un mismo tiempo, Dios niega á las in te l r 
gencias culpables la verdad, pero no les niega la vida; las con-
dena al e r ro r , pero no á la muer te . Por eso todos hemos visto 
pasar delante de nuestros ojos esos siglos de prodigiosa incre-
dulidad y de al t ís ima cultura intelectual, que han dejado en pos 
de sí un ras t ro menos luminoso que inflamado en la sucesión 
de los t iempos, y que han resplandecido con una luz fosfórica 
en la his tor ia . Negándoles ó concediéndoles la fé á las socie-
dades, les n i ega Dios ó les concede la verdad: ni les dá ni les 
quita la in te l igencia . La de los incrédulos puede ser altísima, 
y la de los c reyentes humilde. Pero la prifnera no es g r ande 

sino á la manera que es grande el abismo; mientras que la s e -
cunda es sania como es santo el Tabernáculo del Señor; en la 
pi imeia habita el e r ror , en la segunda la verdad. En el abis-
mo está con el error , la muerte ; en el tabernáculo con la ver-
dad, la vida. Por esta razón, para aquellas sociedades que 
abandonan el culto austero de la Religión y de la verdad, por 
la idolatría del ingenio y de la independencia, no hay esperan-
za alguna de vida para éllas: porque en pos de los sofismas 
vienen las revoluciones, y con las revoluciones vienen los ver-
dugos. 

Inminente y grave es el peligro que corre la sociedad entrega-
da á merced de u n í ciencia vana y orgullosa, que sin timón ni 
brújula se. lanza al turbulento m a r d e las pasiones humanas . Es 
por tanto un deber de toda alma sensible y generosa levantar su 
voz para prevenir los escollos, y salvar si se puede á la nave 
que se hunde en el abismo con toda la tripulación. l i é aquí in-
dicado brevemente el plan que me propongo en mi discurso, 
que dividiéndolo en dos partes demostraré en la pr imera la uti-
lidad de las ciencias en la rel igión, y en la segunda, la necesi-
dad de uni r la religión á las ciencias. 

Cosa estraña es á la verdad y á pr imera vista parece incom-
patible con el espíritu de la Religión el estudio de las ciencias. 

La religión nos enseña misterios incomprensibles á la razón 
humana, v serian inútiles los esfuerzas de todas las ciencias pa-
ra profundizarlos ó alcanzarlos; ella exije de nosotros una fé 
ciega, qne el examen y la análisis de las ciencias parece ofus-
carla ó destruirla del todo. Sus primeros ministros fueron sa-
cados de la hez del pueblo y fueron perseguidos y muertos, ¿y 
podria l i son jea rse ó esperar al menos que ella sería mas escla-
recida y mas honrada que ellos? Mas de una vez ha venido 
á ser el estudio de ¡as ciencias de consecuencias fatales para los 
intereses de la Iglesia. ¡Cuantos herejes no han hecho de ella 
un vasto arsenal donde han ido á tomar sus armas para comba-
tir el do""tna católico! ¡Cuantos libertinos no han encontrado 
allí el escollo donde ha peligrado su fé! ¡Cuantos falsos sainos 
no han al imentado con ella su orgullo para sostener su resis-
tencia contra el ciclo! ¿No nos lamentamos todos ios dias p< r 
aquella curiosidad temeraria , que traspasando los límites que 
tienen señaladas las ciencias, ha venido á producir tantos e r ro-
res, que en vez de ilustrar al entendimiento humano , solo sirve 
para eslraviar y perder á los verdaderos fieles? ¿No r e c o r d a -
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irlos con tristeza aquel célebre mandamiento impuesto a nues-
tros primeros padres desde el principio del mundo, de no tocar 
el fruto del bien y del mal, asi como aquella funesta indiscre-
ción con que la primera muger llevó la mano ai fruto vedado, 
Y que renovándose con tanta frecuencia esta desobediencia y 
Y que - . 
este crimen, se le siguen necesar iamente sus desastrosas conse-
cuencias? Es una verdad demostrada por la esperiencia, que 
una fé humilde v sencilla hace la t ranquil idad y la dicha del 
hombre sobre la t ierra, v no lo es menos que el pruri to «le sa-
ber cosas superiores á la razón, es un pel igro grave donde lía-
naufragado la fé de la mayor parte de los espíritus fuertes y de 
los ingenios brillantes; pero á pesar de todo, s iempre la Iglesia 
en general necesita del estudio de las ciencias, y cultivarlas en su 
seno; v no se crea por osito, que nos formamos ilusión alguna 
sobre este punto, porque aqui abajo , de todo se abusa , hasta de 
las cosas mas útiles v mas santas La Sagrada Escri tura ha sido 
presa de las falsas interpretaciones del e r ro r , la virtud sirve de 
velo á la hipocresía, los Sacramentos son la mater ia de los mas 
horr ibles sacrilegios, los remedios mas eficaces y saludables se 
convierten algunas veces en el veneno mas corrosivo y mortal ; y 
¿deberá sorprendernos el que las ciencias sufran la misma suerte? 
¿Qué cosa ha pasado nunca por manos de los hombres que haya 
conservado toda su belleza primitiva? Dios no ha prometido as-
iros sin nubes, el ojo impuro de los mortales no ha sido hecho 
mira una completa clar idad: no hay días sobre Sa t ie r ra , que no se 
vean alterados con alguna sombra , y aun el mismo Dios se ocul-
ta cu la tierra con su propio esplendor , y solo al t ravés de la 
noche v del misterio puede el h o m b r e v is lumbrar el dia y la 
verdad. Pero ¿cual, me diréis, es la uti l idad que proporciona 
el estudio de las ciencias á la religión? Vedlo aqui; La religión 
tiene necesidad de ins t rui r , de convencer y de ganar al hombre: 
debe enseñar su doctrina y persuadir la como verdadera; de aquí 
es que para llenar cumplidamente su sagrada misión sobre latier-
r«, necesita de un espíritu filosófico qu ia enseñe y establezca con 
precisión; segundo, de un espíri tu polémico que la pruebe con 
solidez; y tercero, de un espíritu académico que la manifieste 
con tosía la belleza y grandeza que en sí t iene. Este e s c i des-
tino mas noble de las ciencias en la re l ig ión . 

Espíri tu filosófico. Asi como en una espaciosa campiña 
en medio de tierras fértiles y de jardines deliciosos se e n c u e n -
tran muchas veces arenales y lugares inútiles y aun peligrosos, 

si un hábil conductor no dirige vuestros pasos por ella; así 
también el vasto campo de nuestra rel igión, se halla rodeado r 
entrecortado por todas partes de opiniones y teorías inútiles 
que la verdadera cienei.^ debe corregir las ó arrancar las del to-
do. Esta es la razón por qué en los Seminarios y en ias ca-
sas de educación, sus sabios profesores despues de haber a d -
quirido á costa de penosas vigilias, los mas sólidos conocimien-
tos, se empeñan en ofrecer á sus alumnos la flor mas pura de 
la verdad, y llevarlos sin rodeos, por el camino mas corlo y 
mas seguro sin hacerlos dar un paso que no los lleve á su t é rmi -
no, fni imponerles algún trabajo de que no recojan luego el f ru to . 
A estos nobles v generosos esfuerzos se deben esas obras m e -
tódicas, esos libros elementales tan útiles y ían cómodos á la 
juventud y á la vejez y que no se saben apreciar en lo que valen: 
libros clásicos, instrucciones populares donde los hombres mas 
sabios han agotado todo el caudal de la ciencia que habían a te-
sorado en su a lma, difundiéndolo despues con tanta abun-
dancia como acierto para la ilustración y moral idad de los 
pueblos. Una erudición indigesta y presuntuosa era tenida 
antes como.un mérito relevante á los ojos de los falsos sabios; 
pero la verdadera ciencia '¡¡a venido á desengañarnos en esie 
punto y á darle á la religión aquella precisión luminosa y fácil , 
aquella belleza pura y simple que la hace conocer y amar de to-
dos. 

Este mismo espíritu filosófico debe ordenar todas las verda-
des para hacer un encadenamiento y un cuerpo de doctrina. T o -
das las verdades están ínt imamente unidas entre sí y. forman 
un sistema completo; cada una parece nacer de la otra , como 
las ramas nacen de un mismo tronco: para la mayor parte de 
los hombres es á manera de un espeso bosque cuyas ramas en-
trelazadas cierran todas las entradas. Pero un orden y un mé-
todo seguro facilita los caminos y lleva como por la mano por 
en medio de este laberinto, comenzando desde las verdades mas 
sencillas hasta las mas sublimes, por aquellos grados propor-
cionados que les dan una luz mutua y una demostración recípro-
ca. El pueblo siempre limitado en sus alcances no conoce las 
verdades sino ais ladamente y por lo mismo son estériles para él . 
Pero un verdadero sabio, á la manera de un gran arquitecto 
abarca de una sola ojeada un vasto edificio, distribuye todas sus 
parles, y apoyando las unas en las otras , lo levanta desde los 
cimientos hasta su término. Tal es el caráclsr con que se nos 



uianiSísta Sto. Tomás (!• Aquirio; las verdades nacen bajo 
de su pluma, él las une tan bien y encadena las unas con las 
otras, que toda la Teología no parece sino como una sola ver-
dad completa y bien desarrollada. 

Los principios de la religión como los da todas las ciencias, 
están diseminados en los sagrados libros sin tener un orden 
particular allí. El espíri tu de Dios jamas se ha sujetado á la 
lentitud de los progresos de la sabiduría humana, El inspira 
donde y cpmo quiere; á la verdadera ciencia le corresponde ha-
cer el enlace natural de ellos, asi como las piedras preciosas al 
artista corresponde engastar las y disponerlas ingeniosamente; 
como la semilla sembrada es el cultivo el que debo hacerla fe-
cundar , para producir las flores y madurar los frutos; como los 
espejosustorios que en un corto espacio reúnen una infinidad de 
rayos de luz, así en la religión muchas verdades concentradas 
forman uu germen fecundo de donde nacen los mas ricos teso-
ros de luz, como por un« especie de emanación ó de creación. 
Siempre grande y admirable en sus obras Dios, todo lo reduce 
é una palabra asi como todo lo ha creado con una sola palabra. 
Sus leyes tan cortas dan reglas para toda la vida, sus palabras 
tan precisas enseñan toda verdad. Son pocas ea número las 
verdades fundamentales por'qne todo nace de la unidad y todo 
nos lleva á la unidad . El hombre no puede obrar semejantes 
prodigios porque es mny limitado para ser conciso. La abun-
dancia de las palabras no es efecto de la viveza y energía de 
las ideas, sino mas bien de la pobreza y debilidad del espíritu 
humano. Dichoso aquel á quiun la verdadera ciencia lo acer-
ca en cierto modo á ia Divinidad, por un modo de pensar y de 
hablar conciso y natural , corto y profundo, simple é inagota-
ble . Esto es lo que llama la Santa Escritura, el colmo de la 
sabiduría, la palabra abreviada; VKUBUM BREVIATUM. 

Espíritu polémico para establecer la religión con solidez. 
Si la religión no tuviera enemigos, su misión estaría limitada 
solamente á esponcr la verdad en toda su luz para ilustrar á los 
pueblos en sus deberes; pero ella combate al orgullo y á lodos 
los vicios y no podían faltarle enemigos encarnizados. Las pa-
siones v el error han hecho causa común contra él 1 a y no solo 
los paganos y los judíos, sino aun los que falsamente llevan el nom-
bre de cristianos, divididos entre sí sobre diferentes artículos, 
la condenan en sus leyes, en sus prácticas, en su autoridad y 
4 n sus ministros. En »1 mismo seno del catolicismo les pcca-
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dores con sus falsas máximas suscitan tonl inuatoeute e scanda -
losas controversias, para justificar sus atentados contra la pure-
za de la moral del Evangelio. Entónces, la Iglesia está obli-
gada á llevar las armas en la mano, ya para extender y dilatar 
sus conquistas, ya para conservar íntegro sn pa t r imonio . Sus 
doctores cual hábiles generales y valientes soldados deben dis-
poner el combate y rechazar la fuerza, dirigir los asaltos y pre-
pararse para resistirlos. Esto es lo que part icularmente r e -
comienda «1 Apóstol S. Pablo á su discípulo Tito y á todos lo» 
ministros de los altaras: Que sea firme para exorlar en la sana 
doctrina y rechazar á los que la contradigan. U r POTEN» srr 
BxnoKTARj etc. 

Puesto que no basta solo explicar la religión para ilustrar i 
los pueblos en el cumplimiento de sus deberes, por que esto 
sería exponerla á los insultos de sus enemigos, es necesario 
además desarraigar y destruir el e r ror que la combate. Ya no 
contamos con los milagros que tan rápida y gloriosamente ia 
hicieron tr iunfar en su origen, porque hoy está sólidamente esta-
blecida y suficientemente demostrada. Éstas armas superiores 
de la Omnipotencia Divina ya no son necesarias, porque como 
dice S. Gregorio: para que se multiplicase el número de losfiele» 
y robusteciese en la fé era necesario alimentarla con milagros; 
así como nosotros cuando plantamos arbustos los regamos has-
ta que se han arraigado en la t ierra, y luego que vemos han 
echado raices cesa el riego. Tampoco contamos con la san-
gre de los mártires, porque los siglos, pacíficos de la Iglesia no 
dejan producir estas preciosas palmas; hoy se necesitan otros 
arbitrios para un combate en toda forma, y á la verdadera 
ciencia le toca dar la señal y disponer los medios, reunir las 
pruebas, multiplicarlas con abundancia y energía, y exponerla» 
con claridad y presicion para evitar cualquier equívoco y no 
dejar recurso alguno al enemigo. 

_ Toda esta habilidad y destreza necesita el Soldado de la reli-
gión. Un presuntuoso y un falso sabio no debe presentarse en 
esta palestra, por que deshonraría la verdad defendiéndola 
mal, y autorizaría el error que no sabia combatir como ora 
debido. La religión no quiere confiar sus intereses mas sa-
grados á unas manos tan débiles, ella necesita hombres f o r j a -
dos por el estudio, prácticos por el ejercicio y consumados r >r 
ia cxpe r i cnc i j , hombres por último, del tempíe y del e s p i n é ¿i* 



los Tertulianos v Justinos para combatir la idolatría de las 
pasiones y de la razón. 

Se le acusaba como de un crimen a S. Gerónimo por aquella 
mezcla de erudición y li teratura que lanto prodiga en sus e s -
critos, y contestando al que le hacia este reproche, le dice: ¿ A -
caso no habéis leido mas que ¿Cicerón? P e r poco que halláis re • 
corrido los libros Santos ¿no sabéis que Moisés formado en la 
escuela de los Egipcios, se había enriquecido con todos los 
tesoros de la ciencia de ellos? De esta manera le hacia e n -
tender el Santo que él también se servia de los despojos y te 
soros del Egip to para adornar y hermosear el tabernáculo del 
Señor . El mismo S. Pablo aunque elevado hasta el tercer 
cielo, y declarado al parecer contra la insinuante persuacion de 
la sabiduría humana , ¿no ha citado en sus epístolas los versos 
de alguuos célebres poetas de su siglo? y mas adelante predi-
cando en el Areópago ¿no apoyó sus doctr inas en la autoridad 
de otro célebre poeta de la ant igüedad? Esto en cuanto al cul-
tivo de las ciencias: en cuanto á combates y persecuciones ¿cua-
les no sufrieron un Atánasio y un Hilar io en las cuestiones del 
ar r ianismo, un Cirilo en el nes'.orianismo, un Gerónimo y 
Agust ino en el pelagianismo? y sin salir de nuestro país y de 
nuestro siglo, será siempre un e terno honor para la Iglesia Me-
xicana haber atravesado los pel igros de largas prosperidades y 
desgracias sin abatirse nunca ni dejarse caer en la molicie; y 
cuando por la dureza de los t iempos, ha sido necesario dar un 
test imonio de su fé, su f rente no ha palidecido ni ha re t roce-
dido jamás sino qno antes bien se ha manifestado pronta y dis-
puesta para dársele aun á costa de su sangre . 

Grande y bello espectáculo es ver aun en los tiempos difí-
ciles que atravesamos, á quince Obispos y á seis mil Sacer-
dotes levantarse á la voz del sucesor de Pedro , apiñarse al r e -
dedor de él en el tiempo del pel igro, sostener con mano gene-
rosa e'¡ Arca vacilante, for t i f icar la con escuadrones de confe-
sores y de márt i res y estar dispuesta á mor i r cuando fuese n e -
cesario combatiendo por el la, ántes que sacrificar en lo mas 
mínimo la santa libertad de las almas. 

Espíri tu académico para embellecer la verdad. Ella por 
sí misma con solo manifes tarse como és v sin necesidad de 
ningún atavio, merecía el ser atendida v honrada por todos, 
pero el hombre caido no ha sido hecho para la verdad. E n -
tre ella y la razón humana después de la prevaricación del 

hombre, ha puesto Dios una repugnancia inmortal y una in-
vencible repulsión. La verdad tiene en sí b>s títulos de su 
soberanía y no pide licencia para imponer su yugo; mientras 
que el hombre desde que se reveló contra su Dios, no consien-
te. otra soberanía sino la suya propia. Por eso cuando la 
verdad se pone delante de sus ojos, luego al puntó comienza 
por negarla , y negándola se afirma á sí propio en calidad de 
soberano independiente. Si no puede negarla entra en com-
bate con ella, si la vence la crucifica, si es vencido huye; 
l uyendo cree librarse de su servidumbre y crucificándola cree 
que ha crucificado á un t i rano. 

Por eso es grande en sumo grado la mala prevención que. 
existe contra la religión, la ignorancia la dispone, el l iber t ina je 
la acredita y los malos ejemplos la perpetúan. Despojada de 
sus atractivos y envuelta en la aridez de las disertaciones y de 
los preceptos, ella no encontraría sino corazones tanto mas in-
sensibles y rebeldes cuanto mavor fuera su exactitud y seve r i -
dad; pero no hay dificultades insuperables, cuando de buena fé 
se procura descubrir todos los flancos, y por medio de los encan 
los de la imaginación arrostrando todos los obstáculos llega á 
apoderarse de! corazón humano . El error v la mentira de es-
ta manera se insinúan. ¿Por qué pues á la verdad le será ve-
dado este camino? Dios no nos prohíbe los caminos sembrados 
de llores cuando éstos sirven para conducirnos á él, y n o 
siempre han de ser los toscos y quebrados senderos de las mon-
tañas los que pise la oveja descarriada cuando se le hace vol 
ver á su rebaño. Tales son los prodigios de la elocuencia 
sagrada , que fascina al hombre v lo arrastra suavemente hasta 
llegar á t r iunfar de él , dejándolo mas contento y feliz con su 
derrota que si hubiera adquir ido el mas glorioso t r iunfo. Cual 
un soplo divino que baja de los ciclos, saca al hombre de 
su esfera na tura l , do ese adormecimiento v apatía en qu°. yace 
v le comunica la fuerza poderosa, la fuerza irresistible de 
pensamientos eternos. El Evangelio aparece, y la elocuencia 
consagrada hasta entonces á asegurar los derechos del hombre 
pr ivado, ó á p r o m o v e r l o s intereses de las grandes naciones, 
extendió prodigiosamente su poder sóbrr e: entendimiento y 
la imaginación: porqué ya no eran las pasiones mezquinas de 
un pueblo inconstante las que tenia que l isongear , ni qne a b a -
tirse á emplear el lenguaje de. la adulación para inclinar la 
voluntad de un usurpador ó de un tirano en favor de la ino-



concia perseguida ó calumniada; sino que colocada en su verda-
dero punto de vista, dirigida á su único objeto que es Dios, ele-
A a su augusta voz para revelar al hombre los misterios de la 
única divinidad que existe por sí misma, extender por todo el 
mundo el suave imperio de la moral que enseña, y ensalzar en 
los ©líjelos mas pequeños de la naturaleza, así como en los mas 
grandes, la sabiduría, el poder y la inmensa mageslad de su 
divino autor. 

Figurémonos por un momento lo que pasa en nn templo 
cristiano: allí no vemos sino á un Sacerdote que sin mas apa 
rato que una sencilla cátedra, ni otra condecoracion que su 
carácter, y sin otro influjo que el de sus virtudes, penetra has-
la lo mas íntimo del corazon humano y obra en él tales t ras-
formaciones, que nada tienen de común con los triunfos de la 
elocuencia profana. El dirige una mirada compasiva ásu audito-
rio, un arrobamiento profundo lo enagéna, en sus ojos brilla el 
fuego de la caridad, su boca solo se abre para descubrir los 
sentimientos de ternura que se ag i t anen su corazón; todo en 
íiu, nos hace olvidar al hombre allí y á reconocer en él un 
ser todo divino. Entonces se eleva nuestra alma á los mas 
nobles pensamientos; el mundo pierde todos sus encantos y no 
es nada á nuestros ojos, v la idea de la eternidad viene á 
ocupar el lugar de los falsos prestigios, de las seductoras ilu-
ciones y de las esperanzas engañosas. 

¿Pueden compararse á estos ios triunfos de la elocuencia pro-
fana? ¿eran estos los vínculos (pie en las antiguas repúblicas 
estrechaban á los oradores con el pueblo? ¿desplegaron nunca 
sus labios para dejar salir de su corazon unos sentimientos tan 
llenos de amor y de ternura? Este lenguaje tan lleno de 
encantos de la elocuencia sagrada no es menos admirable 
cuando se dirige á i lustrar un pueblo inocente y sencillo, donde 
no ha penetrado todavía el contagio maligno de una sociedad 
corrompida por el lujo y los placeres, que cuandn con nn genio 
profético y con una voz de trueno lanza los rayos de la palabra 
divina sóbre la pompa de los reyes, la ambición de los con-
quistadores y contra el orgullo de las grandezas humanas . 

El corazon mas insensible no puede menos que quedar p ro -
f .¡adámenlo conmovido cuando al recorrer las páginas de uno de 
los mas ilustres escritores católicos, encuentra allí consignados 
los títulos augustos de! ministro del Evangelio: Ven, le dice, 
i * * á ocupar ea el Santuario el lug ir del mismo Dios: todas las 

verdades morales te pertenecen: todos los hombres no son delan-
te de tí ssno pecadores y moríales, y los depositarios del poder no 
se uistinguen á tu vista sino por su; mas graves obligaciones 
sus peligros mas terribles, y la espantosa perspectiva de un jui-
cio mas severo». Tales son en pocas palabras los principales 
caracteres de la elocuencia que ha de servir para embellecer 
y hermosear la religión. 

Grande elogio es á la gloria de las ciencias decir que ellas 
son útiles á la religión. Réstanos demostrar en la segunda 
parte, que la religión es necesaria á las ciencias. 

Son infinitos en número y demasiado trascendentales en 
sus consecuencias los extravíos del entendimiento humano, 
cuando en la investigación de la verdad no se propone seguir 
otra guia que la d e s ú s propias luces. Aquellas primeras v 
mas importantes verdades que por si mismas se presentan á 
nuestra vista á los primeros alvores de la razón, y cava demos-
tración la encontramos en nosotros mismos y en la naturaleza do 
las cosas, como son la existencia de Dios,"la inmortalidad del 
alma y la vida futura, se han escapado por tantos siglos á los 
mas grandes genios de la ant igüedad. Aquellos señores del 
mundo que tanto por su profunda política y sublime elocuen-
cia, corno por la fuerza y poder de sus legiones, habían dado 
leyes á toda la tierra, aquellos grandes sabios que bajo el 
imperio de la ciencia eran considerados como la fuente de toda 
verdad, y cuyas resoluciones eran recibidas como unos orácu-
los que fijaban 1a religión y las creencias de todas las nac io-
nes, Roma y Atenas, el Capitolio y el Liceo ignoraron el prin-
cipio, la naturaleza y el fin del hombre: la Divinidad degrada-
da hasta el estremo de ser adorada en los mas viles y repugnan • 
tes objetos, y el culto de estas infames divinidades, léjos de ser 
un freno para remediar la corrupción, antes bien era uno de los 
estímulos y agentes mas poderosos para aumentarla. Por un 
exceso de miseria que nos hace temblar todavía la idea de 1« 
existencia de Dios que mantiene la virtud entre los hombres, 
fomentaba los vicios entre los paganos y parecía que eterni-
zaba los crímenes, dándoles un principio de eterna duración 
en e'los. El alma humana confundida con la materia: las v i r -
tudes desfiguradas: los vicios divinizados: pero. .. ¿quién p ú j -
ele h acor el recuento o recorrer siquiera la escala de las degra-
daciones humanas fuera de las vias católicas? Basta decir qu3 



el error se había «xt«ndido libremente por el mundo cuan an-
cho es, y habia cubierto todos sus horizontes con sus sombras; 
y todo esto con una prodigiosa rapidez, y sin el auxilio de 
profetas, ni de símbolos, ni de figuras, ni de milagros. ¡Ter-
rible lección, memorable documento para los que creen en la 
fuerza secreta y expansiva de la verdad y en la radical impo-
tencia del e r ror , para hacer por sí solo su camino por el 
mundo! 

Jesuciisío dijo: Yo he venido en nombre de mi Padre, y 
no me habéis recibido: si otro viniere en nombre suyo, á este 
recibiréis. JOAN. 5. 4 3 . 

E:i estas palabras está anunciado el triunfo natural del e r -
ror sobre la verdad, del mal sobre el bien. En ellas está el 
secreto del oh ido en que tenían puesto á Dios todas las gentes, 
de la propagación asombrosa de las supersticiones paganas, de 
las hondas tinieblas tendidas por el mundo; asi como el a n u n -
cio de las futuras crescientes de los errores humanos, de la fu-
tura disminución de ¡a verdad entre los hombres, de las tribula-
ciones de la Iglesia, de las persecuciones de los justos, de las 
\ ¡clorias de los sofistas, de la popularidad de los blasfemos. 
En aquellas palabras está como encerrada la historia con todos 
los escándalos, con todas las heregias, con todas las revolucio-
nes. Allí se nos declara por qué puesto entre Barrabás y Je-
sús el pueblo judio, condena á Jesús y escojo, á Barrabás; por 
que puesto hoy el mundo entre la ciencia católica y la ciencia 
irreligiosa, escojo la ciencia irreligiosa y deja la católica; por 
que ¡as discudones humanas van á parar á la negación da lo 
evidente y á la proclamación de lo absurdo. En estas pala • 
bras verdaderamente maravillosas, está el secreto de todo loque 
vieron nuestros pa.lres, de todo lo que verán nuestros hijos, 
ce lodo lo que venios nosotros. No: ninguno puede ir al Hijo 
que es la verdad, si su Padre no lo llama: palabras profundas 
que atestiguan á un tiempo mismo la Omnipotencia de Dios y 
la impotencia radical, invencible del género humano. 

n.1 hombre no sabe de por sí sino blasfemar: cuando p re -
gunta blasfema, si el mismo Dios que le ha de dar la respues-
ta no le emieña la pregunta ; cuando entiende blasfema, si no le 
enseña lo que ha de entender el mismo Dios que le ha dado la 
inteligencia. Así es que la ciencia separada de la religión, 
debe ser colocada en el número da las mas grandes calamida-
des que aílig?» á la humanidad . La ciencia generalmente 

produce tres malos efectos: l isonjea el orgullo, alimenta la in-
credulidad y entibia la devocion. Cuan digno de lástima se-
ría un sábio si la religión no viniera en su auxilio para humi-
llarlo, haciéndole conocer su debilidad y su miseria, para re-
concentrarlo dentro de sí mismo dándole á conocer la verdad 
en su fuente que es Dios, para conmover su corazon, comuni-
cándole los mas tiernos y nobles sentimientos. La ignorancia 
mas profunda seria mil veces preferible á las mas brillantes 
luces, si estas hubieran de adquir irse á costa de su salvación. 
Porque ¿qué le importa al hombre saber, y saber aun para ga -
nar el mundo, si al fio pierde su alma? Cuan fútiles y vanos 
son los h o m b r e s , »ICE LA ETERNA SABIDÜJUA, e n q u i e n e s n o e x i s -
te la ciencia de Dios. 

Pero la religión pone al hombre á cubierto de estos pel i -
gros y todo lo convierte en su bien. Pr imero , la religión ha-
ce conocer al hombre su propia debilidad y miseria combatien-
do las ideas mas comunes de orgullo que en él se abrigan y 
sustituyéndolas con otras verdades nuevas, desconocidas é in-
comprensibles. En su escuela se le enseña, y solo allí es don-
de aprende cómo y cuando han de acabar, y cuando v cómo 
han tenido principio las cosas y los tiempos: allí se le descu-
bren secretos maravillosos que estuvieron siempre escondidos 
á las investigaciones de los filósofos gentiles, y al entendi-
miento de sus sabios: allí se le revelan las causas finales 
de todas las cosas, el concertado movimiento de la creación, 
la naturaleza de los cuerpos y las esencias de los espíritus, los 
caminos por donde andan los hombres, el término á donde van , 
el punto de donde vienen, el misterio de su peregrinación v el 
término de su viaje, el porqué de sus lágrimas, el secreto de 
la vida y el arcano de la muerte . Los niños criados y edu-
cados en su seno fecundísimo, saben hoy mas que aquellos 
grandes luminares d é l a Grecia, Aristóteles v Platón. Y sin 
embargo los doctores que tales cosas enseñan, y que á tales al-
turas alcanzan son humildes. Solo á la ciencia católica le ha 
sido dado ofrecer un espectáculo en la t ierra, reservado antes 
á los ángeles del cielo: el espectáculo de la ciencia derr ibado 
por la humildad delante del acatamiento divino. 

Segundo: que el hombre insensato no busque un asilo cul-
pable en la incredulidad, haciendo esfuerzos para dudar de las 
verdades que mas le incomodan; porque lodo se conjuraría con-
tra él, demostraciones de razón, demostraciones de sent imicu-



to, demostraciones de inlci es: porque por mas oscuridad que se 
suponga en los misterios que la fé nos ha revelado, puesto que 
no hay un rayo de luz tan poderoso que baste á i luminar lo 
que Dios ha escondido en sus eternos tabernáculos; sin embar -
go, nada hay mas demostrado que la verdad de la revelación 
y por consecuencia la necesidad de creer . ¿Quién puede cer-
ra r los ojos á la evidencia de estas pruebas? Una ceguedad 
tan espantosa seria un castigo bastante formidable. ¿Por qué 
rasgos se podria reconocer á la Divinidad? ¿Qué lengua la podría 
explicar? Señor del t iempo y de la eternidad, Dios hace ha-
blar á lodos los siglos y á todos los tiempos. Desde el globo 
encendido que i lumina los espacios hasta el humilde lirio que 
está como olvidado en el valle; y desde mucho mas abajo de 
los valles que se coronan de l i r ios hasta mucho mas ar r iba de 
los cielos en donde resplandecen los astros, todas las criatu-
ras, cada cual á su manera , se cuentan unas á otras las mara-
villas del Señor, a test iguan consigo mismas sus inefables per-
fecciones, y cantan con un cántico sin fin, sus excelencias y sus 
glorias, los cielos cantan su omnipotencia, los mares su gran-
deza, la tierra su fecundidad, las nubes con sus altísimos pro-
montorios la peana en que descansa su pié. El relámpago 
es su voluntad, el t rueno su voz, el rayo su palabra . El está 
en los abismos con su silencio magestuoso, y con su ira subli-
me en los huracanes b ramadores y en los impetuosos torbelli-
nos. El dio á las flores toda su pompa y hermosura, á los 
cielos sus bóvedas espléndidas. Las estrellas no son sino cen-
tellas caídas de su resplandeciente vestidura. Y el ángel y el 
hombre al pasar por delante de su hermosísima y perfeclísi-
ma figura quedó es tampada en ellos. 

Por último, la ciencia entibia la devocion, distrayendo al 
espíritu y debilitando la simplicidad de la v i r tud. Ocupado el 
hombre de los objetos que estudia, encantado por la belleza 
que en ellos descubre, l isonjeado por los progresos que hace, 
el espíritu está muy distraído y no puede lener ni la libertad, 
ni el deseo, ni el t iempo de ocuparse de las cosas divinas. 
Pierde la simplicidad de la fe por la sutileza de sus rac ioc i -
nios; la simplicidad de la confianza por la abundancia de los 
recursos; la simplicidad de la obediencia, por la investigación 
de los motivos; la simplicidad del culto, por el r igor del aná-
lizis. Pero la rel igión viene entonces á hacer ostentación de 
todos sus encantos v á apoderarse del hombre todo entero , en 

cualquier situación en que se halle su corazon, manifestán-
dosele ella misma como el objeto mas amable y el único capaz 
de satisfacer sus mas nobles aspiraciones. El ía le enseña, có-
mo bajo su imperio fecundísimo h a n florecido las ciencias, 
se han purificado las costumbres, perfeccionado las leyes 
y crecido con rica y espontánea vegetación todas las g ran-
des instituciones políticas y sociales. La ciencia de Dios da 
al que la posee, sagacidad y fuerza, porque á un mismo l i em-
po aguza el ingenio y le di lata. Ella favorece al espír i tu, 
perfeccionando el gusto, descubre las pasiones virtuosas, da vi-
gor y fuerza al pensamiento, ofrece ideas nobles al escri tor, y 
modelos perfectos al ar t is ta; de esta f ragua divina han tomado 
la luz con que han brillado los genios inmortales que han 
asombrado al mundo con su ciencia. No hav verdad a lguna 
que la ciencia de Dios no haya proc lamado, "ni error que no 
haya condenado á ana tema. La libertad en la verdad, ha si-
do para ella santa, y en el e r ror , como el er ror mismo, abomi-
nable; á sus ojos el er ror nace sin derechos y vive sin dere-
chos, y por esa razón ha ido á buscarle, y á perseguirle y á es-
t i rparle en lo mas recóndito del entendimiento humano . Y 
esa perpetua ilegitimidad, y esa desnudez perpetua del e r ro r , 
no solo es nn dogma para la ciencia de Dios, sino para una po-
lítica sáhia y proiunda que con j u s t i c í a l o considera como la 
gangrena que carcome y que m í n a l o s fundamentos del edifi-
cio social. Las ciencias casi estacionarias en la ant igüedad, 
recibieron un impulso ascendente y rápido del espíritu vivifica-
dor de la re l ig ión, y dondequiera que fal taba esta savia d ivina , 
aparecía de nuevo la esclavitud y la ignorancia . Luz, dice un 
sabio de nuestro siglo, cuando se mezcla en las facultades in-
telectuales, sentimiento, cuando se une á los movimientos del 
a lma, la religión cristiana crece con la civilización y marcha 
con el t iempo; y uno de los caracteres de la perpetuidad que 
se le ha prometido, es el ser s iempre del s ig lo qtie ve pasar 
sin pasar ella nunca . La moral evangél ica , razón divina, 
apoya la razón humana en sus progresos hacia un objeto que 
todavía no le es dado alcanzar; y despues de haber atravesado 
las edades de tinieblas y de fuerza, el cristianismo ha venido 
á ser en los tiempos modernos el complemento y la perfección 
de la sociedad. 

En vano el hombre ingrato y cansado de creer, o lv idando 
la inmensidad de sus beneficios, quiere al fin desterrar la de su 



memoria y d e s ú s destrozados aliares como un sueño impor-
tuno; ella reina á su pesar, hasta en su memoria, y radiante 
de gloria y magestad comunica sus fúlgidos resplandores hasta 
las mas remotas generaciones. Luz de los espíritus, funda-
mento de los estados, fuente de todas las leyes justas que man-
tienen la paz sobre la t ierra: por donde quiera que desmaya se 
ven desmayar nuestras costumbres: todas las fibras del corazon 
humano se conmueven al oir su nombre; ella reina y reinará 
por todas partes hasta en el pensamiento y hasta en el odio 
insensato de sus ingratos perseguidores. 

DIGE, 

COMPOSICION RECITADA EN LA SOLEMN 
DISTRIBUCION DE PREMIOS DEI. COLEGIO SEMINA 

. RIO I)F. T.EON, E L DIA 1 5 DE S I Í R E . I)E 1 8 G 9 

Existe un ser de fulgurante esencia, 
Mas bello que la luz de la mañana: 
Un ser de cuya célica presencia, 
Con la virtud el bienestar dimana: 
Ser por el cual la humana inteligencia 
De la creación se ostenta soberana: 
Ser que levanta en atrevido vuelo 
Al trono mismo del Señor del cielo-

Es tan rico que á toda criatura 
Da bienes de valor inestimable: 
Es tan bello que célica ventura 
Vierte por todas partes inefable: 
Es tan grande y subl ime que en la al tura, 
Al que obtuvo la vida perdurable, 
Le da con su cabal conocimiento 
La plenitud de su eternal contento. 

Es la verdad excelsa y grandiosa 
La que prodigio con prodigio agrega; 
Es la verdad que se une poderosa 
Con la razón que á comprenderle llega, 
Por una encarnación misteriosa, 
De luz tan fuerte que el mirar la ciega: 
A ella dirijo con respeto santo 
De mi laúd el desacorde canlo. 



¿Qién pudiera con gozo el mas profundo 
Pene t ra r sus hondísimos arcanos? 
Mas ¡ay! para lograr lo en este mando 
Serán por siempre los esfuerzos vanos. 
E s del cielo placer tan sin segnndo, 
No obstante, a lguna vez por los humanos 
Algún destello á vis lumbrar se alcanza, 
Que siempre de crecer deja esperanza. 

Y vale mas que el oro ese destello, 
Y mas que la esmeralda y el diamante, 
Por que es muy mas espléndido y mas bello 
Que la luna y el sol reverberante ; 
Y en el a lma del hombre pone un sello, 
Qne á Dios le constituye semejante; 
Y aun esta tr iste vida de dolores 
Sabe sembrar de luces y de flores. 

Por eso de los sabios en las frentes 
H a n lucido mil rá fagas de glor ia ; 
Y sus nombres clarísimos, ingentes, 
Con maternal amor guarda la historia , 
Viviendo inmaculada entre las gentes 
Siempre envidiable y pura su memoria: 
Y yo humilde cien veces he cantado 
Las verdades que al mundo han ensenado. 

¡Oh! cuántos, cuántos con fulgor rad ian te 
P o r todas parles con asombro veo: 
Ful ton está que de motor g igante 
Al inerte vapor le diera empleo: 
Daguerre que al astro rey venció t r iunfante , 
Galvano MontgolGer, Vol ta y Linneo: 
F rank l in que al rayo desarmó el pr imero, 
Y Wol las ton que lo hizo mensagero. 

Con otros mil y mil que escudriñando 
Los secretos que encierra la natura, 
Le van al hombre con amor mostrando 
La senda del progreso y la ventura: 
De cada uno el nombre venerando 
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E s digno de alabanza la mas pura; 
Y otra vez yo, de admiración cual gafe, 
Con respeto les r indo mi homenaje . 

Mas otros génios hay que á lo alto vuelan, 
Y que muy mas se elevan todavia; 
Y que por enseñarnos se desvelan 
Verdades de mas alta gerarquía: 
Del mundo aquellos la ventura anhelan, 
Estos buscan del cielo el claro dia: 
Aquellos esta vida transi toria, 
Estos del alma la futura gloria . 

Estos proclaman con robusto acento, 
Que hay un Dios bondadoso y soberano, 
Que sacó de l a n a d a en un momento, 
Los mundos todos con potente mano; 
Y que, lleno de paz y de contento, 
Supremo rey constituyó al humano, 
Dáudole un paraíso por palacio, 
Mas rico que el zafiro y el topacio. 

Y que el rey despreció, de orgullo l leno. 
De su Señor el único mandato; 
Y que Dios fué tan compasivo y bueno, 
Que al punto mismo prometió al ingrato, 
Que mas tarde vendrá t iempo sereno, 
Por que á hor rar de su pecado el reato 
Del cielo ba jará su propio Hi jo , 
A morir por el hombre en la Cruz fijo. 

Estos dicen el modo en que debemos 
Dirigir nuestras preces á la al tura, 
Y enseñan como conseguir podemos 
La e terna vida de sin par dulzura: 
A todos ellos pues la gloria demos, 
A Agust ín , á Bernardo y á Ventura , 
Y al que fué de los sábios el encanto, 
De A quino al ángel admirable y santo. 

Pero ¿donde encontrar la clara fuente, 
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Que con sus aguas fecundiza el alma, 
Ornándola con luz indeficiente, 
Al otorgarle del saber la palma? 
Cual boton que entre besos del ambiente , 
Creciendo va con magestuosa calma, 
P a r a ostentarse purpurada rosa, 
Del prado cual la reina mas hermosa . 

Aquí señores donde estoy hablando: 
Este plantel cual padre cariñoso, 
Está doquier con profucioü br indando 
De la verdad oou ei tesoro hermoso; 
Y con esta verdad asegurando 
Un grato porveni r dulce y dichoso: 
í í onor al venerable diocesano 
Que lo sostiene con bondosa mano . 

Por sus t iernos cuidados paternales 
Saldrán de este plantel ya consagrados, 
Ministros del Señor de los mortales, 
Oue salven á los pueblos desgraciados 
Del rayo de las iras celestiales, 
Jueces ilustres, sabios abogados, 
Y quien cultive las umbrosas viñas , 
Y labre nuestras fértiles campiñas. 

Hoy los alumnos que s u a f a n constante 
A buscar empeñosos consagraron 
De la verdad la luz reverberante, 
Y que su anhelo satisfecho hal laron, 
El galardón purís imo y bril lante, 
Oue á fuerza de t rabajo conquistaron, 
Ostentan venturosos en su frente, 
Que brilla como sol resplandeciente. 

Premio mas bello que el naciente dia, 
Mas que ja rd ín de rozagantes flores, 
Y mas que la purísima alegría 
Después que concluyeron los dolores: 
Aunque cantar lo bien solo podría, 
La lemrua de los dulces ruiseñores. 

A su honor permitid que conmovido-,. 
Ar ranque á mi laúd algún sonido. 

Salve, salve momento precioso, 
"Un. que el joven con gozo ya siente,. 
Que penetra por fin en su mente 
La verdad con sublime fu lgor . 

Salve, salve destello bri l lante, 
Con que luce la candida ciencia, 
Que hace dulce y feliz la existencia,. 
Como al campo hace bello la flor. 

Lauros mil se prodiguen sin tasa, 
Al que busca el saber con auhelo, 
Que al hallarlo verá que del cielo 
¥ n remedo mirar consiguió, 

De su nombre doquier repetido 
E s mas grande la espléndida gloria, 
Que el laurel de sangr ienta victoria 
Del guerrero que al mundo venció , 

Con la muerte y el luto y el l lanto 
El guerrero marcó su camino: 
Es distinto del sábio el dest ino, 
Lo acompañan la dicha y la paz. 

E l del hombre contó los instantes, 
Por l lenarlos de bienes sin cuento; 
Y en la t ie r ra , en el mar y en el viento, . 
Lo pro teje risueña su faz. 

Gloria pues se tr ibute al a lumno , 
Que afanoso ceñirse procura 
E n su frente diadema tan pura , 
Que un renombre dará le inmorta l , 

Envid iable por eso á vosotros, 
Que seguir pretendeis esas huellas, 
P a l m a s de oro bril lantes y bellas, 
Se presenten de t r iunfo en señal , . 



A un afan tan constante y crecido, 
Premio son que r indió la justicia; 
Y que el pecho al l lenar de delicia, 
Les inspire celeste v i r tud . 

Os pregona entusiasta la fama, 
Y os prodiga fervientes loores: 
Vuestro suelo tapiza de flores, 
Vuestra f rente circunda de luz. 

Seguid por tanto la radiante senda 
Por donde vais ahora caminando, 
A la verdad r indiendo vuestra ofrenda, 
Ante su altar sublime y venerando: 
Pronto de la ignorancia sin la venda, 
Desconocida luz iréis mirando: 
Y placeres tendréis en vuestra mente 
Como jamas el ignoran te siente. 

Tal es vuestro deber , correspondiendo 
Al afan generoso del prelado: 
Tal es vuestro Ínteres, delante viendo, 
Un porvenir de luces esmaltado: 
Continuad pues de dicha sonriendo, 
Y exclamad con acento entusiasmado: 
¡"Bendita la verdad de! mundo dueña! 
Y ¡Lendito el plantel que nos la enseña. 

L u c i o M a r m o l e j o , 
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A un afan tan constante y crecido, 
Premio son que r indió la justicia; 
Y que el pecho al l lenar de delicia, 
Les inspire celeste v i r tud . 

Os pregona entusiasta la fama, 
Y os prodiga fervientes loores: 
Vuestro suelo tapiza de flores, 
Vuestra f rente circunda de luz. 

Seguid por tanto la radiante senda 
Por donde vais ahora caminando, 
A la verdad r indiendo vuestra ofrenda, 
Ante su altar sublime y venerando: 
Pronto de la ignorancia sin la venda, 
Desconocida luz iréis mirando: 
Y placeres tendréis en vuestra mente 
Como jamas el ignoran te siente. 

Tal es vuestro deber , correspondiendo 
Al afan generoso del prelado: 
Tal es u i e s t ro Ínteres, delante viendo, 
Un porvenir de luces esmaltado: 
Continuad pues de dicha sonriendo, 
Y exclamad con acento entusiasmado: 
¡"Bendita la verdad de! mundo dueña! 
Y ¡bendito el plantel que nos la enseña. 

Lucio ¿ilarmofajo, 
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EL obje to p r inc ipa l d e e s t a publ icac ión es c o n s i g n a r e n ella los 
n o m b r e s de los a l u m n o s q u e por su ap l i cac ión y a p r o v e c h a m i e n -
to d u r a n t e el a ñ o e s c o l a r s e h a c e n a c r e e d o r e s á los p r e m i o s as ig -
n a d o s por el r e g l a m e n t o y c o m o un e s t í m u l o á la j u v e n t u d es tu= 
diosa, pa ra q u e impu l sados por la nob le v a n i d a d de ve r insc r ip tos 
h o n r o s a m e n t e s u s n o m b r e s en un d o c u m e n t o públ ico , s e d e d i q u e n 
con e m p e ñ o á sus e s t u d i o s q u e d e b e n p r o p o r c i o n a r l e s a q u e l l a re-
c o m p e n s a . 

SE h a n r eun ido en ella a d e m a s del a c t a de p r e m i o s los d i scur -

sos p r o n u n c i a d o s con motivo d e e s t a s o l e m n i d a d y la r e s e ñ a del 

D i rec to r , por la que el púb l i co en g e n e r a l y p r i n c i p a l m e n t e los 

p a d r e s de los a l u m n o s p u e d e n i m p o n e r s e de la m a r c h a s e g u i d a en 

el e s t a b l e c i m i e n t o d u r a n t e el a ñ o q u e se c i e r r a con la d i s t r ibuc ión 

de p remios , y de l a s m e j o r a s q u e s e indican p a r a el a ñ o s u b -

s e c u e n t e . 



R E S E Ñ A 

C e i b a p o r d i D i r e c t o r bt l a E s c u e l a D . C i e g a 

D d a j q u q 5 e l a C a b c n a . 

CUMPLO con el d e b e r q u e m e i m p o n e el r e g l a m e n t o de esta E s c u e l a , de r e s e ñ a r 
esta n o c h e en q u e c e l e b r a m o s la m a s g r a t a de las fiestas la de la in te l igenc ia y del 
es tudio , la m a r c h a que h a s e g u i d o el e s t a b l e c i m i e n t o d u r a n t e el a ñ o e s c o l a r que 
t e r m i n a ; s u s ade l an to s y m e j o r a s de que es suscep t i b l e . 

Q u i s i e r a p o d e r o s p r e s e n t a r un c u a d r o b r i l l a n t e de es te p lan te l e n el q u e n a d a 
fa l tase p a r a s e r pe r f ec to ; m a s s¡ p o r d e s g r a c i a no es así, b i e n conoc idos s o n los 
o b s t á c u l o s q u e se h a n o p u e s t o á la r ea l i zac ión de es t e deseo , q u e e s p e r o m a s t a r -
de ve r c u m p l i d o . 

C i r c u n s t a n c i a s bien t r i s t e s que a u n hoy q u e las v e m o s de le jos a f l igen n u e s t r a 
a l m a y q u e ( lesea r íamos b o r r a r d e la m e m o r i a , h ic ie ron q u e es t e e s t a b l e c i m i e n t o 
c e r r a s e s u s c u r s o s al c o m e n z a r el m e s de Agosto del a ñ o p r ó x i m o p a s a d o : al ocu-
p a r s e en E n e r o del ac tua l el S r . S u b s e c r e t a r i o de F o m e n t o D . J o s é S a l a z a r il 'ar-
regui , del a r r e g l o de los e s t a b l e c i m i e n t o s d e p e n d i e n t e s del m i n i s t e r i o d e su ca r -
go, c o m p r e n d i ó , que en u n l uga r c o m o G u a n a j u a t o , p r i m e r d i s t r i to de m i n a s de l 
I m p e r i o p o r el g r a n n ú m e r o de r i quezas q u e a u n sin e sp lo t a r e n c i e r r a n s u s m o n -
t añas , lo p r i m e r o á que d e b i a a t e n d e r el G o b i e r n o e r a al d e s a r r o l l o del esp í r i tu 
m i n e r o ; y p a r a consegu i r e s t e o b j e t o , n a d a m a s á p ropós i t o q u e i m p a r t i r u n a de-
cidida p r o t e c c i ó n á su E s c u e l a d e M i n a s , p a r a q u e r ec ib i endo los a l u m n o s de 
ella la i n s t r u c c i ó n c o n v e n i e n t e , s a l i e sen m a s ta rde b u e n o s i n g e n i e r o s de M i n a s y 
M e t a l u r g i s t a s q u e l evan ta sen á la Mine r í a del g r a d o de decadenc ia en q u e se en-
c u e n t r a , a b a n d o n a n d o a n t i g u a s r u t i n a s é i n t r o d u c i e n d o las m e j o r a s q u e dia á dia 
van s iendo m a r c a d a s p o r el e s tud io y por la c ienc ia . 

E n c o n s e c u e n c i a se ocupó d e la r e o r g a n i z a c i ó n de es t e E s t a b l e c i m i e n t o , d ispo-
niendo que en la c a r r e r a d e M i n e r í a se a d o p t a s e el m i s m o p lan de e s t u d i o s de la 
Escue la de M i n a s de Méx ico , q u e es h a s t a a h o r a tan c o m p l e t o c o m o p u e d e de-
searse , y se s i rv ió h o n r a r al q u e h a b l a n o m b r á n d o l o p a r a la d i recc ión de é l . 

D e s g r a c i a d a m e n t e las c i r c u n s t a n c i a s en q u e se e n c o n t r a b a el t e s o r o del De -
p a r t a m e n t o , n o p e r m i t i e r o n q u e se adop ta se es te p lan en toda su es t ens ion y f u é 
preciso s u p r i m i r var ias c l a se s y u n a pa r l e del pe r sona l de la E s c u e l a ; a b r i e n d o al 



fui sus c u r s o s d e s p u e s de es ta mod i f i cac ión , el día 7 de Feb re ro ' del p r e s e n t e a ñ o ; 
m a s á ¡os pocos d ías se m a n d ó c e r r a r , h a b i é n d o s e i n t e r r u m p i d o las c l a s e s h a s t a 
los p r i m e r o s d ias del m e s s igu ien te , en q u e el S r . Sa iazar I l a r r e g u i , i m p u l s a d o 
por u n a m o r a r d i e n t e á la c i enc ia y la j u v e n t u d es tud iosa , d i spuso q u e c o n t i n u a , 
s e n s u s t r a b a j o s , y no o b s t a n t e e s to , t odav ía se insis t ió s e g u n d a vez en su 
c l a u s u r a , p u e s tal p a r e c í a q u e el gen io ma lévo lo de la i gnoranc ia y el re t roceso, , 
se h a b í a p u e s t o en a b i e r t a l u c h a c o n t r a es te p lan te l , ún i co en q u e la j u v e n t u d del 
D e p a r t a m e n t o r ec ibe la i n s t rucc ión s u p e r i o r . M a s p o r f o r t u n a la E s c u e l a cont i -
n u ó y a sin n u e v a s i n t e r rupc iones , h a s t a esta n o c h e en que s u s j ó v e n e s a l u m n o s 
v ienen á r ec ib i r la r e c o m p e n s a de s u s t r a b a j o s y los S e ñ o r e s P r o f e s o r e s v e n pre-
m i a d o s en el los su a f á n y de sve lo p o r ¡a i n s t rucc ión de la j u v e n t u d . 

En el p r e sen t e a ñ o se h a dado p o r la p r i m e r a vez en toda s u e s t e n s í o n el cur-
so de Anál is is q u í m i c o y Doc imas i a , m a t e r i a a b s o l u t a m e n t e i n d i s p e n s a b l e a l me-
t a l u r g i s t a y q u e con el t i empo d e b e h a c e r en n u e s t r o pa í s u n a r e v o l u c i ó n en el 
s i s t e m a de benef ic io de los m i n e r a l e s , c u a n d o se s u j e t e n al aná l i s i s t a n t o estos 
c o m o los p r o d u c t o s q u e r e s u l t a n e n el bene f i c io de pa t io y se c o n o z c a n b i e n por 
es te med io las r e a c c i o n e s q u e p a s a n en él . 

El c u r s o de Geo log ía se h a d a d o t a m b i é n comple to y los a l u m n o s q u e lo h a n 
e s t u d i a d o i rán m u y p r o n t o á h a c e r s o b r e el t e r reno las a p l i c a c i o n e s de s u s cono-
c i m i e n t o s , dando pr inc ip io al e s tud io p r o f u n d o y r azonado de la geo log ía de este 
i m p o r t a n t e d is t r i to , q u e n o es c o n o c i d a m a s q u e en b o s q u e j o . 

N o o b s t a n t e q u e se s u p r i m i ó la c lase de B o t á n i c a que c o m p r e n d í a t a m b i é n el 
e s tud io de la Z o o l o g í a , se a g r e g ó es ta m a t e r i a al cu r so de G e o l o g í a , de m a n e r a 
q u e los a l u m n o s no p e r d i e r o n los c o n o c i m i e n t o s tan i m p o r t a n t e s de e s t a p a r t e de 
la h i s t o r i a n a t u r a l . 

Se h a b í a s u p r i m i d o i g u a l m e n t e la c á t e d r a d e Rel igión, la p r i m e r a d e las cien-
c ias p a r a el c r i s t i ano y en la q u e se a p o y a n todas las d e m á s , p e r o d e b i d o al celo 
y d e s p r e n d i m i e n t o del R . P . Cape l l an de es ta Escue la , D . Anton io P o m p a qu iea 
se o f r e c i ó á d e s e m p e ñ a r l a g r a t u i t a m e n t e , quedó es tab lec ida desde el p r inc ip io del 
a ñ o ; m e c o m p l a z c o en h a c e r púb l i co e s t e servic io , p o r el cua l v £ n o m b r e d e l 
E s t a b l e c i m i e n t o doy l a s g r ac i a s al Sr . P o m p a . 

Se r e s t ab l ec i e ron las c á t e d r a s de T o p o g r a f í a y Geodes ia y la de M e c á n i c a que 
a u n q u e e s t ab lec idas a n t e r i o r m e n t e en e s t e Colegio, h a c í a a l g ú n t i e m p o q u e no se 
c u r s a b a n por h a b e r s ido s u p r i m i d a s en. la ú l t ima época de la a n t e r i o r a d m i n i s -
t r a c i ó n . 

E n la c a r r e r a del F o r o se h i c i e r o n t a m b i é n a lgunas mod i f i cac iones : s e r e d u j e -
r o n a c u a t r o los a ñ o s del e s t u d i o d e D e r e c h o , en l uga r de se is en q u e e s t a b a divi-
d ido a n t e r i o r m e n t e , a c o r t a n d o así en b ien de los a l u m n o ? , la d u r a c i ó n de esta 
l a rga c a r r e r a . 

E n l uga r de los e x á m e n e s p a r c i a l e s de m e d i a d o s de a ñ o c o n o c i d o s con el n o m -
b r e de s a b a t i n a s , se d i s p u s o q u e a q u e l l o s se ve r i f i ca sen cada t r e s m e s e s , Yerban-
do ú n i c a m e n t e s o b r e las m a t e r i a s e s t u d i a d a s e n el m i s m o espac io de t i e m p o : los 
S e ñ o r e s P r o f e s o r e s h a n pod ido a p r e c i a r la v e n t a j a de es te m é t o d o , p o r los ade-
l a n t o s p r o g r e s i v o s q u e h a n o b s e r v a d o s u c c e s i v a m e n t e en d i chos e x á m e n e s . 

La a t e n c i ó n de los s u p e r i o r e s s e h a d í r i j ído m u y p a r t i c u l a r m e n t e á v ig i la r la 
e d u c a c i ó n 

m o r a l y civil de los a l u m n o s v m e c a b e la s a t i s f a c c i ó n de dec i r , q u e 
en el a ñ o ac tua l cas i h a n s ido n u l o s los cas t igos , p u e s se h a t r a t a d o de c o n d u c i r l o s 
p o r la r a z ó n y el c o n v e n c i m i e n t o , h a c i é n d o l e s c o m p r e n d e r q u e u n h o m b r e es 
m a s ap rec í ab l e en la soc iedad p o r s u s v i r t u d e s y b u e n a s m a n e r a s , q u e por el ta-
l en to y el s a b e r , q u e son m a s b i e n p e r j u d i c i a l e s q u e ú t i l es c u a n d o f a l t a n a q u e -
l las . 

E n c u a n t o á m e j o r a s m a t e r i a l e s m u y poco se h a pod ido h a c e r p o r la e scasez 
de r e c u r s o s ; 110 o b s t a n t e es to , s e r e p a r ó el l a b o r a t o r i o de Q u í m i c a c u y o t e c h o 
a m e n a z a b a r u i n a y se e n c a r g a r o n á E u r o p a p a r a él u t ens i l i o s y a p a r a t o s , y e n t r e 
es to? , b a l a n z a s de aná l i s i s y de e n s a y e de que a b s o l u t a m e n t e ca rec ía ; p a r a la 
c lase de M i n e r a l o g í a , u n a co lecc ion de dos mil e j e m p l a r e s d e m i n e r a l e s y rocas 
q u e un idos á los q u e h o y exis ten c o m p l e t a r á n s u g a b i n e t e ; es te se h a en r iquec i -
do c o n a l g u n a s co lecc iones de p i n t a s m i n e r a l e s de e s t e d i s t r i to y de rocas del 
m i s m o q u e se d e b e n al e m p e ñ o del S r . P r o f e s o r D . P e d r o López M o n r o y . P a -
ra la B ib l io t eca s e h a n e n c a r g a d o las o b r a s m a s m o d e r n a s s o b r e c ienc ias y el 
Colegio se h a s u s c r i t o á las o b r a s pe r iód i ca s , p o r m e d i o de las cua l e s los S r e s . 
P r o f e s o r e s e s t a r á n al t a n t o de los a d e l a n t o s q u e se h a c e n todos los d ías en a q u e -
llas y p o d r á n c o m u n i c a r l a s á s u s d i s c í p u l o s . 

N o se ocu l tó á la v is ta p r e s p í c a z de S. M . el E m p e r a d o r la i m p o r t a n c i a de es-
t e E s t a b l e c i m i e n t o s i t u a d o en el m a s n o t a b l e de n u e s t r o s d i s t r i t o s de m i n a s , so-
b r e t odo en la p a r t e q u e t iene r e l a c i ó n con es tas ; a s í e s q u e en la v is i ta q u e se 
d ignó h a c e r á él en el m e s de S e t i e m b r e p r ó x i m o p a s a d o , se i n f o r m ó e s c r u p u l o -
s a m e n t e de s u s nece s idades y de l a s m e j o r a s de q u e es s u s c e p t i b l e ; es to h a c e es-
p e r a r f u n d a d a m e n t e q u e el a ñ o ven ide ro se e s t a b l e c e r á n t o d a s las q u e p o r lo 
p r o n t o se p u e d e n rea l i za r , q u e d a n d o e n t o n c e s e s l a E s c u e l a m o n t a d a b a j o u n p íe 
tan b r i l l an t e c o m o es de d e s e a r . E n t r e o t r a s se d e b e c o n s i d e r a r c o m o m u y pr in-
cipal , el r e s t a b l e c i m e n t o d é l a c á t e d r a d e G e o g r a f í a é H i s t o r i a , en la que se e s t u -
d i a r á de p r e f e r e n c i a la p a r t i c u l a r de M é x i c o , e v i t á n d o s e de esla m a n e r a el h e c h o ' 
s i n g u l a r de q u e n u e s t r a j u v e n t u d conozca m e j o r g e o g r á f i c a é h i s t ó r i c a m e n t e Ira-
b l a n d o el v i e jo m u n d o , que la p a r t e de l n u e v o en q u e vio la luz p r i m e r a y en la 
q u e se a p o y a n s u s p í é s . 

El e s tud io d e las m a t e m á t i c a s se d ividi rá en t r e s a ñ o s , e s t u d i á n d o s e en el t e r -
c e r o en t o d a su e s t e n s í o n el c á l c u l o in f in i t e s ima l y la G e o m e t r í a de sc r ip t i va . 



L a B o t á n i c a y la P a l e o n t o l o g í a t a n necese r i a p a r a el geó logo , s e r á n t a m b i é n m a -
te r ias de c u r s o s e spec i a l e s . 

E s i nd i spensab l e la formación de u n g a b i n e t e zoológico y la c o n s t r u c c i ó n de 
u n o b s e r v a t o r i o a s t r o n ó m i c o , en el cual lo s a l u m n o s p u e d a n h a c e r u s o de los 
i n s t r u m e n t o s re la t ivos q u e el colegio posé . 

E n c u a n t o á o b s e r v a c i o n e s m e t e o r o l ó g i c a s y m a g n é t i c a s , e s p e r o p o d r á n co-
m e n z a r s e m u y p r o n t o p u e s d e b e n l l egar los p o c o s a p a r a t o s que f a l t a n p a r a que 
aque l l a s p u e d a n s e r c o m p l e t a s . 

P e r o de t odas l a s m e j o r a s , la q u e e j e c u t i v a m e n t e r e c l a m a el e s t a b l e c i m i e n t o y 
q u e es i n d i s p e n s a b l e p a r a q u e q u e d e c o m p l e t o e n su o r g a n i z a c i ó n y p u e d a l lenar 
c u m p l i d a m e n t e su o b j e t o , e s la c r e a c i ó n de los c u r s o s t e ó r i c o - p r á c t i c o s de labo-
r e o de M i n a s y de M e t a l u r g i a , p a r a q u e los a l u m n o s q u e t e r m i n a n a n u a l m e n t e 
s u s e s tud ios t eó r i cos p r epa ra to r io s , p u e d a n d e d i c a r s e al d e l a s m a t e r i a s p r o f e s i o -
n a l e s , a l t e r n á n d o l o con la p r á c t i c a e n las m i n a s y h a c i e n d a s de b e n e f i c i o : sin es-
to no p u e d e n sal i r b u e n o s i n g e n i e r o s y los a l u m n o s h a b r á n perd ido en pa r t e , el 
f r u t o de s u s a f a n o s o s e s tud ios : en el p r o g r a m a q u e m u y r e c i e n t e m e n t e se h a r e -
mi t ido al Min i s t e r i o de F o m e n t o p a r a su a p r o b a c i ó n , se h a i n c l u i d o y a es ta par -
te t a n i m p o r t a n t e . 

Una s e r i e no i n t e r r u m p i d a d e r e v o l u c i o n e s y púb l i ca s d e s g r a c i a s , h a impedi-
do h a s t a a q u í q u e los h i j o s de M é x i c o p u d i e r a n e n t r e g a r s e al e s t u d i o y obse rva -
c ión de su p r iv i l eg iado sue lo : el e s t a l l ido de l c a n o n y el e s p e c t á c u l o d e t a n t a san-
a r e y l á g r i m a s d e r r a m a d a s , n o les p e r m i t í a la c a l m a n e c e s a r i a p a r a e n t r e g a r s e á 
t r a b a j o s q u e r e q u i e r e n la m a j o r t r a n q u i l i d a d . A h o r a que el ángel d e la paz tien-
de s u s á l a s y se a p r e s l a á s u r c a r con a p a c i b l e vue lo la l ímpida a t m ó s f e r a 
de México , es c u a n d o su j u v e n t u d e s t u d i o s a d e b e da r á c o n o c e r al m u n d o todas 
las r i q u e z a s con q u e la do tó el S u p r e m o R e g u l a d o r de las N a c i o n e s : a p r e s u r a o s 
pues , j ó v e n e s a l u m n o s y q u e v u e s t r o o rgu l lo nac iona l no p e r m i t a q u e a n t e s que 
v o s o t r o s , los s ab ios e s t r a n g e r o s s e a n q u i e n e s h a g a n c o n o c e r el o r i g e n y c u r s o de 
n u e s t r o s r ios , la a l t u r a de n u e s t r a s m o n t a ñ a s , la c o m p o s i c i o n d e n u e s t r o s mine-
ra l e s y rocas , n u e s t r a f a u n a y n u e s t r a f lo ra . T e n e i s e j e m p l o s q u e segu i r de 
i lus t res m e x i c a n o s en es ta c l a se d e t r a b a j o s y Alzáte, B a r t o l a c h e , D e l R i o , Bus-
l á m a n t e . De l M o r a l , Chove l l y o t r o s m u c h o s , os e n s e ñ a n el c a m i n o q u e debeis 
s e g u i r p a r a d a r h o n o r á v u e s t r a p a t r i a y a l c a n z a r un j u s t o r e n o m b r e . 

Antes de t e r m i n a r d e b o c u m p l i r c o n u n d e b e r s ag rado , t r i b u t a n d o á n o m b r e 
del Colegio y en g e n e r a l de la j u v e n t u d del D e p a r t a m e n t o , u n h o m e n a j e de gra-
t i t ud al a s t r ó n o m o d i s t i ngu ido q u e e s t u v o á p u n t o de p e r d e r la v i s t a , o b s e r v a n -
de el c u r s o de los a s t r o s ; a! c e lo so p a t r i o t a q u e al t r a za r la l ínea d i v i s o r i a en t r e 
Méx ico y los E s t a d o s - U n i d o s , d e f e n d i ó los d e r e c h o s de la p r i m e r a , p u l g a d a á pul-
g a d a . m e r e c i e n d o los e lo j ios de la c o m i s i o n a m e r i c a n a p o r su in te l igenc ia y fir-
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m e z a ; al S r . D . J o s é S a l a z a r í l a r r e g u i e n fin á c u y o e m p e ñ o se d e b e la p e r m a -
n e n c i a de es te Colegio y á c u y a c l a u s u r a se o p u s o p o r d o s veces . S u n o m b r e 
vivirá s i e m p r e en la m e m o r i a y e n el c o r a z o n d e los q u e le d e b e n la i n s t r u c c i ó n 
con q u e se h a en r iquec ido su in te l igenc ia en el p r e s e n t e a ñ o e s c o l a r . 

¡ A l u m n o s del Colegio , m i s j ó v e n e s a m i g o s ! v e n i d á r ec ib i r el p r e m i o q u e ha -
bé i s a l c a n z a d o p o r m e d i o d e v u e s t r a ap l i cac ión y t a l en to : h o y vais á o b t e n e r los 
h o n o r e s del t r i u n f o , q u e si es r egado c o n l á g r i m a s , s e r á n du l ce s l á g r i m a s d e 
a l eg r í a q u e v u e s t r o s p a d r e s d e r r a m a r á n a l b e s a r v u e s t r a s f r e n t e s c o r o n a d a s . 
Q u e es t e n u e v o b a u t i s m o de t e r n u r a , os c o n f i r m e e n v u e s t r o s p r o p ó s i t o s de no 
a p a r t a r o s n u n c a de la s e n d a de la v i r t u d y del e s tud io . H a c e d acopio d e l a s du l -
ces e m o c i o n e s q u e e s p e r i m e n t a i s en e s t e m o m e n t o en q u e t o d a s las m i r a d a s se 
f i j an en v o s o t r o s , en q u e l a s m a d r e s os s e ñ a l a n á s u s h i j o s como u n e j e m p l o q ü e 
s egu i r y e n el q u e t o d o s c o m o y o os env id i an : j a m á s , y o os lo a s e g u r o , vo lve -
re i s á sen t i r o t r a s m a s p u r a s y c u a n d o m a s t a r d e e n t r e i s de l leno en el á s p e r o 
c a m i n o d e la vida q u e h o y veis en l o n t a n a n z a r e g a d o d e l lo res , c u a n d o h i e r a n 
vues t r a a l m a las e s p i n a s q u e o c u l t a n aque l l as , v o l v e r e i s h a c í a e s to s g r a t í s i m o s 
r e c u e r d o s y el los s e r á n u n b á l s a m o c o n s o l a d o r q u e m i t i g a r á v u e s t r a s p e n a s . 
V o s o t r o s a c a s o e s t á i s l l a m a d o s á o c u p a r m a s t a r d e los a l tos p u e s t o s del E s t a d o 
ó á d i r i g i r g r a n d e s y ú t i l e s e m p r e s a s : r e c o r d a d e n t o n c e s q u e esa p o s i c i o n la debe i s 
á la educac ión q u e se os h a dado y p r o t e g e d á l a j u v e n t u d i m p u l s a n d o p o r c u a n -
tos m e d i o s os s e a n pos ib l e s la i n s t r u c c i ó n púb l i ca : ella y el t r a b a j o , c o n s t i t u y e n 
ta v e r d a d e r a r iqueza de los p u e b l o s ; pe ro s o l a m e n t e c u a n d o v a n u n i d a s á la m o -
ral y á la v i r tud , h a c e n g r a n d e s y fe l ices á las n a c i o n e s . 



A € T A 
De la so lemne d is t r ibuc ión de p remios del Colegio y Escuela de Mi-

nas de esta Ciudad, h e c h a el d ia 11 de D i c i e m b r e de 1864. 

Cátedra de Mineralogía . 
P r o f e s o r : Ingen ie ro de m i n a s D . P e d r o López M o n r o y . — E l p r e m i o de esta 

clase lo o b t u v o el a l u m n o in t e rno I ) . Severo N a v i a : r ec ibe la Doc imas i a p o r R i -
v o t . — E l accési t lo ob tuvo el a l u m n o in t e rno D . J u a n C u a t á p a r o : rec ibe un di-
p l o m a . , , 

Cátedra de Química . 
P r o f e s o r : I ngen i e ro de m i n a s D . P i ó S e p t i e n . — E l p r e m i o de es la clase lo ob-

tuvo el a l u m n o es t e rno D. Lu i s C a m p a : r ec ibe el Cur so de Q u í m i c a por Boute t 
de M o n v e l y el C u r s o de Geología y P a l e o n t o l o g í a por D ' O r b i g n v . 

Cátedra de F í s i c a -
P r o f e s o r : Ingen ie ro d e m i n a s D . Anton io de la B a r r e r a . — E l p remio de esta 

clase lo o b t u v o el a l u m n o es t e rno D . Mu cío Ar r i aga : rec ibe los E l e m e n t o s de 
Fís ica por P o u i l l e t . — E l accés i t lo o tuvo el a l u m n o es t e rno D. Marc ia l Esparza : 
r ec ibe u n d ip loma . 

Cátedra de Mecánica . 
P r o f e s o r : Ingen ie ro de m i n a s I ) . T e o d o r o L a g u e r e n n e . — E l p r e m i o de esta cla-

se lo o b t u v o el a l u m n o es t e rno I ) . Fe l ipe Gonzá lez : recibe el T r a t a d o de la me-
dida de las a g u a s co r r i en tes por B o i l e a u . — E l accés i t lo o b t u v o el a l u m n o ester-
no D. R o b e r t o López: recibe un d i p l o m a . 

Cátedra de pr imer curso de Matemát icas . 
P o f e s o r : Ingen ie r io de m i n a s D . V i c e n t e M e a n a . — E l p remio de esta clase lo 

ob tuvo el a l u m n o in t e rno D . P o n c i a n o L iceaga en s u e r t e con el de igual clase 
D . Miguel P e r e i r a ; el p r i m e r o r e c i b e los e l e m e n t o s d e cá lcu lo d i ferencia l é inte-
gra l por B o u c b a r l a t y las t a b l a s de L o g a r i t m o s por Ca l l e t : el segundo rec ibe un 
d ip loma . 

Cátedra de Geología y Zoología. 
P r o f e s o r : D . P e d r o López M o n r o y — E l p remio de esta clase lo ob tuvo el 
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a l u m n o 1). S e v e r o N a v i a en s u e r t e con I ) . J u a n C u a t á p a r o ; el p r i m e r o r ec ibe 
i as Lecc iones de H i s t o i i a n a t u r a l p o r C h e n u y P r o d o m o s de Pa leon to log ía por 
D 'Orb ignv : y el s e g u n d o un d i p l o m a . El accés i t lo o b t u v o el a l u m n o es t e rno 
1). Luis Gut ié r rez ; rec ibe un d i p l o m a . 

Cátedra de A n á l i s i s Química-
P r o f e s o r : Diego Ve lazquez d e la Cadena — E l p r e m i o de esta clase lo o b t u v o 

el a l u m n o e s t e r n o I) . Luis C a m p a ; rec ibe el M a n u a l práct ico de Anális is q u í m i . 
ca por D e s s c b a m p s y el Dicc ionar io de los reac t ivos q u í m i c o s por L a s s a i g n e -
El accési t lo o b t u v i e r o n los a l u m n o s e s t e m o s I ) . Migue l Sept ien y D . J u a n Sa-
las, q u i e n e s r ec iben un d ip loma . 

Cátedra de Topograf ía y Geodes ia . 
Pro fe so r : I ngen i e ro civil I ) . J o a q u í n G a r a y . — E l p r e m i o de es ta clase lo ob-

tuvo el a l u m n o es t e rno 1). L u i s Alcocer ; r ec ibe el M a n u a l de Geolog ía por Lye l l . 
El accés i t lo o b t u v i e r o n los a l u m n o s I ) . José M . Vázquez , D . Fe l ipe Gonzá l ez 
y D. R o b e r t o López, qu ienes r ec iben un d ip loma . 

Catedra de cuarto curso de Derecho 
P r o f e s o r : Lic. D . J o a q i u n C h i c o . — E l p r e m i o de es ta clase lo o b t u v o el a l u m n o 

es te rno D. V a l e n t e Urb ina ; r ec ibe el D e r e c h o Ec les iás t ico p o r P b i l i p p s y el 
Compend io de D e r e c h o de Gen tes m o d e r n o de la E u r o p a por M a r t i n s . 

Catedra de tercer curso de Derecho. 
P r o f e s o r : L ic . D . C a n u t o V i U a s e ñ o r . - E I p r e m i o de esta c lase lo o b t u v o el 

a l u m n o es t e rno D. T r i n i d a d Guido en s u e r t e con el in t e rno 1). P a n t a l e o n F a r í a -
el p r i m e r o r ec ibe los Pr inc ip ios de C o m p e t e n c i a y de J u r i s p r u d e n c i a Adminis t ra -
tiva por Cbaveau , y el segundo un d i p l o m a . 

Catedra de s e g u n d o curso de Derecho. 
P r o f e s o r : Lic. D . J o s é M . A r i z m e n d i . - E I p r e m i o de esta c í a s e l o o b t u v o el 

a l u m n o i n t e r n o D. Cipr iano C r u c e s ; r ec ibe el D i c c i o n a r i o de la Legis lac ión usual 
por C h a b r o l - C h a m e a n y la E c o n o m í a polí t ica de la edad m e d i a p o r O b r a n . . 
El accés i t lo o b t u v o el a l u m n o i n t e r n o D. José M a r í a Ar izmend í : recibe un di-
p loma . 

Catedra de pr imer curso de Derecho. 
P r o f e s o r : L ic . D . J o s é M . C h i c o . — E l p r e m i o de es ta clase lo o b t u v o el a l u m -

no i n t e r n o D . D e ó d o r o Valdivia en sue r t e con D . J o s é M . Ar izmendí , D . Cirilo 
N a v i a , I ) . Muc io Arriaga y Ü. J u a n Br ib i e sca : el p r i m e r o rec ibe la F i losof ía de! 
D e r e c h o por B e l i m e y el Guía prác t ico del Juez de I n s t r u c i o n p o r Cassassolcs . y 
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los d e m á s un d i p l o m a . E l accés i t lo o b t u v i é r o n l o s a l u m n o s D. F r a n c i s c o P a r r a 
y I) . Lorenzo T o r r e n t o g u i . 

Catedra de F i l o s o f í a -
Pro fe so r : Lic. 1). J o a q u í n O b r e g r o n . — E l p r e m i o de esta clase lo o b t u v o el 

a l u m n o e s l e r n o D . C a r l o s Alcocér en s u e r t e con el de igua l c lase D . Agustín 
Obregon ; el p r i m e r o rec ibe el T r a t a d o c o m p l e t o de Fi losof ía por B u c b e z y el se-
gundo un d i p l o m a . El accés i t lo o b t u v o el a l u m n o in te rno 1). J u a n Valdivia; 
rec ibe un d ip loma. 

Catedra de Lat in idad-
P r o f e s o r : L ic . I ) . F r a n c i s c o d e P . E s q u i v e l . — F ! p r e m i o de es ta c lase lo ob-

tuvo el a l u m n o i n t e r n o i ) . F r a n c i s c o A m é z c u a en s u e r t e con el e s l e r n o D . José 
M . Chico ; el p r i m e r o r ec ibe el E n s a y o s o b r e la filosofía del C r i s t i a n i s m o por 
Cocheux y la His to r ia de los E s c r i t o r e s p r o f a n o s por I l e u s e t ; y el segundo un 
d ip loma . 

Catedra de Rel igión-
P r o f e s o r : M . R P . D . A n t o n i o P o m p a . — E l p remio de esta c lase lo ob tuvo 

el a l u m n o es l e rno 1). Agus t ín O b r e g o n ; r e c í b e l a s Bel lezas de la Ig les ia Católi-
ca por Corne t , los E v a n g e l i o s p o r L a m e n n a i s y el libro de la n a t u r a l e z a y de la 
grac ia por L e V o y e r . El accés i t lo o b t u v o el a l u m n o in te rno I). P o n c i a n o Li-
céaga, q u i e n r e c i b e un d i p l o m a . 

C a t e d r a de Inglés -
P r o f e s o r : ] ) . T e o d o r o L a g u e r e n n e . — E l p r e m i o del p r i m e r c u r s o lo obtuvo el 

a l u m n o i n t e r n o D . Lu i s C a m p a ; rec ibe u n d i p l o m a . El accés i t lo ob tuv ie ron 
los a l u m n o s D . P o n c i a n o L i c é a g a y D . M a n u e l Alcocér , qu ienes r e c i b e n un di-
p loma . El p r e m i o de s e g u n d o c u r s o lo o b t u v o el a l u m n o es t e rno D . Lorenzo 
T o r r e n t e g u i ; r ec ibe la H i s t o r i a d e Ing la t e r r a por M a c a u l e y . El accés i t lo obtu-
vo el a l u m n o in t e rno D. D e ó d o r o Vald iv ia , r ec ibe un d ip loma. 

C a t e d r a de Francés-
Profesor.- el de I d i o m a s I ) . F r a n c i s c o de Sa le s G i n o r i . — E l p r e m i o del primer 

cu r so lo o b t u v o el a l u m n o e s t e r n o D . Fe l ipe González qu ien r ec ibe un diploma. 
E l accési t lo o b t u v i e r o n los i n t e r n o s I ) . Migue l Pe re i r a y D . F r a n c i s c o Améz-
cua ; a m b o s r ec iben un d i p l o m a . E l p r e m i o del segundo cu r so lo o b t u v o el alum-
n o in t e rno D. J o s é M . V á z q u e z , r e c i b e la His to r ia de la L e n g u a y de la Litera-
t u r a F r a n c e s a por B a r t h e y el D i c c i o n a r i o u s u a l de los v e r b o s F r a n c e s e s por 
Bescbe re l . El accési t lo o b t u v i e r o n los e s t e m o s D . R o b e r t o López y t) . José 
Buiza q u i e n e s r ec iben un d i p o m a . 
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Cátedra de Delincación-
Pro fe so r : D . J o a q u í n G a r a v . - E l p r e m i o de esta c lase lo obtuvo el a l u m n o 

I ) . Jo sé M . Vázquez ; r ec ibe el C u r s o clásico de D i b u j o Linea l p o r Cor rea rd 
El accés i t lo o b t u v o el a l u m n o e s t e r n o D . R o b e r t o López; r ec ibe un d i p l o m a . 

Cátedra de Dibujo. 
P r o f e s o r : D . G e r ó n i m o H í j a r . - E I p r e m i o en Pa i sage lo ob tuvo el a l u m n o es-

t e rno D . José M . Cha l i co ; rec ibe el Cur so e lementa l de D i b u j o Lineal y es tud ios 
comple tos de L a v a d o y de s o m b r a s por A r m e n g a u d . El accés i t lo ob tuv ie ron 
los a l u m n o s D . F r a n c i s c o ü r r u t i a y D . M a n u e l Avilez; r e c i b e n u n d i p l o m a . 
El p r e m . o de d i b u j o en figuras, lo o b t u v o el a l u m n o i n t e r n o D . Anton io R á b a -

t e h n ñor A n S ' r f * * L m d ° P ° r M ° r Í Q * T r C S C a T Ar i tmét ica v 
Algebra por A d h e m a r . El accés i t lo ob tuv ie ron los a l u m n o s D . José Buiza D 
Alejo Medina y D. Car los de la G a r z a qu ienes rec iben un d ip loma . 

Cátedra de Gimnást ica . 
Pro fe so r : A l u m n o D . V a l e n t e U r b i n a . - E l p r e m i o de esta clase lo ob tuvo el 

f ' r ° n M , T a , d i v i a ; r C C ¡ b e I a s N u e v a s c a u s a s c é , e b r e s de recho de 
G e n t e , por Mar i , n s y las O b r a s de H o r a c i o . El accés i t lo ob tuv ie ron los a l u m -

a i v D r ' n J ü a n Y a l d i V ¡ a ' D ' E n r i < o e A ^ c é r , D. P e d r o B e l a u a -
zaran y D. F ranc i s co Urru t ía , q u i e n e s rec iben un d i p l o m a . 

P R E M I O S DE M E R I T O . 
El p r e m i o de b u e n a conduc ta lo ob tuvo el a l u m n o in t e rno D . Antonio R á b a g o 

í í í n f ? ? ' Seve ro Navia . D . C i p r i a n o Cruces , D . D e ó d o r o 
U l d . v . a D . Jac in to Mora le s y D . J u a n Cua tápa ro , rec ibe los Es tud ios filosófi. 
eos por Augus to Nico lás y L a s g r andezas del ca to l ic i smo por Seguier . 

P r e m i o de Urbanidad . 
Lo o b t u v o el a l u m n o in te rno D . Severo Navia en sue r t e con D . Cipr iano Cru-

ces; rec.be la obra t i tulada J e rusa l en y la t ier ra San ta . Son dignos de r e c o m e n -
«ación por s u s b u e n a s m a n e r a s los a l u m n o s D. J u a n Cua tápa ro . D . F r a n c i s c o 
Amescua , D. D e ó d o r o Valdivia y I ) . J a c i n t o M o r a l e s . 

P r e m i o de Aseo-
Lo o b t u v o el a l u m n o in t e rno D . J a c i n t o M o r a l e s en s u e r t e con D . Seve ro N a -

via; rec .be la obra t i tu lada R o m a an t igua y m o d e r n a por La fon . Se h a n h e c h o 
r ecomendab le s p o r su l impieza D." F r a n c i s c o Amescua , D . J u a n C u a t á p a r o y D 
José Mar ía Arizmendi . " 
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Clase de Mineralogía-

O b t u v o ei p remio I ) . J u a n C u a t á p a r o en s u e r t e con D . Severo N a v i a y D . 
J u a n Belaunz&rán. R e c i b e el T r a t a d o de Cr i s ta lograf ía por Miller y E lemen tos 
de Bo tán i ca por R i c h a r d . 

Clase de Química-
O b t u v o el p r e m i o D. J o a n Sa las en s u e r t e con D . Miguel Sept ien y D . Luis 

C a m p a . R e c i b e el T r a t a d o de Anális is q u í m i c o p o r P o g g i a l e . 

Clase de F í s i c a . 
O b t u v o el p r e m i o el a l u m n o es t e rno D . M a n u e l S á n c h e z . R e c i b e las Leccio-

n e s d e Fís ica por Caba r t y el T r a t a d o del Arsén ico p o r D a n g e r y F l a n d i n . Se 
hizo a c r e e d o r a este p remio el a l u m n o es t e rno D . Muc io Arr iaga . 

Clase de Mecánica . 
O b t u v o el p remio D . R o b e r t o López a l u m n o es te rno , en sue r t e con los de igual 

clase D . Luis Alcocer y D. Fe l ipe Gonzá lez . R e c i b e la Teo r í a genera l de los 
e fec tos d inámicos del calor por R c e c h . • 

Clase de Geología y Zoología. 
Obtuvo el p r e m i o D . Severo N a v i a en s u e r t e con D. J u a n B e l a u n z a r á n y D. 

J u a n C u a t á p a r o . R e c i b e la Geología apl icada por D ' O r b i g n y y Gen t , y el Tra ta -
do del Ins t in to y de la intel igencia en los a n i m a l e s por F Í o u r e n s . 

Clase de T o p o g r a f í a y Geodesia. 
Obtuvo el p remio D . Luis Alcocer a l u m n o es te rno , en sue r t e con el de igual 

clase D . Fel ipe González . R e c i b i r á el T r a t a d o de Geodes ia p rác t i ca por Laur . 
Se hizo ac reedor á este p r e m i o el a l u m n o es t e rno D . R o b e r t o López. 

Clase de Rel igión. 
Obtuvo el p r e m i o el a l u m n o in t e rno D . J a c i n t o Mora les , en sue r t e con el es-

t e rno D . F r a n c i s c o Ga rc í a de León : r ec ib i r á la o b r a t i tu lada la Razón filosófica 
y la razón catól ica por el P . V e n t u r a de B a u l i c a . Se hizo ac reedor á este pre-
m i o el a l u m n o es t e rno D . J o s é M a r í a Chal ico. 

Clase de tercer año de Derecho-
O b t u v o el p r e m i o D . Tr in idad Guido d i r e c t a m e n t e y r ec ib i r á la His tor ia del De-

r e c h o c r imina! de los pueb los m o d e r n o s por Alber to d u B o v s . 

Clase de segundo año de Derecho. 
O b t u v o el p r e m i o el a l u m n o in te rno D . Cipr iano C r u c e s . R e c i b e d i rec tamen-

te el T r a t a d o de las acciones por B o n j e a n . 

Clase de pr imer año de Derecho-
O b t u v o el p r e m i o el a l u m n o e s t e r n o D . P e d r o GalvaB en sue r t e con el de igual 

clase D . J u a n B r i b i e s c a y el i n t e r n o D . D e ó d o r o V a l d i v i a . R e c i b e el Dicc iona-
r io de D e r e c h o públ ico por Albín le R a t . Se hizo ac reedor á este p r e m i o el a lum-
no es terno D . Muc io Arr iaga . 

Clase de F i lo so f ía . 
El a l u m n o es te rno D . José M a r í a Chal ico rec ib i rá d i r ec t amen te en p remio La 

Metaf ís ica p o r Ar is tó te les . 

Clase de primer ano de Latín-
El a l u m n o es te rno D. José M a r í a Chico rec ib i rá d i r e c t a m e n t e en p r e m i o Las 

vidas de los g r a n d e s cap i tanes por Cornel ío Nepo te y la Ene ida de Virgil io. 

Clase de I n g l é s . 
El a l u m n o in te rno D . D e ó d o r o Valdivia rec ibe en p r e m i o el Dicc ionar io crí t ico 

de la p ronunc iac ión inglesa por W a l k e r . Se h ic ie ron ac reedores á este premio 
¡os a l u m n o s D . Lu i s C a m p a y D . José M a r í a Chal ico . 

Clase de Francés -
O b t u v o el p r e m i o el a l u m n o es t e rno D . Muc io Arr iaga en s u e r t e con los de 

igual c lase D . F ranc i s co Garc ía de L e ó n y D . Fe l ipe Gonzá lez : rec ibe el V ia j e á 
Or ien te por L a m a r t i n . Se hic ieron acreedores á este p remio los a l u m n o s ester-
nos D . R o b e r t o López y D. j o s é M a r í a Chico. 

Clase de Dibujo. 
Obtuvo el p r e m i o el a l u m n o e s t e r n o D . Car los de la Garza en sue r t e con el de 

igual clase D . Alojo Medina : r e c i b e el compend io de 
Saint Cyr, T e l é m a c o por Fene lon , C u a r e s m a s de Masi l lon y G r a m á t i c a f r ancesa 
ele Noel y C h a p s a l . Se hic ieron ac r eedo re s á este p remio los a l u m n o s D. Jac in to 
Morales.. Antonio R á b a g o , José M a r í a Chal ico y M a n u e l Sánchez . 

de la J u n t a facu l ta t iva , 

ÜxmAoiu. 
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s s b e r y l a i n t e l i g e n c i a c o n s t i t u y e n l a fuerza . 
B A C O K . 

CUANDO en med io de e s t a a t m ó s f e r a que sonr í e á la j u v e n t u d haciéndola pal-
pi tar de gozo: que d e s p i e r t a eu la edad m a s p e n s a d o r a mil e n s u e ñ o s de esperan-
za: cuando e n med io del c í r c u l o social m a s elevado de la Ciudad que se rá fecun-
da en los recuerdos de n u e s t r a h i s to r ia y c u y o n o m b r e es conocido en a m b o s he-
mis fe r ios por las r iquezas q u e h a d e r r a m a d o en el m u n d o comercia l , nos pregun-
t a m o s cuál es el ob je to c o n que h e m o s llegado á este recinto consagrado a f c u l -
tivo de las ciencias, la r e s p u e s t a e locuente ser ía t an solo seña la r á esa mul t i tud de 

j ó v e n e s a m a n t e s del s a b e r , q u e m e d i a n t e el bri l lo del ta len to , los desvelos del es-
t u d í o y la cons tanc ia en s u s tareas , h a n sab ido adqui r i r inmarces ib les lauros en 
la ca r r e r a de las c i enc ias , q u e hoy r e c o j e n t r é m u l o s de p lacer en medio de cuanto 
puede h a l a g a r su i m a g i n a c i ó n . 

Todos estos j ó v e n e s c o n s a g r a n los a ñ o s m a s floridos de la vida al cultivo de las 
ciencias, y si bien p o r u ñ a pa r t e e fec túau el sacr i f ic io de su j n v e n t u d , por otra el 
cul t ivo d e su in te l igencia r o b u s t e c e r á s u espí r i tu y h a r á que a lgún dia b a j o la pro-
tección de las leyes, v e n g a n á ser m i e m b r o s q u e den vida á nues t r a sociedad; 
pues b ien sabé is , S e ñ o r e s , cua l ha s ido la p reponde ranc i a de los pueb los en que se 
h a honrado el saber y d o n d e se ha impa r t i do p ro tecc ión á los que se dedican á in-
vest igaciones cient í f icas ó a r t í s t i c a s . E c h e m o s u n a rápida o jeada sob re la hísto-
n a del géne ro h u m a n o ; i n v e s t i g u é m o s en ese g ran l ibro en el que es tán marcados 

los pasos de la h u m a n i d a d po r . e l s ende ro de la vida y t e n d r é m o s q u e c o n v e n c e r , 
nos de que á la civil ización, a l p e r f e c c i o n a m i e n t o de las soc iedades , á la regula-
r izacion de los gob i e rnos á la m e j o r a de las a r t e s út i les y a g r a d a b l e s al h o m b r e , 
al b ienes ta r social que se p u e d e goza r b a j o una a d m i n i s t r a c i ó n j u s t a é i lus t rada! 
á todo es to ha preced ido el es tudio de las c iencias , c o m p r e n d i e n d o b a j o es ta de-
n o m i n a c i ó n toda la ser ie de c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s . Si pues es tas h a n h e c h o 
un tan g r a n papel en el desa r ro l lo de las sociedades , os c o n v e n c e r e i s d é l a so l em-
nidad del ac to en q u e nos e n c o n t r a m o s , y b ien podemos p r o m e t e r n o s al ver en-
tre noso t ros á esta b r i l l an te j u v e n t u d u n a e r a de paz, de fe l ic idad y engrandec i -
m i e n t o pa ra n u e s t r a de sg rac i ada p a t r i a . 

R e c o r d a n d o las épocas m a s floridas de los p u e b l o s c o n s i g n a d a s en las paginas 
de la h i s to r ia p r o f a n a , e n c o n t r a m o s pr incipios de civil ización en los Caldeos q u e 
con t ras tan con la b a r b a r i e de s u s an tepasados ; y ya e n t r e ellos, a u n q u e en su 
m a y o r pa r t e c o n s a g r a d o s al oficio pací f ico d e pas to res , la a s t r o n o m í a empieza á 
ser cu l t ivada . Los Egipcios depos i t a r ios de es tos conoc imien to s , les d i e ron un 
gran impu l so ; c r ea ron la g e o m e t r í a , d ieron reg las pa ra el cul t ivo de los c a m p o s 
y en ellos c o m i e n z a el genio de las cons t rucc iones a t e s t iguado a c t u a l m e n t e con 
sus p i r ámides g igantescas , mo le s i n m e n s a s de figura g e o m é t r i c a r egu la r , vis ible-
mente o r i en tadas p o r operac iones a s t r o n ó m i c a s , que h a n neces i t ado de la in te l i -
gencia y de 1a act ividad de un p u e b l o pa ra se r levan tadas . E n ellas t e n e m o s los 
p r imeros r e su l t ados vis ibles de la asoc iac ión ac t iva de m u c h o s h o m b r e s q u e co-
operan á u n m i s m o fin, al de sa r ro l l o ma te r i a l de un p e n s a m i e n t o . E n ellas te-
néis r e p r e s e n t a d o s ¡os ade lan tos d e la in te l igencia h u m a n a con c a r a c t é r e s indele-
bles q u e h a b l a n m a s al to que las p á g i n a s de los h i s to r i ado res . 

Poco m a s t a r d e los Fenic ios d a n pr incipio a l a r t e de la navegac ión con lo que 
el comerc io r ec ibe un i m p u l s o g i g a n t e s c o . L a Grec ia desde que T h a l e s y Pi íá -
goras vuelven de Egipto in ic iados ya en los secre tos que f o r m a r o n al p r inc ip io el 
caudal de c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s , comienza á d i s t i ngu i r se por las va r i adas in-
vest igaciones d e s u s sáb ios que d ieron m a r g e n al n a c i m i e n t o de m u c h a s c i enc ia s . 
M a s de c u a t r o s ig los á n t e s d e la era c r i s t iana P i t á g o r a s e n s e ñ a b a ent re los a l u m -
nos de su d is t inguida escue la , al m i s m o t i empo que los pr inc ip ios de u n a alta fi-
losofía , a l g u n a s ve rdades c o m o la esfer ic idad de la t ier ra c u y a c o m p r o b a c i ó n vi-
no á ver i f i ca rse tan tos siglos d e s p u e s y m a s t a rde D e m ó s t e n e s se d is t inguía por 
el vigor de su e locuenc ia . P a s a d o s a l g u n o s siglos los R o m a n o s á imi tac ión de 
los Griegos s o b r e s a l e n c o m o leg is ladores . C ice rón se d is t ingue por su e locuen-
cia en la t r i b u n a , Virgi l io y H o r a c i o d a n l u s t r e á su N a c i ó n al hace r v ib ra r las 
cue rdas de s u s liras a r m o n i o s a s c u y o s écos r e s o n a r á n en todas las gene rac iones 
m i e n t r a s exis ta civil ización. L a s bel las a r t e s en genera l r ec iben un impu l so pro-
digioso, pero s o b r e todo el a r t e de la g u e r r a adqu ie re un ade lan to tan s o r p r e n -
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d e n t e que á e s to deb ió e n g r a n p a r t e el i n m e n s o p o d e r í o á q u e llegó el n o m b r e 
r o m a n o . 

E n el d e c a i m i e n t o g e n e r a l d e l a s l e t r a s á c o n s e c u e n c i a de ¡as i r r u p c i o n e s de los 
b á r b a r o s e n el m u n d o civi l izado, se d i s t i ngue d u r a n t e la edad m e d i a la é p o c a m a s 
b r i l l a n t e del c r i s t i an i smo c o n r e s p e c t o á l a s c i enc ias . L o s m o n u m e n t o s f u e r o n 
d e s t r u i d o s , el cul t ivo de los c o n o c i m i e n t o s h u m a n o s se h izo r a r o , y e n t o n c e s en 
la s o l e d a d ' d e los c l a u s t r o s s e e n c o n t r a b a ese p r ec io so cauda l , q u e m a s t a r d e , co-
m o el f u e g o s a g r a d o de los i s rae l i t a s q u e se d e j ó s e p u l t a d o en u n pozo d u r a n t e su 
c a u t i v i d a d en B a b i l o n i a deb ía sa l i r de los so l i t a r ios m o n a s t e r i o s p a r a e spa rc i r se 
d e s p u é s e n t r e todas las n a c i o n e s . S i n e m b a r g o , e s t e pe r iodo es n o t a b l e p o r la apli-
c a c i ó n de la b r ú j u l a , conoc ida d e s d e la m a s r e m o t a a n t i g ü e d a d , á la navegac ión ; 
p o r el g r a n d e s c u b r i m i e n t o de C o p é r n i c o re la t ivo a l s i s t e m a p l a n e t a r i o y por la 
c é l e b r e i n v e n c i ó n q u e t a n t o n o m b r e h a dado á G u t t e m b e r g . 

La h i s t o r i a m o d e r n a se d i s t i ngue p o r v a s t o s d e s c u b r i m i e n t o s f e c u n d o s en re-
s u ' t a d o s : Kep le r , Gal i lco, N e w t o n y G a l v a n i s o n gén ios c u y o s n o m b r e s nos re-
c u e r d a n s u s d e s c u b r i m i e n t o s q u e t a n t o h a n i n t e r e s a d o á las m a t e m á t i c a s , á la 
a s t r o n o m í a y á la f í s ica : s in e m b a r g o t o d a s e s t a s in te l igenc ias pr iv i leg iadas no 
han h e c h o o t r a c o s a q u e p r e p a r a r la v í a p a r a las i n m e n s a s a p l i c a c i o n e s , que de 
u n s iglo á es ta p a r t e d e b í a n b r o t a r y q u e t a n t o h o n r a n á la c iv i l izac ión moder-
n a . La ap l i cac ión del v a p o r á la n a v e g a c i ó n , á los va s to s t a l l e res indus t r i a l e s y 
á los f e r r o c a r r i l e s ; la v a c u n a , el t e l é g r a f o e léc t r ico , el d a g u e r r o t i p o y el cloro-
f o r m o , son o t r a s t a n t a s a p l i c a c i o n e s q u e h a n i n t e r e s a d o á la h u m a n i d a d entera . 

B o s q u e j a d a s á g r a n d e s r a s g o s l a s é p o c a s m a s d i s t ingu idas de a d e l a n t o intelec-
tua l . h a b r é i s o b s e r v a d o , S e ñ o r e s , q u e aque l lo s p u e b l o s m a s c é l e b r e s p o r sus des-
c u b r i m i e n t o s s o n t a m b i é n los q u e se d i s t i n g u e n e n t r e s u s c o n t e m p o r á n e o s por la 
c u l t u r a de su civi l ización, d e s d e los C a l d e o s e n los q u e n o t a m o s los pr imeros 
g é r m e n e s , h a s t a las n a c i o n e s m a s c u l t a s del siglo X I X . Es p rec i so p u e s que ec-
s is ta u n í n t imo en l ace e n t r e e se a d e l a n t o in te lec tua l y la c ivi l ización d e las socie-
d a d e s . 

Si q u e r é i s a h o r a o b s e r v a r c o n m i g o q u e la c iv i l izac ión e s t á b a s a d a e n l a s cien-
cias . fác i l se rá e f e c t u a r l o f u n d á n d o s e en h e c h o s que es tán á n u e s t r a v i s ta . Ad-
m í t a s e q u e la c iv i l izac ión de los p u e b l o s t r a e cons igo la fe l ic idad de l a s Nacio-
nes y el b i e n e s t a r ind iv idua l d e s u s m i e m b r o s y p r e g u n t ó s e e n q u é e s t á n funda -
das esa fe l ic idad y e se b i e n e s t a r . T e n d r í a q u e r e s p o n d é r s e n o s q u e son el co-
m e r c i o y la i ndus t r i a p ro t eg idos por u n a s á b i a leg is lac ión , las que mul t ip l icando 
el t r a b a j o p r o p o r c i o n a n y d e s e n v u e l v e n l a s b a s e s d e esa p r o s p e r i d a d . E s bien 
s a b i d o q u e las b u e n a s v ías de c o m u n i c a c i ó n y el t r a s p o r t e r áp ido y económico 
f a v o r e c e n en u n g r a d o e m i n e n t e el desa r ro l lo del c o m e r c i o ; q u e la abundan t e 
p r o d u c c i ó n de m a t e r i a s p r i m e r a s , la ap l i cac ión de b u e n a s m a q u i n a r i a s y la acli-

vidad é in te l igencia de los a r t e s a n o s , s o n p o d e r o s o s m ó v i l e s q u e h a c e n p r o s p e r a r 
la i n d u s t r i a . 

E l e v é m o n o s de u n a s ¡deas á o t r a s é i n d a g u e m o s c ó m o es q u e p u e d a n h a c e r s e 
b u e n a s v ías de c o m u n i c a c i ó n y a t r a v e s a r s e p o r r ie les de h i e r r o , s o b r e los cua l e s 
c r u z a n las l o c o m o t o r a s a r r a s t r a n d o t r a s sí c a n t i d a d e s i n m e n s a s de m e r c a n c í a s , 
aque l l o s pa í s e s t a n a c c i d e n t a d o s c u y a c o n s t i t u c i ó n geológica pa rece p r e s t a r s e t a n 
poco á la e j e c u c i ó n de o b r a s t a n i n t e r e s a n t e s . l i e a h í q u e las a p l i c a c i o n e s de 
las m a t e m á t i c a s , de la m e c á n i c a y de las c o n s t r u c c i o n e s d a n la so luc ion al pro-
b l e m a . E l l a s s o n las q u e h a n d a d o m e d i o s p a r a c r u z a r c o n vías f é r r e a s los pa í -
ses m a s c iv i l izados de la E u r o p a y de la A m é r i c a ; q u e h a n e n s e ñ a d o á 
p e r f o r a r los Alpes en el M o n t e C e n i s y las q u e f ac i l i t a r án la c o n s t r u c c i ó n en el 
e s t r e c h o de C o n s t a n t í n o p l a de u n p u e n t e de a c e r o d e s e t ec i en to s m é t r o s de a r c a -
da, q u e d a r á paso a l g ú n d ia á la v í a f é r r e a q u e e s t a b l e c e r á la u n i ó n e n t r e los pa í -
ses m e r i d i o n a l e s de la E u r o p a y l a s N a c i o n e s c o m e r c i a l e s del Asia c e n t r a l . 

La a b u n d a n t e p r o d u c c i ó n de m a t e r i a s p r i m e r a s s i endo la b a s e de la i n d u s t r i a ; 
el cu l t ivo de l a s s u p e r f i c i e s c o n t i n e n t a l e s , b u s c a n d o el de sa r ro l l o de vege ta le s 
út i les al h o m b r e y á la c s t r a c c i o n de los m e t a l e s y de o t r a s mi l s u s t a n c i a s del 
s eno de l a s co rd i l l e r a s t i enen tal i n t e ré s , q u e s o n i n d i s p e n s a b l e s e n t r e los pue -
blos q u e figuran c o m o c iv i l izados . A h í t ene i s las ap l i c ac iones de la b o t á n i c a 
que n o s m u e s t r a los f r u t o s q u e es capaz de p r o d u c i r en s u supe r f i c i e n u e s t r o 
g lobo : los de la a g r i c u l t u r a q u e nos d á á c o n o c e r el a p r o v e c h a m i e n t o y m e j o r a 
suscep t ib l e s de i n t r o d u c i r s e e n las t i e r r a s c u l t i v a b l e s . Ahí teneis t a m b i é n l a s 
ap l i cac iones de la M i n e r a l o g í a q u e nos e n s e ñ a á c o n o c e r las s u s t a n c i a s m i n e r a -
les; los de la Geolog ía q u e nos m u e s t r a la pos íc ion de e l las en el s e n o de la t ie r -
ra ; l a s de la m e t a l u r g i a q u e nos d i ce c ó m o se h a n de e s t r ae r los m e t a l e s de s u s 
v a r i a d o s c o m p u e s t o s . 

L a u t i l idad de las m á q u i n a s , de esa ser ie c o m b i n a d a de c u e r p o s i n a n i m a d o s 
con v a r i a d a s f o r m a s c a p a c e s de p o n e r s e en m o v i m i e n t o b a j o la i n f l u e n c i a m o t r i z 
del h o m b r e y de los a n i m a l e s ; d e la g r a v i t a c i ó n del a g u a ó de la e s p a n s i o n del 
vapor , s i endo u n h e c h o p r o b a d o , se d e d u c e q u e la m e c á n i c a á la q u e se d e b e n 
e sos prodig ios en p e q u e ñ o , q u e i m i t a n de a l g ú n m o d o el g r a n prodig io de l m o -
v imien to p l a n e t a r i o , t i ene u n i n t e r é s i n m e n s o , c o m p l e t a d o b a j o el p u n t o de v i s ta 
indus t r i a l , c o n esa m u l t i t u d de h á b i l e s a r t e s a n o s q u e p u e d e n las N a c i o n e s m a s 
c ivi l izadas p r e s e n t a r c o n o rgu l lo á la f az del m u n d o y q u e u n e n á su hab i l idad 
a q u e l l a i n s t r u c c i ó n c ien t í f i ca q u e t r a e cons igo v a r i a d o s ade l an to s en la i n d u s t r i a . 
P a r a q u e es ta y el c o m e r c i o a l c a n c e n su p leno d e s a r r o l l o es prec iso q u e sean p ro -
tegidas p o r u n a b u e n a legis lac ión. N a d a m a s i m p o r t a n t e , n a d a m a s f e c u n d o e n 
r e s u l t a d o s q u e la m i s i ó n del L e g i s l a d o r , d e s e m p e ñ a n d o en el m u n d o u n a espe-
cie de s a c e r d o c i o s e m e j a n t e á la del m é d i c o c o n s a g r a d o al e s tud io de los m a l e s 
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f í s i cos de la h u m a n i d a d ; p e r o a q u e l lo h a c e r e spec to á los m a l e s m o r a l e s b u s -
c a n d o al m i s m o t i empo el b i e n e s t a r m a t e r i a l de los p u e b l o s y b i e n s a b é i s , Seño-
res , de donde t i ene q u e p a r t i r p a r a llegar á e s t e fin. E s p rec i so q u e c o n o z c a la 
p o s i c i o n g e n e r a l de su p a í s r e s p e c t o de los d e m á s , su e s t ens ion t e r r i t o r i a l , su 
cons t i t uc ión geológica g e n e r a l , la var iedad de s u s c l i m a s c u y o s d a t o s le m i n i s t r a 
la g e o g r a f í a : su pob lac ion , s u i ndus t r i a , su p r inc ipa l c o m e r c i o y los e l e m e n t o s 
t o d o s con q u e h a e n r i q u e c i d o la n a t u r a l e z a su t e r r i t o r i o ; c o n o c i m i e n t o s todos 
q u e s u m i n i s t r a la e s t a d í s t i c a y e n fin r e q u i e r e , q u e conozca las l eyes del movi-
m i e n t o g e n e r a l de los p u e b l o s y l a s ap l i cac iones de e s t a s á u n a N a c i ó n en part i-
c u l a r s e g ú n su gen io , s u s c o s t u m b r e s y los d e m á s e l e m e n t o s q u e a n t e s h e cita-
do . lo s cua l e s se l legan á c o n o c e r con la e c o n o m í a polí t ica y la h i s t o r i a . Fun -
d á n d o s e en todas e s t a s c i e n c i a s es c o m o se h a n c r e a d o y se h a n ido per fecc io-
n a n d o las l eg i s l ac iones de los p u e b l o s m a s c iv i l izados de la t i e r r a . 

H e aqu í el c u a d r o , r á p i d a m e n t e de l i neado de las c i enc i a s e n s u s r e l a c i o n e s con 
los p u e b l o s c iv i l izados ; v e d p u e s p a l p a b l e m e n t e c o m o el las t i e n e n q u e se rv i r de 
b a s e al a d e l a n t o de la c i v i l i z a c i ó n . El t i e m p o m e fa l t a p a r a d e s a r r o l l a r es te e n . 
luce tan í n t i m o de u n m o d o m a s e s t enso y p a r a h a c e r n o t a r q u e c a d a u n a de las 
c ienc ias n o m b r a d a s se e n l a z a c o n las d e m á s . P e r o si a u n q u e r e i s u n a compro-
b a c i ó n d e m i a s e r t o os c i t a r é e j e m p l o s t o m a d o s de la h i s tor ia c o n t e m p o r á n e a . 
Ahí t ene i s á la I n g l a t e r r a y á la F r a n c i a : dos N a c i o n e s q u e l levan el e s t anda r t e 
d e la c ivi l ización en el s ig lo X I X . La p r i m e r a c o n u n a Leg i s l ac ión a d e c u a d a á 
s u s c o s t u m b r e s , c o n el i n m e n s o desa r ro l lo q u e le h a dado la m e c á n i c a aplicán-
dola á la i ndus t r i a , á la n a v e g a c i ó n y á la e sp io t ac ion de s u s m i n a s , h a l legado á 
ser la s e ñ o r a del m u n d o p o r s u c o m e r c i o , t e n i e n d o c o m o t r i b u t a r i a s de s u s ma-
n u f a c t u r a s á todas las p a r t e s de l g l o b o y m a r c h a n d o á la c a b e z a p o r s e r la pr ime-
r a en las ap l i cac iones : la s e g u n d a f o r m a n d o en s u s g r a n d e s co leg ios m u l t i t u d de 
s áb ios n a c i o n a l e s y e s t r a n g e r o s , t e n i e n d o en su seno á los m e j o r e s l i t e ra tos mo-
d e r n o s y p o p u l a r i z a n d o s u i d i o m a en todo el m u n d o i lus t rado , m a r c h a también 
á ¡a c a b e z a de todas las N a c i o n e s por los a d e l a n t o s c ien t í f i cos y los descubr i -
m i e n t o s . d e s l u m h r a n d o á t o d o s los p u e b l o s p o r sus f e c u n d o s p r o g r e s o s . 

l ) e t o d o es to , q u é d e b e r e m o s i n f e r i r ? D e d u c i r e m o s q u e si el b i e n e s t a r de los 
p u e b l o s se h a l l a b a s a d o e n l a s a p l i c a c i o n e s de las c ienc ias , t o d a s l a s Naciones , 
b a j o t odas las zonas y b a j o t o d o s los c l imas , t i e n e n la n e c e s i d a d de cul t ivar las 
tan p ron to c o m o figuren en e l c a t á l o g o de los p u e b l o s c iv i l i zados , y q u e la inte-
l igencia c o m i e n c e á d e s p r e n d e r s u br i l lo; de sde el m o m e n t o en q u e el re ino de la 
f ue r za b r u t a l ceda s u l uga r a l d o m i n i o de la r a z ó n . 

Si p u e s las c ienc ias h a c e n t a n g r a n p a p e l en el desa r ro l lo d e la human idad 
¿ c u á n t a s e r á la p r o t e c c i ó n q u e d e b e n m e r e c e r á los g o b i e r n o s i l u s t r a d o s y ver-
d a d e r a m j o t e j u s t o s los p l a n t e l e s d e s t i n a d o s a! cu l t ivo de el las? Así c o m o la so-
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l ic i tud c a r i ñ o s a de u n t i e rno p a d r e n u n c a puede m e n o s que p o n e r iodos los me-
dios p a r a a l c a n z a r la fe l i c idad de s u s h i jos , del m i s m o m o d o la so l ic i tud pa t e r -
na l d e u n b u e n g o b i e r n o no p o d r á m e n o s q u e p o n e r los m e d i o s p a r a logra r el 
b i e n e s t a r de t odos s u s h i j o s . A esta p ro t ecc ión se d e b e la p rospe r idad á q u e 
h a n l legado las N a c i o n e s del v ie jo m u n d o ; á es to d e b e la I n g l a t e r r a el e l evado 
r ango á q u e h a s a b i d o l e v a n t a r s e ; á e s to d e b e la F r a n c i a la g r a n i l u s t r a c i ó n en 
q u e h o y se e n c u e n t r a . Y si e s t a p r o t e c c i ó n es necesar ia a u n c u a n d o h a y a n lle-
gado e s t a s N a c i o n e s al a p r o v e c h a m i e n t o de s u s r i quezas n a t u r a l e s ¿ c u á n t a d e b e 
ser e s t a e n u n p a í s c o m o M é x i c o d o n d e a u n todos los e l e m e n t o s e s t á n p o r es-
pío ta r s e? 

Al hacer es ta c o m p a r a c i ó n , a l p o n e r en p a r a l e l ó n u e s t r o país c o n l a s N a c i o n e s 
m a s cu l tas de n u e s t r o s iglo, la t r i s teza n u b l a mi e n t e n d i m i e n t o ; p e r o p o r o t r a 
p a r l e es p r ec i so q u e ñ o s r e a n i m e , q u e nos h a g a e n o r g u l l e c e r la e s p e r a n z a . Mé-
xico s i t uado e n el c e n t r o de l a s A m é r i c a s , b a ñ a d o en toda s u e s t e n s i o n p o r l a s 
a g u a s del At l án t i co de u n lado y del o t ro por l a s del g r a n O c é a n o ; c o n u n ist-
m o capaz de r o m p e r s e á la c o m u n i c a c i ó n ¡ n t e r - o c e á n i c a ; p a r e c e l l a m a d a á ocu -
pa r un pues to i n t e r e s a n t e e n t r e las N a c i o n e s c o m e r c i a l e s de la A m é r i c a , del 
As ia y de la E u r o p a . S u c o n s t i t u c i ó n geológica tan e s t r a o r d m a r i a , con g r a n d e s 
l l a n u r a s s i t u a d a s b a j o las z o n a s t ó r r i d a y t e m p l a d a , á v a r i a d a s a l t u r a s s o b r e el 
nivel del m a r , d a n á su t e r r i t o r i o u n a c o n s t i t u c i ó n f í s ica en la q u e los c l i m a s s e 
s u c e d e n p o r c a p a s y á d o n d e c a d a uno ele los vege ta le s que p r o d u c e n m a t e r i a s 
necesa r i a s á los c o n s u m o s , p a r e c e q u e t i enen a s ignado u n l uga r en la s é r í e de 
f a j a s s u p e r p u e s t a s de t e m p e r a t u r a , de sde la t ropica l h a s t a la q u e p u e d e a c e r c a r -
se á la glacia l . L a s m i n a s s i t u a d a s en sus e r i zadas cord i l l e ras , de c u y o s l a b o -
r íos se ha s a c a d o u n va lor f a b u l o s o de m e t a l e s p r e c i o s o s , p a r e c e q u e la l l a m a n 
á o c u p a r u n l uga r d i s t i ngu ido e n t r e t o d a s l a s N a c i o n e s . A p r o v é c h e n s e t odos es-
tos e l e m e n t o s c o n q u e el Autor de la n a t u r a l e z a h a q u e r i d o e n r i q u e c e r n u e s t r o 
sue lo y t e n d r á q u e ven i r á s e r e s t e p a í s u n o de los m a s o p u l e n t o s del m u n d o . 

P o r f o r t u n a , S e ñ o r e s , h e m o s c o m e n z a d o á ve r q u e los f e r r o c a r r i l e s se e s t a -
b lecen en M é x i c o , q u e m u y p r o n t o el p u e r t o p r inc ipa l del go l fo M e x i c a n o se ve-
r á un ido por m e d i o de u n a vía f é r r e a con la Capital del I m p e r i o de M o c t e z u m a 
y d e n t r o de poco v e r e m o s t a m b i é n p a r t i r de la m i s m a Ciudad de G u a n a j u a t o u n a 
v ía q u e con el t i e m p o l legará á en laza r las p l a y a s del go l fo c o n las del pac í f ico . 
¡Quiera el c ielo q u e e s t a s i n a u g u r a c i o n e s s e a n t a m b i é n el p r inc ip io de u n a era d e 
fe l ic idad p a r a n u e s t r o be l lo país q u e t an tos a ñ o s ha s ido d e s g a r r a d o . 

A voso t ro s o h j ó v e n e s t o c a r á c o o p e r a r de a lgún m o d o al a d e l a n t o de él . H o y 
q u e h a b é i s ven ido á r ecoger los l a u r o s deb idos á v u e s t r o t a len to , á v u e s t r a cons-
t anc ia y á v u e s t r o s e s tud ios d e s p e r t á i s en noso t ro s mi l s e n t i m i e n t o s de e s p e r a n -
za . Seguid , segu id c o m o h a s t a a q u í c u l t i v a n d o v u e s t r a in te l igenc ia , q u e a l g u c 



día podé is g l o r i a r o s de esa c o n s t a n c i a : t e n e d a t e n c i ó n en el e s tud io r e c o r d a n d o 
q u e los acc iden t e s m a s c o m u n e s d a n l uga r á d e s c u b r i m i e n t o s de v a s t a s ap l icac io-
n e s ; r e c o r d a d c u a n t o s a n t e s d e Gal i lco o b s e r v a r í a n las osc i l ac iones de los cue r -
p o s s u s p e n d i d o s sin que h u b i e s e n l l egado á c o l u m b r a r las leyes del péndu lo : 
c u a n t o s a n t e s de N e w t o n m i r a r í a n c a e r los c u e r p o s q u e d e j a n de t ener a p o y o sin 
q u e h u b i e s e n l legado á d e s c u b r i r las leyes de la g r a v i t a c i ó n u n i v e r s a l . H o y se 
m i r a en v u e s t r a s f r e n t e s la j u v e n t u d ; m a ñ a n a se re i s h o m b r e s q u e c o m i e n z a n su 
c a r r e r a soc ia l y á qu i enes se a b r e el c a m p o d e l a s ap l i c ac iones c ien t í f i cas . Vo-
s o t r o s . j ó v e n e s q u e os dedicá is á los e s tud ios de la legis lación y del d e r e c h o , 
no olvidéis n u n c a p r e s t a r v u e s t r o s aux i l ios al d e s g r a c i a d o y s o s t e n e r al débi l con-
t r a l a s a s e c h a n z a s del f u e r t e ; c u a n d o t engá i s q u e fa l l a r en las c o n t i e n d a s y con-
t r a los c r í m e n e s n o olvidéis el l e m a d e la E q u i d a d en la j u s t i c i a . V o s o t r o s jó-
v e n e s m i n e r o s , q u e h a b é i s c o n s a g r a d o v u e s t r a j u v e n t u d a l e s tud io de las cien-
c i a s e x a c t a s y á los de la n a t u r a l e z a i n o r g á n i c a , n o olvidéis c u á n p ród iga se ha 
m a n i f e s t a d o ella con n u e s t r o pa í s ; q u é e l e m e n t o s s o n t a n e s c e n c i a l e s p a r a Méxi-
co l a s r i quezas m e t a l í f e r a s q u e en él se e n c u e n t r a n : r e c o r d a d q u e n u e s t r o suelo 
cas i v i r g e n a p e n a s h a sido e s tud iado ; el c a m p o es vas to y se p r e s e n t a f avorab le 
al e s tud io d e la n a t u r a l e z a ; no olvidéis q u e los s á b i o s e u r o p e o s e s p e r a n las ob-
s e r v a c i o n e s h e c h a s en la p a r t e b o r e a l de la z o n a t ó r r i d a A m e r i c a n a . Most rad 
la pos i c iou en el s eno de n u e s t r a s co rd i l l e r a s d e e sas ve tas a r g e n t í f e r a s que tan 
i n m e n s a s c a n t i d a d e s de pla ta h a n d e r r a m a d o en el m u n d o c o m e r c i a l . Recordad 
t a m b i é n c u a n d o es t é en v u e s t r a m a n o b u s c a r el m a y o r b i e n e s t a r pos ib l e de esa 
m u l t i t u d t r a b a j a d o r a que p a s a la m i t d de su v ida s e p u l t a d a en el s e n o de la 
t i e r r a . 

E n fin, oh j u v e n t u d , a m a d la P a t r i a d o n d e v i s te i s p o r p r i m e r a vez la luz; co-
operad con v u e s t r o g r a n o de a r e n a á su a d e l a n t o T e n e d a m o r al t r a b a j o que es 
un r a s g o d i s t in t ivo de t o d o b u e n c i u d a d a n o ; h o n r a d el m é r i t o y n o olvidéis lo 
q u e a c a b o de decir al c o m e n z a r á d i r i g i r o s la p a l a b r a : El saber y la inteli-
gencia constituyen la fuerza." 

G u a n a j u a t o , D i c i e m b r e 11 de 1861 . 

L e i d a en la so l emne dis tr ibución de premios del Colegio de Gnana-
juato el dia 11 de D i c i e m b r e de 1864. 

Salve , p l an te l d e i n m a r c e s i b l e f a m a : 
Salve, p l an te l de g i g a n t e s c a g l o r i a : 
El s a b e r te c o r o n a con s u l l a m a , 
Y h a r á e t e r n a t u l í m p i d a m e m o r i a . 

Sa lve , p l a n t e l de e sc l a rec ido n o m b r e : 
C a m p i ñ a fé r t i l de g r a n d i o s o s f r u t o s ; 
A u g u s t o t e m p l o d o n d e v i ene el h o m b r e 
A r end i r á la c i enc ia s u s t r i b u t o s . 

Yo te s a ludo c o n el p e c h o l leno 
D e ! m a s p u r o y a r d i e n t e r e g o c i j o , 
P u e s d e tu c a m p o e sp l énd ido y a m e n o . 
Yo m e e n v a n e z c o c o n l l a m a r m e h i j o . 

Yo te s a l u d o , y c o m p l a c i e n t e m i r o 
L a n u e v a j u v e n t u d q u e o r a c o n d u c e s , 
P o r q u e en s u s f r e n t e s i r r a d i a n d o a d m i r o 
Y a del s a b e r l a s i n m o r t a l e s l u c e s . 

Y te doy e n t u s i a s t a s p a r a b i e n e s 
P o r tu g r a n d e y m a g n í f i c a v e n t u r a , 
P u e s ves q u e d e t u s h i j o s e n las s i e n e s 
El p r e m i o a h o r a d é s u a f a n f u l g u r a . 

P r e m i o m a s be l lo q u e la luz q u e l anza 
El r e f u l g e n t e sol á m e d i o dia , 
M a s d u l c e q u e s u a v í s i m a e s p e r a n z a 
D e c o n v e r t i r el d u e l o en a l e g r í a . 

M a s p u r o q u e el a r o m a de la r o s a 
Q u e c o m o r e i n a en el p e n s i l se o s t e n t a ; 
G r a n d i o s o m a s q u e la c o r o n a h e r m o s a 
D e l v e n c e d o r e n la b a t a l l a c r u e n t a . 

N a p o l e o n y A l e j a n d r o c o n q u i s t a r o n 
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El m u n d o lodo e n t r e e s p a n t o s a g u e r r a : 
N a p o l e o n y A l e j a n d r o c o n t e m p l a r o n 
E n m u d e c i d a a n t e s u s p ies la t i e r r a : 

N a p o l e o n y A l e j a n d r o r e c o g i e r o n 
T a n t o s l a u r o s s in fin con q u e a d o r n a r s e , 
Q u e a n t e sus n o m b r e s co losa les v ie ron 
T o d o b r i l l o m o r t a l a n o n a d a r s e . 

M a s de e sos h é r o e s n i s i q u i e r a e n s a y o 
A m b i c i o n a r los b á r b a r o s l a u r e l e s : 
Yo env id io á F r a n k l i n q u e d e s a r m ó el r a y o : 
Y o env id io á F u l t o n q u e i n v e n t ó los r i e les . 

C o r o n a s yo n o q u i e r o e n r o j e c i d a s 
P o r s a n g r e q u e á t o r r e n t e s d e r r a m a r o n : 
C o r o n a s yo n o q u i e r o m a l d e c i d a s 
P o r f a m i l i a s y p u e b l o s q u e a s o l a r o n . 

V u e s t r o s l a u r o s sí son a p e t e c i b l e s , 
J ó v e n e s por M i n e r v a b e n d e c i d o s , 
P u e s s o n g l o r i o s o s , be l los y a p a c i b l e s , 
Y c o n s a n g r e j a m á s s e r á n t eñ idos . 

Y a l m i r a r la a u r e o l a de luz l l ena . 
C o n q u e e s o s l a u r o s p u r o s r e s p l a n d e c e n , 
P o r u n a p a r t e el gozo m e e n a g e n a , 
P o r o t ra los r e c u e r d o s m e e s t r e m e c e n : 

R e c u e r d o s d e u n a y e r t a n h a l a g ü e ñ o 
C o m o el sí d e los l ab ios de la a m a d a : 
Ayer f a l az , q u e p r o m e t i ó r i s u e ñ o 
B r i l l a n t e p o r v e n i r t r ocado en n a d a . 

El a l m a m i a c o n del ir io a r d i e n t e 
J u z g a d e n u e v o ve r e s t a s m e m o r i a s , 
Y c o n t e m p l a p a s a r c o n f u s a m e n t e 
F l o r e s , c o r o n a s , p a l m a s y v i c t o r i a s . 

V i c t o r i a s y c o r o n a s q u e h e m i r a d o 
Aqu í , c o m o á v o s o t r o s e m b r i a g a r m e ; 
Y l l evando m i vis ta á lo p a s a d o , 
H o y v i e n e n c u a l de ur¡ s u e ñ o á d e s p e r t a r m e . 

P o r e so no t en i endo m a s l e n g u a j e 
Q u e de m i l i r a el de saco rde y r u d o , ' ¡ 

Y o lo l e v a n t o d e mi a m o r c u a l g a j e . 
Y de n u e v o , p l an te l , yo t e s a l u d o . 
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D i s f r u t a d , p u e s , d e v u e s t r a p u r a g l o r i a . 

D i s f r u t a d de la d i c h a q u e os h a l a g a : 
P r o n t o t e n d r é i s t a n solo la m e m o r i a . 
Q u o a m o r el m u n d o c o n s a r c a s m o p a g a . 

Mas no de j e i s de cu l t i va r la c i enc i a , 
E s a s u b l i m e e m a n a c i ó n del cielo, 
P o r q u e e n m e d i o al p e n a r de la ex i s tenc ia 
Solo ella p u e d e c o n c e d e r consue lo . 

L a c ienc ia , sí, la c ienc ia o m n i p o t e n t e , 
Q u e los m a r e s y v i e n t o s e n c a d e n a , 
Y s u b e al firmamento r e fu lgen te , 
Y" á los m i s m o s r e l á m p a g o s e n f r e n a . 

La c iencia , sí , q u e es a r b i t r a y s e ñ o r a 
P a r a m a n d a r a l u n i v e r s o e n t e r o ; 
Y q u e h a h e c h o con voz d o m i n a d o r a 
P i n t o r a l sol y al r a y o m e n s a g e r o . 

La c iencia , sí, q u e p a r a el t r i s t e m u n d o 
E s m a n a n t i a l de paz y de v e n t u r a , 
P o r q u e le m u e s t r a c o n a m o r p r o f u n d o 
L a senda del p r o g r e s o que f u l g u r a . 

Y so lo s a b e D i o s p a r a m a ñ a n a 
H a s t a d o n d e l e v a n t e su c a b e z a , 
P u e s le e n s e ñ a s u m a n o s o b e r a n a 
Q u e es s in fin e s a s e n d a de g r a n d e z a . 

M u c h o h a a v a n z a d o e n s u t r i u n f a l c a r r e r a : 
D o q u i e r r e s u e n a s u f u l g e n t e n o m b r e ; 
Y d e m u e s t r a q u e es ella la p r i m e r a 
Q u e a n h e l a da r fe l i c idad al h o m b r e . 

Lo e n s e ñ ó á d i b u j a r su p e n s a m i e n t o 
P o r m e d i o del bu r i l ó d e la p l u m a : 
Y desde l uego s u s u b l i m e a l i e n t o 
P o r t o d a s pa r t e s con su o lor p e r f u m a . 

P e r o as í t o d a v í a n o con ten t a , 
L e dió papel e n vez de p e r g a m i n o ; 
Y l lenó el O r b e c o n su luz la i m p r e n t a 
Q u e el gén ío ha l ló de G u t t e m b e r g d i v i n o . 

Lo e n s e ñ ó á c a m i n a r s o b r e el océano , 
Y p r o n t o el a g u a c o n los b a r c o s hue l la* 
E n el i n m e n s o y f o r m i d a b l e l lano 



\ 

- 2 6 — 

Siendo su n o r t e la polar e s t r e l l a . 
Y si acaso la oculta a t e r r a d o r a 

La t e m p e s t a d h o r r í s o n a y b r a v i a . 
N o le olvida la ciencia p r e v i s o r a , 
Y la b r ú j u l a allí le dá por g u í a . 

M a s e l b u q u e s e p a r a sin el v i e n t o 
Y ya no existe fue rza q u e lo m u e v a : 
V e n d r á la ciencia á dar le m o v i m i e n t o . 
É inspira á F u l t o n que en vapor lo l l eva . 

P e r o el h o m b r e no se ha l la s a t i s f e c h o 
Con d o m a r al océano e m b r a v e c i d o , 
Y de n o b l e a m b i c i ó n h e n c h i d o el pecho , 
Q u i e r e s u r c a r los vientos a t r ev ido . 

Y a viene Montgo l f i e r : é l p r o n t a m e n t e 
G l o b o s h a r á con que en el a i re i m p e r a , 
Y el h o m b r e s u b e audaz , f r e n t e p o r f r e n t e 
A c o m p e t i r con la águ i l a a l t a n e r a . 

P e r o su e s f u e r z o aún e s t á v e n c i d o 
Por c o n v e r s a r con a p a r t a d a s t i e r r a s , 
P u e s de su voz apagan el son ido 
M a r e s ó val les ó e levadas s i e r r a s . 

M a s ora la d is tancia ya no ex i s te : 
N o la quiso del h o m b r e la a r r o g a n c i a , 
Y de a l a m b r e con red al m u n d o vis te , 
Y el t e l ég r a fo bo r ra la d i s t anc ia . 

Glor ia , g lor ia á la c iencia o m n i p o t e n t e : 
T o d o lo a b a r c a su divina m a n o . 
D e s d e la gota de agua de la f u e n t e 
H a s t a el sol de los ciclos s o b e r a n o . 

Ella c o n d u j o de Colon el paso , 
Y o rnándo lo de glor ia s in s e g u n d o , 
M o s t r ó á la Europa en el l e j ano o c a s o 
L leno de o ro y de per las o t ro m u n d o . 

El la con l u z de brillo r e f u l g e n t e , 
Insp i ró el gén io de D a g u e r r e s u b l i m e , " 
Y el sol á s u s m a n d a t o s o b e d i e n t e 
Con p r o n t i t u d lo que le o rdena i m p r i m e . 

El la de F r a n k l i n á la m a n o f u e r t e 
Le concedió poder i n c o m p a r a b l e : 

m.. Sbáha. . 
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Y ya pa ra d e s t r u i r ó da r la m u e r t e 
Es i m p o t e n t e el r a y o f o r m i d a b l e . 

El e léc t r ico fluido ella c o n d u j o 
D e Vo l t a a n t e los o jos p o d e r o s o s ; 
Y a p a r a t o s f o r m ó con q u e p r o d u j o 
P r o d i g i o s y p rod ig ios a s o m b r o s o s . 

E l l a n o s e n s e ñ ó q u e las es t re l las 
Son m u n d o s c o m o el m u n d o q u e h a b i t a m o s , 
Y q u e a ñ o s y es t ac iones hay en ellas, 
N o c h e s y d ias cua l aquí m i r a m o s . 

E l l a nos e n s e ñ ó q u e s i e m p r e g i r an 
Sin t r e g u a ni d e s c a n s o en el a b i s m o , 
Y que es tal la d i s t anc ia á q u e se m i r a n 
Q u e se a b r u m a m i d i é n d o l a el g u a r i s m o . 

Y q u e s u s m o l e s son de ta l t a m a ñ o , 
Q u e si el m u n d o s o b r e e l las descend ie ra , 
N o les f u e r a s in d u d a m a s e s t r a ñ o 
Q u e sí una a r e n a m a s a q u í c a y e r a . 

M a s ¿á dónele c a m i n o a r r e b a t a d o 
E n a las d e mi a rd i en t e f a n t a s í a ? 
O h c iencia , a n t e tu g lo r i a a n o n a d a d o , 
S iento q u e des fa l lece la voz m i a . 

J ó v e n e s b e n d e c i d o s p o r M i n e r v a , 
A v o s o t r o s de n u e v o m e d i r i jo : 
A la ciencia en t r egaos s in r e s e r v a 
T e n e d en ella s i e m p r e el m i r a r fijo. 

Ya h a b é i s v is to que ella del h u m a n o 
E s la m a s d u l c e y la m e j o r amiga , 
Q u e el s a b e r po r d o q u i e r a con su m a n o 
Fe l iz al h o m b r e po r h a c e r p rod iga . 

Y vendrá n o m u y l é jo s el m o m e n t o , 
E n q u e fije con m a n o v e n c e d o r a , 
Del h o m b r e el ex t r av i ado p e n s a m i e n t o , 
Del p rog re so en la senda b r í l l ado ra . 

Ella a! p r o g r e s o s in c e s a r a c l a m a , 
S i e m p r e c rec ien te , s i e m p r e indef inido; 
P e r o t ie rna y solíci ta lo l l a m a 
P o r q u e es del h o m b r e el b i en apetec ido . 



A m a d l a , p u e s , c o n sin igual t e r n u r a : 
H i jo s q u e r i d o s e n voso t ro s v e a : 
E n s u s m a n o s conf i ad v u e s t r a v e n t u r a , 
Y c o n m i g o e s c l a m a d ¡ B E N D I T A SEA! 

D o r a d a s a r p a s d e v i b r a r s o n o r o 
Q u e de J c h o v a h an te el t r o n o susp i r á i s ; 
I l u s iones q u e r i d a s q u e m i r á i s 
L a s n u b e s de la vida e n ar rebol : . 
E s c e n a s m i s t e r i o s a s q u e de n iño 
A b s o r t o Cn m i inocenc ia c o n t e m p l a b a , 
C u a n d o t o m a n d o u n p r i s m a j u g u e t e a b a 
C o n los co lo re s de l b r i l l an t e so l . 

Ar ru l l o s de mi m a d r e , t i e rnos b e s o s 
Q u e su b o c a á m i b o c a p r o d i g a b a 
C u a n d o d o r m í a en la c u n a y d e s c a n s a b a , 
V e l a n d o ella á m i l ado p o r m i a m o r : 
C o n s e j o s q u e mi p a d r e c o n t e r n u r a , 
Con sin igua l t e r n u r a m e i n c u l c a b a 
P o c o a n t e s de e s p i r a r , p o r q u e f a l l a b a 
T a n t r i s t e len i t ivo á s u d o l o r . 

D a d m e v u e s t r a e locuenc ia , p o r q u e i n t e n t o 
E n z a l z a r á la c i enc ia e n c a n t a d o r a , 
Y al j o v e n e n c u y a a l m a e m p r e n d e d o r a 
L a l l a m a del i ngen io v e o o s c i l a r . 
P r e s t a d m e v u e s t r o e n c a n t o p e r e g r i n o 
D e l s u s p i r a d o cielo p r o v e n i d o , 
P o r q u e s in él cua l n u n c a en t r i s t ec ido 
R o m p o m i l i ra sin p o d e r c a n t a r . 
P o r q u e solo p o s e o . . . . M a s n a d a tengo. 
Q u e no sean i n f o r t u n i o s y do lores , 
R o s a s m a r c h i t a s ya , cuyos co lo res 
B o r r á r o n s e del m a l á la i m p r e s i ó n . 
So lo e n c u e n t r o u n a m o r i l im i t ado . 

EN LA DISTRIBUCION DE PREMIOS 
OEL C O L E G I O DE G U A N A J U A T O , 



A la d iv ina c iencia , u n dec id ido 
Ca r iño p a r a el s ab io b e n d e c i d o , 
Q u e e n t u s i a s m a m i t r i s t e c o r a z o n . 

Cienc ia ! s u b l i m e n o m b r e c u y o e n c a n t o 
D e s p i e r t a al h o m b r e de l e t a r g o h o r r e n d o . 
H a c i e n d o q u e c o n t e m p l e s o n r i e n d o 
U n c a m i n o de luz y c l a r i dad . 
E l la es por q u i e n el s a b i o se l e v a n t a 
I l a s t a e s c o n d e r su f r e n t e e n t r e l a s n u b e s , 
Y d e s c u b r e de m í s t i c o s q u e r u b e s 
S e n t a d a s o b r e el t r ono la v e r d a d . 

E l la es p o r q u i e n el m u n d o y s u s n a c i o n e s 
Se p r e s e n t a n m a g n í f i c a s y b e l l a s , 

Y d o n d e q u e d a n s u s l uc i en t e s h u e l l a s , 
Allí b r o t a n la luz y el e s p l e n d o r . 
Y los des ie r tos t é m a n s e e n j a r d i n e s 
D o n d e c a n t a n l a s a v e s i n o c e n t e s 
Y a r r u l l a n con su m ú s i c a l a s f u e n t e s 
Q u e del m u s g o r e t r a t a n el v e r d o r . 

L a s o m b r a de esa v i rgen p e r e g r i n a 
R e l u c e c o m o el sol , y su s o n r i s a 
I m i t a de los á n g e l e s la r i sa , 
Q u e de h i n o j o s e s t á n a n t e el S e ñ o r . 
Al sen t i r s u s p i s adas los ve rge l e s 
P a r e c e q u e g u s t o s o s b r o t a n f l o r e s 
P i n t a d a s c o n b e l l í s i m o s c o l o r e s 
Y p e r f u m a d a s c o n ce l e s t e o l o r . 

S u e n c a n t a d o r a p a t r i a e s la a l ta g lo r i a 
Y s u i m p e r i o el e r ia l de 1a e x i s t e n c i a ; 
Su ce t ro la va l i en t e in te l igenc ia 
Y su c o r o n a el ínc l i to s a b e r . 
E s s u á l b u m el e spac io d e s m e d i d o 
Y s u t in ta l a s f ú l g i d a s e s t r e l l a s ; 
D e las a l a s b l a n q u í s i m a s y b e l l a s 
D e u n a r c á n g e l su p l u m a d e b e s e r . 

Con el la e sc r ibe en el azu l del c ielo 
Ta l vez u n a ó r d e n d e A d o n a i el s a n t o . . . . 
M a s y a c o n t e m p l o c o n d iv ino e n c a n t o 
Q u e v u e s t r o s n o m b r e s s o n los q u e e sc r ib ió . 

— 3 1 — 
Y ya e s c u c h o cua l n u n c a c o n m o v i d o 
El acen to s o n o r o y m e l o d i o s o 
Q u e al r e f e r i r l o s en el c ielo h e r m o s o , 
Con t o d a s u d u l z u r a r e s o n ó . 

T a n t o d e s l u m h r a de la c ienc ia el b r i l l o , 
T a n t o f a sc ina s u fe l iz in f luenc ia , 
Q u e c r e e m o s ver a n e x a á su e x i s t e n c i a 
L a e n c a n t a d o r a d iv ina l v i r t u d . 
Y no v e m o s ta l vez qué le r o d e a . . . . 
T a l vez n o c o n t e m p l a m o s q u e i l u m i n a 
D e u n a c i u d a d el e s t e r m i n i o y r u i n a 
O t r é m u l a e sc l a r ece u n a t a ú d , 

L a in te l igenc ia e m p e r o d e s c a r r i a d a 
D e a l g u n o s s e r e s de n u b l a d a f r e n t e , 
Avida c o r r e t r a s la t u r b i a f u e n t e 
M a n a n t i a l de! e n g a ñ o y del e r r o r . 
E l la es u n r a y o d e la luz del c íe lo 
P o r la s o m b r a o f u s c a d o del i n f i e r n o , 
E l ideal del d o l o r y el l lanto e t e r n o , 
L a ma ld i c ión t e r r i b l e del S e ñ o r . 

T o d o a l canza el s a b e r , y sí h a y m i s t e r i o 
Q u e a n t e su vis ta pe r sp i caz se o c u l t a n 
Y e n t r e s u s p l i egues la ve rdad s e p u l t a n 
E n el ó r d e n s e n s i b l e y m a t e r i a l , 
E s o es p o r q u e e l los h u y e n t e m e r o s o s 
D e q u e el h o m b r e s u s b r a z o s a p r i s i o n e 
Y a n t e la f az del m u n d o lo p r e g o n e 
Y q u i e r a s u s s e c r e t o s a r r a n c a r . 

A r q u í m e d e s el s ab io e s to dec í a : 
ltSi un apoyo mi máquina tuviera 
Seguramente, ai, yo me atreviera 
La máquina del mundo á levantar." 

Y F r a n k l i n g r a n d e e n t e m p e s t u o s o dia 
El r ayo de las n u b e s a r r e b a t a . 
Y el m i s m o c ie lo s u va lor a c a l a 
H e r m o s o a r c o d e t r i un fo al e l eva r . 

C o p é r n i c o , D e s c a r t e s , Gal i leo. 
B a c o n y N e w t o n con s a b e r d iv ino , 
E s t u d i a n del e spac io d i a m a n t i n o 



El c u r s o de los a s i r o s r e g u l a r . 
Y G a m a , h i jo de M é x i c o p ros igue 
El c a m i n o q u e aque l lo s le h a n m o s t r a d o , 
Y de H u m b o l d t el ins igne es e log iado 
Cua l t a l e n t o p r e c l a r o y s i n g u l a r . 

M a s ¡ay! la t o r v a faz del i n f o r t u n i o 
S u s o j o s l i ja en q u i e n l a c ienc ia a d o r a , 
Y lal v e z la m i s e r i a a t e r r a d o r a 
C u a l C a m o e n s al m o r i r m i r a l l e g a r . 
P e r o n o o s d e s a n i m e e n v u e s t r o a n h e l o 
El s a b e r q u e los s ab ios l ian s u f r i d o , 
P u e s s i e m p r e e n c o n t r a r e i s gozo c u m p l i d o 
D e l a s u b l i m e c ienc ia e n el a l t a r . 

Y c r e e d m e c o n firmeza e so q u e os digo, 
Q u e a u n q u e m e veá is t a n j o v e n , ved m i f r e n t e 
P o r el do lor m a r c a d a q u e i n c l e m e n t e 
L a f l o r d e m i s e n s u e ñ e s m a r c h i t ó . 
Y r e c i b i d m i s v o t o s q u e s ince ros 
N a c e n de u n e o r a z o n e n t e r n e c i d o 
Q u e a l m i r a r v u e s t r o s t r i u n f o s , c o n m o v i d o 
S u s p a s a d a s d e s g r a c i a s o lv idó . 

R e a l i z á r o n s e e n íin v u e s t r o s e n s u e ñ o s , 
A p a r e c i ó r a d i a n t e de v e n t u r a 
El i n s t a n t e d i c h o s o q u e os a u g u r a 
F u t u r a g lo r i a y s e m p i t e r n o h o n o r . 
E s m a s g r a t o q u e el eco de l a s f u e n t e s , 
M a s be l lo q u e l a s f lo res p e r f u m a d a s 
D e a m a r i l l o y d e n á c a r m a t i z a d a s , 
T a n be l lo c u a l del c ielo et e s p l e n d o r . 

U n a h o j a m a s a d o r n a v u e s t r a p a l m a 
P o r q u e h a b é i s a d q u i r i d o o t r a v ic to r ia , 
U n a f lo r m a s hoy t i e n e la a l t a g lo r i a 
V u e s t r a b r i l l a n t e a u r e o l a d e e s m a l t a r . 
D e m i j a r d i n l a s r o s a s e s t á n s e c a s , 
P e n s é e n c o n t r a r l a s l l enas de roc ío , 
Y h a l l é q u e e s t a b a n cua l el p e c h o m í o . . . . 
P o r e so n o os l a s t r a j e á r e g a l a r . 

M a s . . . . de! E d é n las s o m b r a s venerandas- . 
Con. t ú n i c a s d e luz , m a n t o f o r m a d o 
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Del espacio c o n a i r e c o n d e n s a d o , 
D e e s c l a r e c i d o s s a b i o s veo l l ega r . 
Y a los m i r o a r r a n c a r de v u e s t r a f r e n t e 
L a c o r o n a de h o n o r q u e h a b é i s g a n a d o ; 
Con s u m a n o t a m b i é n os h a n q u i t a d o 
I . a p a l m a q u e sup i s t e i s c o n q u i s t a r . 

D e s p a r e c i e r o n y a . . . . y h a n p r e s e n t a d o 
An te el t r o n o del D ios r e sp l andec i en t e , 
L a g u i r n a l d a q u e o r n a b a v u e s t r a f r e n t e 
Y la p a l m a q u e h a c í a v u e s t r a i l u s i ó n . 
Al m i r a r l a s J e h o v a h , s u b r a z o e s t i e n d e 
P o r q u i e n e l c ie lo y t i e r r a h a n e x i s t i d o . . . . 
J ó v e n e s e s t u d i o s o s , ¡ha ca ido 
S o b r e el las s u cop iosa b e n d i c i ó n ! 

'toe ^ / j í í ^ f ! ' 
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S E N T E X C I A 

PRONUNCIADA 

.A Y 2.a INSTANCIA, 
E INFORME PRODUCIDO 

P O R EL C. 

LIC. MANUEL TELLEZSARDANETA 
A N T E L A S A L A 

DEL SUPREMO TRIBUNAL DE JUSTICIA DEL ESTADO 

e n un ju ic io de j a c t a n c i a p romovido 
p o r los CC. Es teban y Luis Gut ié r rez c o n t r a los de igual c lase 

J u a n H e r r e r a y P e d r o J imenez . 

GUANAJUATO. 
I m p r o n t a d e P . S o r i a & c a r g o d e I g n a c i o H e r n a n d e z Z a m u d i o . 

Calle de Alonso, ex-càrcel de raugeres, nùm. 6. 
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Ta ñ m u tul Ira 
La Providencia que visiblemente me protejo ha permitido 

que obtenga un triunfo en el primer negocio que seguí como 
abogado: deseo que sea un buen presagio para mí tal suceso. 

A geno es á mi carácter ocuparme de mi persona debido á 
la circunstancia que V. sabe y á las instancias de varios de 
mis buenos amigos accedo á que se imprima la sentencia que 
recayó en el negocio y el informe que produje ante la 3.a Sa-
la del Supremo Tribunal de Justica del Estado, cuyo trabajo 
lo dedico á V. como prueba del amor filial que le profesa su 
hijo 

i 
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ANTECEDENTES DEL NEGOCIO. 

j f í 
O S h e r m a n o s E s t e b a n y L u i s Gu t i é r r ez , despues de 

O / habe r agotado los med ios que es taban á su alcance 
y < p a r a ev i t a r u n ju ic io c r imina l que se hac ía preciso 
o' segui r en cont ra de J u a n H e r r e r a y P e d r o J i m e n e z , 

por el del i to ele ca lumnia por l as especies f a l sas que 
por enemis t ades persona les esparc ie ron con t ra aquel los en 
el r a n c h o de Cal vil lo donde hace m u c h o s años t i enen su 
domicil io, se resolv ieron á en tab la r lo , cons ide rando que 
m a s t a r d e les ser ía i nú t i l el p romover lo . A l efecto , pa t ro-
c inados por el S r . Lic. D . N é s t o r H e r n á n d e z i n t e n t a r o n l a 
concil iación, la que n o t uvo efecto por h a b e r devue l to los 
d e m a n d a d o s las r e spec t ivas c i tas a n o t a d a s m a n i f e s t a n d o 
r e n u n c i a b a n aque l beneficio. Con ta l mot ivo , con fecha 
1 5 de N o v i e m b r e del año de mil ochocientos sesen ta y 
n u e v e p r e sen t a ron los G u t i e r r e z escr i to de d e m a n d a a n t e 
e l C. J u e z 2? de L e t r a s del r amo cr imina l , Lic . D. P e d r o 
D e l g a d o y con te s t ada que f u é é s t a , n e g a n d o los d e m a n -
dados los hechos de que se q u e j a n los Gu t i e r r ez , se abr ió 
u n a di lación p roba to r i a , t e r m i n a d a és ta , h e c h a publ icación 
de p r u e b a s y p r e s e n t a d o s los a lega tos respect ivos se citó 
á las pa r t e s p a r a sen tenc ia por el C. Lic. Diódoro J i m e -
nez , J u e z 2? de L e t r a s qu i en se avocó el conocimiento de 
es te negocio po rque f u é supr imido en esos d ias el J u z g a d o 
q u e e s t aba á cargo del C. Lic. P e d r o Delgado. L a s e n -
tenc ia que recayó en 1 - I n s t a n c i a en este negocio, es la 
s igu in te : 
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Sentenc ia de 1.a ins tancia . 
En la Ciudad de Guanajuato, á los cinco días del mes de 

Marzo de mil ochocientos setenta. El C. Lic. Liódoro 
Jimenez, Juez 2<? de letras de la misma y su Partido, que 
actúa por receptoría; habiendo visto estos autos, el ocurso 
presentado por Esteban y Luis Gutiérrez, promoviendo el 
juicio de jactancia contra Pedro Jimenez y Juan Herrera, 
por haber propalado estos en el lugar de su vecindad, la 
especie injuriosa de que los primeros eran ladrones, voci-
ferando j imenez, ademas, que Esteban le había hurtado 
un caballo, en el mes de Agosto último. "Vistas las prue-
bas v alegatos que ambas partes produjeron, ante el t . 
Juez 3<? de letras y 2<? de lo criminal, cuando conoció de 
este expediente, antes de la extinción de dicho Juzgado; 
la citación para definitiva, y todo lo demás que en las 
constancias obra, y ver y meditar convino. Consideran-
do que la materia ú objeto de este juicio preliminar, y la 
resolución que en 61 recaiga, debe concretarse tan so loa 
calificar el mero hecho de la jactancia; ó en otros t é rmi -
nos á decidir si ha habido ó no difamación, por parte de 
Jimenez y Herrera, en perjuicio de los hermanos Gut iér -
rez, sin inquirir la certeza ó falsedad con que se haya ase-
gurado, que estos eran ladrones, ó tenian concepto de t a -
les, en el rancho de su domicilio, porque tal inquisición 
corresponde ó debe ser la materia del juicio principal, que 
llegada la vez ha de sustanciarse con las solemnidades de-
bidas y audiencia de ambas partes: que la referida jactan-
cia está plenamente probado que la hubo; y aunque los 
demandados niegan haber sido los autores ó propagadores 
de ella, sin embargo se ha justificado que en efecto lo fue-
ron por testigos mayores de toda excepción y esto basta 
conforme al artículo G01 de la ley de procedimientos del 
Estado: que habiendo lugar á promover el juicio de j a c -
tancia ó de la ley Diffamari, siempre que una persona d i -
vulga cosas que pueden ocasionar á otra ajgun perjuicio 
en su reputación ó intereses (Artículo 597 de la citada 
ley, P e ñ a y Pena, Práctica forense Mejicana, tomo 2?, 
lección 12, números 2 y o,) y en el caso, no pudiendo lia-

ber sido mas perjudiciales á los Gutiérrez, las expresio-
nes vertidas por Herrera y Jimenez, tanto á su reputación 
como á sus intereses, es fuera de toda duda, que hay lu-
gar, y aquellos tienen derecho, á que su conducta se d e -
pure en el juicio respectivo: que no obstante que los difa-
mantes han asegurado y pretendido hacer valer como 
excepción la circunstancia de que ellos no dijeron m afir-
maron de una manera cierta y positiva que los Gutierrez 
eran ladrones, sino que se limitaron tan solo á referir lo 
que respecto de ellos se decía comunmente, tal modo de 
proceder, no puede excusarlos en manera alguna, supues-
to que semejante disculpa no quita que en realidad Herre-
ra y Jimenez hayan causado daño con sus vociferaciones, 
á los referidos Gutiérrez, así como, que si tal disculpa se 
pudiera alegar y fuera aceptable, con tan fútiles pretestos, 
siempre é impunemente cualquiera podría denigrar á otro 
y causarle graves perjuicios en su reputación ó intereses, 
sin que nunca ó casi nunca tuviera lugar ó cabida, el re-
medio de la ley Diffamari, adoptado en nuestro derecho. 
Por estas breves razones, las mas que se^ desprenden de 
estos autos y con fundamento en la ley 46, título 2, par-
tida 3*, y en los artículos G01 y siguientes de la ley de 5 de 
Mayo de 1867: dije: Que debia de declarar y declaro: que 
en el caso á que se contraen estas diligencias ha habido 
verdadera difamación; y que en consecuencia Juan Herre-
ra y Pedro Jimenez, están obligados á entablar contra los 
Gutiérrez el juicio respectivo sobre los puntos que han si-
do materia de la jactancia, dentro del término de quince 
dias contados desde que se les notifique; bajo el apercibi-
miento de que, no verificándolo en el plazo señalado se 
les impondrá perpetuo silencio, se darán por absueltos y 
libres para siempre los difamados sobre la materia de robo 
que contra ellos se vocifera, y se impondrá á los autores 
de tal difamación la pena correspondiente a los hechos 
imputados. Hágase saber. Así el C. Juez que arriba se 
expresa, sentenciando definitivamente estos autos, lo pro-
veyó y firmó. Doy íé.— Diódoro Jimenez. Una rúbrica. 

A . — P . Peralta.—Vna rubrica.— A . — J . Navarro.— 
Una rúbrica. 



Siendo favorable el precedente fallo á los hermanos Gu-
tiérrez apelaron de él Herrera y Jimenez y admitido el 
recurso en ambos efectos pusieron los apelantes mucho 
empeño en retardar la sustanciacion de la 2? instancia, 
hasta que siéndoles ya imposible detener la terminación de 
este negocio rindió el respectivo informe el abogado que 
suscribe como patrono que es de los Gutierrez quien lo 
ha sido desde el fallecimiento del Sr. Lic. D. Néstor Her-
nández. 

El informe, fué el siguiente: 

; i / j > O R M E 

PRONUNCIADO P O R E L C. LIC. M A N U E L T E L L E Z S A R Ü A N E T A ANTE L A 

3 » SALA DEL S U P R E M O T R I B U N A L DE J U S T I C I A DEL ESTADO, E L 

DIA DIEZ DE MARZO DE M I L OCHOCIENTOS S E T E N T A Y UNO, E N 

E L JUICIO DE JACTANCIA PROMOVIDO P O R LOS CC. E S T E B A N Y LUIS 

G U T I E R R E Z CONTRA LOS D E IGUAL CLASE J U A N H E R R E R A Y P E -

DRO J I M E N E Z . 

C. M a g i s t r a d o . 

La primera vez que en ejercicio de la sublime profesion 
de la abogacía me presento ante los tribúnales, me cabe la 
fortuna de hacerlo patrocinando á dos personas cuyos de-
rechos son palpables; en que la materia del juicio no es de 
frecuente práctica, y ademas en uno en que ha recaído en 

instancia el fallo favorable á mis poderdantes. 
Por estas consideraciones C. Magistrado lio vacilé en 

admitir el poder con que unos hombres ignorantes pero 
escudados por la justicia me han favorecido, en uso pues 
de ese mandato paso á informar ante Y . y procuraré ha-
cerlo con la concision y mayor claridad que me sean po-
sibles, demostrando las razones en que apoyo la petición 
que haré al concluir este informe. 

Difícil es en la práctica que el Juez aprecie en lo que 
valen debidamente las circunstancias que atenúan ó agra-
van la comision de un delito, me avanzo en esto á decir 
que en muchos casos ni aun el mismo infractor de la ley 
puede valorizarlas con exactitud, y si esto acontece en los 
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delitos cuyas consecuencias son inmediatas y del orden fí-
sico como una herida, un golpe &c. con mayoría de ra-
zón debe ser mas difícil apreciar las que son del orden 
moral y en que aquellas son perpetuas y por ello mas t e -
mibles. 

El juicio de jactancia seguido por mis poderdantes con-
tra Juan Herrera y Pedro Jimenez viene demostran-
do lo que acabo de espresar. Jimenez y Herrera es-
parcieron en el rancho de Galvillo donde hace largo tiem-
po están avecindados los Gutierrez, la especie falsa, falsí-
sima de que estos eran ladrones y les hicieron desde luego 
con esa vociferación el grave daño de que todos los demás 
vecinos comenzaran á dudar de la buena conducta de mis 
citados poderdantes, mas tarde les hacen acusación sus 
enemigos ante el dueño de la Hacienda de la Erre á la 
que pertenece Calvillo diciendo que en todo el rancho eran 
reputados como ladrones Esteban y Luis Gutierrez, y el 
Sr. Rubio propietario de la citada Hacienda obrando con 
ligereza dió desde luego órden para que en un corto pla-
zo desocuparan lus calumniados las tierras que tenían en 
arrendamiento, se verificó la notificación de tal resolución 
á los Gutierrez por medio del auxiliar de aquel punto y 
pocos (lias despues fué revocada por el Sr. Rubio quien 
se persuadió de la falsedad de la acusación. 

Estas fueron las consecuencias mas próximas de la ca-
lumnia, pero se les han seguido á los Gutierrez otras que 
hay que tomar en consideración, tales son las cuestiones 
que personalmente han tenido los calumniados, según á 
tiempo demostraré, los gastos y molestias ele este juicio y 
ú los que dé origen, y por último el gran riesgo en que 
están de que se siga propalando por aquellos rumbos la 
especie que en su contra y por mero desahogo de una pa-
sión han vertido y siguen vertiendo en el rancho de Cal-
villo sus enemigos jurados Jimenez y Herrera. 

Examinando las pruebas rendidas por estos y haciendo 
la debida comparación con las que rindieron los Gutierrez 
se vé sin gran esfuerzo, de parte de quiénes está la justi-
cia; los testigos presentados por los vociferantes dicen en 
sus respectivas declaraciones que han oído decir algo so-
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bre lo que se les pregunta pero que nada les consta de 
una manera positiva respecto á que sea mala la conducta 
de los Gutierrez en materia de robo, mientras que los tes-
tigos de éstos abonan con firmeza la honradez de ellos; no 
hay en esto exageración, recórrase el cuaderno de prue-
bas y se verá que es un hecho lo que estoy aquí refirien-
do y aunque no dijo de una manera expresa el C. Juez de 

Instancia en los breves considerandos en que funda su 
sentencia en lo que estimó las pruebas rendidas por una y 
otra parte, es claro que apreció como verdaderas las de 
mis poderdantes desechando las de sus calumniadores 

^ e s r e g j a (\Q derecho que el juzgador debe fa-

por lo alegado y probado y el fallo siendo como lo es 
favorable á los Gutierrez es claro repito, que sus pruebas 
fueron reputadas como plenas. 

Los perjuicios que hace el difamante á aquel á quin ca-
lumnia son de mas trascendencia sin duda alguna de los 
que le resultan á uno que recibe una herida ó ultrage de 
otra especie esto es una verdad innegable y desde el tiem-
po mas remoto se ha tenido en alta estima la buena repu-
tación de los hombres, diversas sentencias podría citar en 
prueba de mi aserto pero las omito por no ser difuso y 
me concretaré á referir lo que escribía Séneca, hablando 
de las intrigas en el Senado «Nunca, decía, conviene juzgar 
á los hombres por el sordo murmullo que en su contra se le-
vante porque los enemigos envidiosos acriminan á los buenos y 

•propagan que son malos sin que puedan muchas veces demos-
trarlo.» 

La honra de los Ciudadanos no es menos interesante el 
que se guarde y garantize y mas aun si se quiere que los 
derechos de propiedad y otros que las leyes con eficacia 
sostienen. Al introducirse por las antiguas el remedio de 
la jactancia los legisladores se propusieron contener la ma-
ledicencia de los hombres obligándolos á probar la verdad 
do sus asertos ó castigarlos si estos resultan calumniosos; 
y en efecto no puede ser otro el fin que al, intentar un 
juicio de jactancia se propongan los injuriados, porque en 
el orden físico nada resienten estos como he indicado po-
co ha, la calumnia casi siempre se dirige á hacer un mal 

moral y perpetuo por esto un sabio de la antigüedad así 
se expresaba. «Yo no temo tanto á los que quieran arre-
batarme mis bienes ó mis rebaños cuanto á los que traten 
de quitarme la honra que con nada se recupera.» 

La ley 4G, títf? 2". Par t . 3^ que estableció en España el 
juicio de jactancia no lo contrajo como la Romana al caso 
en que la difamación se refiriera al estado civil de la per-
sona del difamado diciendo v. g. que era un siervo; la de 
partida hizo extensiva la acción del ofendido á otros casos 
en los que la difamación fuese con respecto á los intere-
ses ó derechos del difamado. 

«En el remedio legal de la jactancia, dice Carleval, hay 
dos juicios uno preparatorio ó menos principal en el que 
solo se trata de obligar al difámente para que deduzca en 
juicio su acción, y el otro en el que si en el primero no se 
desdice se le hace que pruebe sus dichos ó sino lo verifi-
ca se le impone perpetuo silencio, absolviendo y librando 
para siempre al difamado de la imputación que se le hace.» 

En fuerza de estas opiniones y leyes que son las que 
se avienen al caso que nos ocupa, creo que los hermanos 
Gutierrez están en su perfecto derecho para obligar á 
Herrera y á Jimenez á que promuevan el juicio que es de 
seguirse en el que si obtienen los primeros serán solemne 
y eficazmente vindicados; y si por el contrario los segun-
dos probaren la mala conducta que en materia de robo di-
cen que tienen aquellos quedará sancionada esta por la 
declaración judicial y castigada con tal sentencia, la au-
dacia ele mis patrocinados. 

En mi concepto (aunque poco vale) nada encuentro en 
autos que pudiera demorar el fallo ni viciarlo; el juicio se 
ha seguido conforme á las reglas del derecho, pero si algo 
faltare para alejar toda duda y remora pido á V. respetuo-
samente se sirva de oficio según sus facultades, subsanar 
lo que encuentre defectuoso para que no sigan resintiendo 
mis poderdantes las consecuencias de tener pendiente un 
juicio que es tanto mas oneroso cuanto las personas que 
litigan son de la clase y circunstancias que mis citados 
patrocinados. 

Así es C. Ministro que confiado en que Y. hará un estudio 



esmerado del expediente y valorizará en consecuencia 
justamente todo lo que en él aparece favorable a los (xutier-
rez- espero tranquilo el fallo que pronto debe ser pronun-
ciado por V . que 110 puedo siquiera imaginarme que sea 
otro que confirmar en todas sus p a r t e s la sentencia, pronun-
ciada en es te nea'ocio por el Juez de l^1 Instancia. _ 

A. V pido respetuosamente se sirva asi declararlo juz-
gando definitivamente por ser justicia que protesto con lo 
necesario. 

Guanajuato , diez de Marzo de mil ochocientos setenta 
y uno. 

— 1 3 — 
Sentenc ia de 2.a ins tancia . 

En la Capital de Guanajuato, á veinticinco de Marzo 
de mil ochocientos setenta y uno. El C. Lic. Antonio 
Hincón, 4° Ministro Supernumerario que conoce en este 
negocio, radicado en la Sala del Supremo Tribunal de 
Justicia del Estado, por haber sido recusados alternativa-
mente por las partes, el C. Ministro propietario Manuel 
Arizmendi y el de igual clase supernumerario Canuto Yi-
llaseñor; habiendo visto el presente juicio promovido pol-
los CC. Esteban y Luis Gutierrez vecinos del rancho de 
Calvillo, patrocinados por el C. Lic. Néstor Hernández y 
últimamente por el de igual clase Manuel Tellez Sardane-
ta, contra los CC. Juan Herrera y Pedro Jiménez de la 
misma vecindad á quienes patrocinó en 1 ? instancia el 
Lic. D. Manuel Chico y Arizmendi; cuyo juicio ha tenido 
por objeto la difamación de que los actores se quejan, y 
consiste en haber dicho Juan Herrera que aquellos son la-
drones y Pedro Jiménez, que Esteban Gutierrez le robó 
un caballo en el mes de Agosto de mil ochocientos sesen-
ta y nueve: Yista la información producida por los que-
josos, la que en contrario rindieron los demandados; los 
alegatos de buena prueba, la sentencia que pronunció el 
C. Juez 2° de letras declarando haber habido una verda-
dera difamación y obligando á los autores de ella á pro-
mover el juicio respectivo dentro de quince dias bajo el 
apercibimiento de que si no lo hicieran se absolverá á los 
actores de la difamación y se impondrá á los demandados 
perpetuo silencio y ademas la pena que sea correspondien-
te; vista la apelación que los propios demandados interpu-
sieron, su admisión en ambos efectos y su mejora; y por 
último todo lo actuado en esta 2^ instancia, inclusa la c i -
tación para sentencia y todo lo demás que ha sido conve-
niente ver y tener presente; y considerando: que habiendo 
debido tratarse en este juicio preparatorio de la existen-
cia ó no existencia de la difamación, esto es, de si los de-
mandados han propalado ó no los asertos y especies des-
honrosas de que se quejaron los actores, á ese único pun-
to debieron tender las justificaciones producidas, constan-



do de autos que los actores no se desviaron del objeto uei . 
juicio, cosa que 110 h i c i e r o n los demandados: que en tal 
concepto consta de la información rendida por los Gutiér-
rez y recibida con los requisitos legales, ser cierto que 
Juan Herrera y Pedro Jimenez propalaron respectivamen-
te las especies que ya quedan sentadas, pues así lo asegu-
ran los testigos Vicente Rodríguez auxiliar de Oálvillo, 
Ausencio Rodríguez, cabeza de rancho, León Herrera y 
Pablo Alvarez fojas 12 á 1G; que en contra de esta infor-
mación 110 es de atenderse la producida por los demanda-
dos por no versar sobre la materia del juicio, el cual como 
se ha dicho, solo ha tenido por objeto la realidad de la di-
famación ó aserciones vertidas y no los hechos mismos de 
donde procedan ó puedan proceder. Considerando: que 
probada la acción deducida la sentencia de instancia no 
ha podido disponer otra cosa que lo qué previene el a r t i -
culo COI de la ley de procedimientos, por lo cual es de 
confirmarse jun tamente con el apercibimiento que contie-
ne y descansa en el artículo G02: considerando por último 
que los demandados lian obrado con manifiesta falta de 
derecho, al sostener este juicio en sus dos instancias, pues 
á nadie le es permitido dañar á otros vociferando y propa-
lando especies ofensivas á su reputación, pues que si tie-
ne motivos para creerse perjudicado en sus bienes por otro, 
las leyes le f ranquean los medios para obtener justicia; á 
que se agrega que en la presente instancia los demanda-
dos procedieron con el visible ánimo de retardar la revi-
sión del fallo de quo apelaron sin haber expuesto los agra-
vios, ni al tiempo dé la vista, ni antes, que en esc concep-
to les haya inferido. Por tales consideraciones y con fun-
damento en el refer ido artículo G01, el C. Ministro dijo. 
Que debia de confirmar y confirma la sentencia que en 
cinco de Marzo del año próximo pasado, pronunció el Juez 
29 de letras do esto Partido declarando que los citados 
CC. J u a n Her re ra y Pedro Jiménez están obligados á en-
tablar contra E s t e b a n y Luis Gutiérrez el juicio ó juicios 
que correspondan sobre los puntos que han sido objeto del 
presente; para cuyo efecto se les señala el término de quin-
ce días contados desde la notificación y de conformidad 
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con lo prevenido en el artículo 310 de la ley citada de pro-
cedimientos se condena á los demandados al pago de las 
costas procesales que hayan hecho erogar á los actores en 
ambas instancias. Hágase saber, previniéndose á los pro-
cesados Juan Herrera y Pedro Jimenez, repongan el pa-
pel común y de oficio de que se ha hecho uso con el sella-
do correspondiente y l íbresela ejecutoria. Así el C. Mi-
nistro al principio mencionado, lo decretó, mandó y firmó. 
Doy fé. —Antonio Rincón. Una rúbrica.—Antonio Becerra. 
Una rúbrica. 

Como se vé la sentencia precedente también es favora-
ble á mis patrocinados y conforme de toda conformidad 
con la pronunciada por el juez de l'-1 instancia, mas la te-
meridad ele los demandados hizo que á pesar de haber 
perdido en las dos instancias suplicaran del fallo de la 
3* Sala del Supremo Tribunal de Justicia, consiguiendo 
solo con la interposición del recurso el retardar un poco 
el que causara ejecutoria aquella decicion, pues sustancia-
do el artículo que correspondía fué desechado el recurso 
con fecha 9 del corriente mes, no contentos aun Herrera 
y Jimenez con el nuevo desengaño, interpusieron el recur-
so de Denegada Súplica, y admitido éste no llegó á sus-
tanciarse el nuevo artículo porque se desistieron los d e -
mandados de su pretencion por lo que quedará en breve 
castigada merecidamente la criminalidad de estos á la vez 
que vindicados los hermanos Esteban y Luis Gutierrez. 

El abogado que subscribe dá por la prensa publicidad á 
este negocio ademas ele por las razones que manifestó al 
principio, por espresas instrucciones de sus patrocinados. 

Guanajuato, 19 de Mayo de 1871. 

J&c. 
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INTRODUCCION 

mayor bien para una nación que aspira al mas 
alto grado de cultura, que pueda procurarse á sí mis-
ma, es, indudablemente, la propagación de la ense-
ñanza primaria. Así como la luz disipa las tinieblas, 
la instrucción, por débil que ella sea. estirpa los er-
rores, aclara las preocupaciones y aleja la ignoran-
cia. Sin la mas conveniente instrucción, un pueblo 
no puede prosperar; ni está en aptitud de aprove-
charse ventajosamente de lo que le prometen sus ta-
lentos, del bien que le brinda la Creación y de las ri-
quezas que le ofrece la Naturaleza, la industria y las ar-
tes. I)e ello, es un palpitante ejemplo, nuestra mis-
ma nación. 

Laudable ha sido el empeño de nuestros legisla-
dores, en los cincuenta y cuatro años que tenemos de 
emancipados, por difundir la instrucción, facilitando la 
enseñanza, hasta lograr hacerla extensiva á todas las 
clases; y procurándola singravámen de los favorecidos 
aun en los pueblos mas ignorados de la república. 

En un pais de instituciones esencialmente demo-
cráticas, la instrucción primaria, es indispensable y 
una exigencia publica la hace obligatoria, para que 
todos los individuos, sin distinción de sexos, edades 
y condiciones, estén igualmente dispuestos á optar 
los cargos públicos á cuyo servicio sean llamados in-
distintamente. 



4. 
El Estado del Potosí, si bien no puede lisonjearse 

de ser el primero en fomntar la instrucción, si la pro-
cura con anheloso empeño en todos los ramos, ten-
diendo siempre á generalizarla gratuitamente y a 
perfeccionarla en cuanto se lo permiten los recursos 
de que disponer pueden sus gobernantes. _ 

Entre los mas decididos protectores de la instruc-
ción podemos mencionar con grato recuerdo, á los ho-
norables demócrSs ; Gobernadores <M mismo Estado 
los 00- Julián de los Reyes y Lic. \ ícente Unco 
Sein Por perfeccionadores de la enseñanza, pueden 
citarse con .eran singularidad, los. OC. ilustres Pedro 
Vállelo v Viviano G. Casa. Madrid. Hasta la lecha, 
se hace una honrosa remembranza de estos verdade-
ros patriotas; y aun se observan los sistemas, de ven-
tajosa enseñanza, (pie esos venerables maestros esta-
blecieron v se han perpetuado en el listado. Este 
bien nos lo ha proporcionado, el C. Francisco^ Javier 
Estrada, actual inspector de la instrucción publica. 

Las diversas legislaturas <pie se lian ' sucedido en 
el Estado, lian procurado afianzar de una manera per-
manente, la salvadora idea, .do proteger de toda pre-
ferencia y con singular empeño.'el fomento, de la ins-
trucción en general. Y con. el fin de hacer mas efi-
caz esa decidida v amplia protección, han sido esta-
blecidas la Junta Inspectora y. sus Subalternas, en 
esta capital y .en todos los pueblos donde se ha he-
cho necesario su acción en beneficio de la instrucción 
primaria;, procurando todas, dar el lleno á sus obliga-
ciones. 

Cumpliendo con su deber, la Junta Inspectora, lia 
dispuesto los exámenes del presente año escolar, que 
se han verificado en los dias 1 y 2 de este mes, el de 
niños; los dias 3 y 4, los de niñas; el dia 5, el de los 
.adultos, y el dia 7, el de los normales de uno v otro 
sexo con gran publicidad, los primeros en el local co-
nocido por Casa de Beneficencia y el último en el patio 

o . 
del Instituto del Estado. En el mismo local de esc her-
moso edificio, ha tenido lugar el dia 8, la solemne dis-
tribución de premios á lós alumnos mas aprovechados, 
y que se han distinguido por sus adelantos y esforzada 
dedicación. De ésa gran fiesta del trabajo intelectual, 
dá una idea el programa que sigue, el cual, ha sido cum-
plidamente realizado. En él se verá que han sido pre-
miados también los niños del Hospicio y los presos de la 
Penitenciaría. 

Para dar mas realce á este acto, y lograr impresio-
nar fuertemente, á todas las clases de ! a sociedad po-
tosina, la. Junta se lia esmerado siempre, en hacer 
verdaderamente espléndida la distribución de pre-
mios, procurando que las Señoras y Señoritas tomen 
un participio activo en la solemnidad. En esta vez, 
como en los años anteriores,' la Junta ha encontrado 
siempre, la mejor disposición en las familias, que in-
distintamente se han apresurado á.cooperar, al lustre 
de la fiesta; por lo cual, la Junta se considera obli-
gada á tributarles respetuosamente, un homenaje de 
profundo reconocimiento. 

Sin el inmediato y poderoso apoyo del Gobierno, 
la Junta Inspectora no liabria llegado á adquirir la 
representación y el prestigio (pie en el Estado tiene, 
y debido á eso, ha podido difundir la. enseñanza, aun 
en los pueblos mas remotos y de los confines del mis-
ino Estado. 

Los Sres. Zavala, hermanos, insignes profesores y 
maestros de música de esta ciudad, lian contribuido 
siempre, de la mejor voluntad, y con espontaneidad, 
á improvisar los conciertos que á última hora se les 
ha encarecido; facilitándolo todo, y haciendo que coo-
peren graciosamente sus discípulos. 

Por la vez primera, en este año, los niños asilados 
del Hospicio, han concurrido á hacer su ovación á los 
demás niños ameritados de las escuelas gratuitas y 



6, 
que aun tienen la dicha de ser acariciados por sus 
p a d r e s , e n e l h o g a r d o m é s t i c o . 

Para que se forme idea de los trabajos de la Jun-
ta en este año. v del lucimiento con que se efectuó la 
distribución de premios, á continuación aparecen los 
documentos que lo maniliestan. Los esfuerzos ele la 
Junta por la sublimidad del acto, liaran siempre com-
prender. que ella estima la instrucción primaria co-
mo el principio de la civilización, de la moralidad, 
de las mas sanas costumbres; «que esa instrucción 
viene á servir de pedestal á las instituciones demo-
cráticas, v es realmente, la antorcha (pie ilumina en 
las tinieblas de la ignorancia, de la abyección de la 
esclavitud y del embrutecimiento de la clase desva-
lida, 

o o o 

L A J U N T A I N S P E C T O R A 

DE INSTRUCCION PRIMARIA 
Suplica á V . se sirva honrar con su asistencia los EXA-

MENES PUBLICOS que sustentarán los alumnos ele cada sexo 
de las escuelas gratui tas ele esta capi ta l y los ele las de adul-
tos: cu vos actos se verif icarán en el salón de acuerdos de 
dicha Corporación, sito en el local conocido por C A S A DE 

B E N E F I C E N C I A , durante los días ] ° . 2, 3 y 4 y por la no-
che del 5 del inmediato Diciembre. 

San Luis Potosí , Noviembre 29 d e 1875. 

LA JUNTA IilPElíTOM 
DE I N S T R U C C I O N P R I M A R I A 

Tiene la honra ele invitar á Y . p a r a que se s i r v a concurrir 
al E X A M E N P U B L I C O que sus tentarán los alumnos de 
las escuelas Normales ele esta Capital , el dia 7 elel corrien-
te á las nueve de la mañana y t res de la tárele, en el local 
del Insti tuto Científico y l i t e r a r i o . 

San Luis Potosí, Dic iembre 5 de 1875. 

i . 

2 L . A J U N T A I N S P E C T O R A 

DE I N S T R U C C I O N P R I M A R I A 

Tiene la honra de invitar á Y . á l a solemne D I S T R I B U C I Ó N 
DE P R E M I O S que el C. G O B E R N A D O R D E L E S T A D O ha rá entre 
los alumnos de las escuelas gratui tas ele esta Capital, en el 
Ins t i tu to Científico y Li terar io; empezando el acto á las sie-
te ele la noche del dia ocho del actual. 

San Luis Potosí, Diciembre 7 de 1875. 

PROGRAMA 
DE LA DISTRIBUCION DE PREMIOS 

Entre los alumnos de las Escuelas gratuitas de esta 
Capital, la noclie del dia S de Diciembre de 1875. 

P R I M E R A P A R T E . 

1 ° Ober tura de la ¿pera S E M I R A M I S , elel maestro 
Rossini por la Orquesta. 

2 c M E M O R I A de la J u n t a Inspectora, leida por su 
Secretario. 

3 O L A G A Z E L L E , por Richard Hoffman, al piano pol-
l a S R I T A J O S E F A E S T R A D A . 

4 o D I S C U R S O del Profesor ele la Escuela Normal , 
C . A N A S T A S I O L E I J A . 

5 ° P R E M I O S á las niñas de las Escuelas números 2 y 4. 
6 ° Fantas ía de SONAMBULA ele Smith, al piano pol-

l a S R I T A . C A R M E N I Z U R I E T A . 

7 ° Ar i a de CASTADIVA, ¿pera Norma, del maes-
tro Bellini, cantada por la S R A . J U L I A C O R T É S DE Z A V A L A . 

8 ° P R E M I O S á las niñas de las Escuelas números 6, 8, 
10 y 12. 

T 9 ° FANTASIA BRILLANTE, ópera de Guil lermo Tell, por 
Smith, al piano por la S R I T A . J O S E F A S O U S A . 

10 ° P O E S I A del joven Manuel C. Othon. 
11 ° Wa l s de la S Í E L L A , del maestro Arcliti, cantado 

p o r l a S R I T A . C E C I L I A Z A V A L A . 
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te á las nueve de la mañana y t res ele la tárele, en el local 
del Insti tuto Científico y l i t e r a r i o . 

San Luis Potosí, Dic iembre 5 de 1875. 

i . 

LA JUNTA 

DE I N S T R U C C I O N P R I M A R I A 

Tiene la honra de invitar á Y . á l a solemne D I S T R I B U C I Ó N 
DE P R E M I O S que el C. G O B E R N A D O R D E L E S T A D O h a r á entre 
los alumnos de las escuelas gratui tas ele esta Capital, en el 
Ins t i tu to Científico y Li terar io; empezando el acto á las sie-
te ele la noche del dia ocho del actual. 

San Luis Potosí, Diciembre 7 ele 1875. 

PROGRAMA 
DE LA DISTRIBUCION DE PREMIOS 

Entre los alumnos de las Escuelas gratuitas de esta 
Capital, la noclie del dia S de Diciembre de 1875. 

P R I M E R A P A R T E . 

1 ° Ober tura de la ¿pera S E M I R A M I S , elel maestro 
Rossini por la Orquesta. 

2 c M E M O R I A de la J u n t a Inspectora, leida por su 
Secretario. 

3 O L A G A Z E L L E , por Richard Hoffman, al piano pol-
l a S R I T A J O S E F A E S T R A D A . 

4 o D I S C U R S O del Profesor ele la Escuela Normal , 
C . A N A S T A S I O L E I J A . 

5 ° P R E M I O S á las niñas de las Escuelas números 2 y 4. 
6 ° Fantas ía de SONAMBULA ele Smith, al piano pol-

l a S R I T A . C A R M E N I Z U R I E T A . 

7 ° Ar i a de CASTADIVA, ¿pera Norma, del maes-
tro Bellini, cantada por la S R A . J U L I A C O R T É S DE Z A V A L A . 

8 ° P R E M I O S á las niñas de las Escuelas números 6, 8, 
10 y 12. 

T 9 ° FANTASIA BRILLANTE, dpera de Guil lermo Tell, por 
Smith, al piano por la S R I T A . J O S E F A S O U S A . 

10 ° P O E S I A del joven Manuel C. Othon. 
11 ° Wa l s de la S Í E L L A , del maestro Arcliti, cantado 

p o r l a S R I T A . C E C I L I A Z A V A L A . 



12 f Piffi>IIOS,á lfS niñas.doias.lfeQuelas Quipos 14, 
1 \ 1 ° 7 t L cié;eo'fitíerto Sobre M T C B E C T A , por Aseker 
al PI»o W TE A « 1 ™ ' B̂EÚA GÓMEZ P E L , C « P O , ; , 

S E G T O B A PAUTE. 

i f í t e t e l p T Ó f B A I X O W J Ú S C H E K A , 

P ° 9 o S Í W l o s n i ñ o s á e l a s Escuelas rtnMWl.y 3 . , 
1 ° c S l v A I . B E V K X E t I A , v „ » » r , ? 

ele concierto de J. Benedict, cortado por la SEA. JVUX t . 
D \ZoTpEWlOK'^oá-i iÉoí dirl&sEseuelas números 5,% 
9 f i W s i é motivohe HUGONOTE de 

Meyerbeer-pOr Thalterg, al piano, por W 
UB6Z<?NpEBMIOS; álOS-mñOS'de las Escuelas mlmeroS 15, 
V ' ' S a de la H I J A D E L B E G I M I E N T O 
del maestro Allard^ejecutada en el vtota por el Si. lióte 

^PREMIOS í tos alumnos .de laíiy Escuelas Sormales 
d e cada sexo. , , 

Q ° P O E S I A del i<5yen Jacobo Davaios. 
10 ° P R E M I O S ¿ ios almimos .de las Escuelas de adul-

tos de la Capital , de San Miguelito, l l a x 
ca la y Pen i tenc ia r ía . T r v T . 

1 1 ° DISCURSO D E L C, P r e s í d e m e l e : 
19 o ALOCUCION del C. Gobernador. 

B s s S t e a m a n s s a g 
cepcion G, de Sosa ; conce r t ada por la orques ta y por la mu 

sica del Ba ta l lón n ú m e r o 24; PTosm-
1 4 ° Coro do L U C I A cantado por los nmos del l iospi 

ció. 
15 ? HIMNO NACIONAL 

3ÍEMOMIA 

de los t raba jos de la J u n t a Inspectora e a el presente año de 

1 8 7 5 . 

C. G O B E R N A D O R . 

SEÑORES. 
Cuando á la sombra de la paz se ñja la atención 

de los gobiernos en impulsar los ramos que mas la 
aseguran y la afianzan; cuando se Observa en ellos el 
empeño por extender y propagar la ilustración, y nos 
constan las disposiciones y dotes naturales que en 
todos existen para recogerlas y aprovecharlas, no ad-
versas ni mustias esperanzas Inicia nuestra Repúbli-
ca debemos abrigar: tenemos por el contrario, que 
confiar en su alhagíicño porvenir y aceptar la idea de 
su incesante aunque lento progreso, ya que por otra 
parte la naturaleza nos enseña de este, su ley gene-
ral é indefectible. 

Poco vigoroso, es cierto, que se obtiene el adelan-
to en nuestro país; pero que se efectúa es una verdad 
como lo es la vida que se proporcionan y prolongan sus 
Estados con plantear y multiplicar los establecimien-
tos en que se fija el principio que forzosamente arro-
ja ese sólido adelanto, la instrucción hermanada á la 
moral, y como lo sera también (pie por un encadena-
miento prodigioso de elementos ya civilizados sean 
después sus pasos en la senda del saber mas activos, 
mas fecundos y mas saludables. 

Es aquí precisamente el lugar en que esta lisonjera 
observación arroja todo lo que de justo encierra, aquí 
es en. donde toca ver de cerca uno de los primeros es-
labones de la cadena cuyo fin lleve; a l a perfectibilidad; 
aquí es en donde corresponde ensalzar estimulando 
á la niñez aprovechada en las escuelas de instrucción 
elemental; es también esta la oportunidad en que la 



Junta Inspectora cumple con las últimas obligaciones 
ele su encargo en el presente año. 

Un precepto del reglamento vigente sobre la ins-
trucción primaria, prescribe el verificativo de la so-
lemne y elocuente fiesta en que nos encontramos, y la 
Junta cumple con ese precepto con tanta mas solici-
tud, con tanto mas empeño, cuanto que abriga el con-
vencimiento de la saludable influencia que ejerce en 
el ánimo de los educandos y adivina el poderoso es-
tímulo que t iene que constituir en el seno ele la so-
ciedad; mas al cumplir con diclio precepto viene á lle-
nar como en años anteriores, otro inherente á su pro-
pio carácter, el de manifestar las medidas y trabajos 
empleados en el año escolar que termina, para reco-
ger el fruto, en el adelanto que en los exámenes públi-
cos de los n iños de sus escuelas se ha podido presen-
ciar. Cábeme la satisfacción de cumplir con hacer 
la esposicion de esos trabajos y de esas medidas aun-
que en riguroso compendio. 

Iniciado el año escolar fueron renovadas según la 
ley relativa, l a s Juntas Subalternas, dando con esto 
nueva vida y actividad á los trabajos de las mis-
mas, hácia l a conservación y desarrollo de las es-
cuelas en las Municipalidades foráneas, acerca de 
cuyos establecimientos no es de decirse que hayan 
permanecido estacionarios, supuesto que en el curso 
de tres años que hace que tienen sobre sí la acción de 
la Junta Inspectora, lian recibido mejoras aconseja-
das por la experiencia, pudiéndose contar entre otras 
la ele ser dirigidos en su mayor parte por profesores 
titulados q u e con mas aprovechamiento suministran 
sus clases. 

Ciento cinco escuelas gratuitas hay abiertas en 
dichos municipios: setenta y dos para niños con 
4875 de asistencia ordinaria, treinta y dos para ni-
ñas, con 2132 asistentes y dos para adultos con 60. 
Existen en esta capital trece para niños, once para 

1 1 . 
niñas y seis para adultos, con la concurrencia de 1156 
las primeras, 1039 las segundas y 233 las ultimas. 

ís uevos establecimientos lia deseádose plantar, y al-
gunos foráneos que en el curso del año llegaron á 
clausurarse, se han abierto inmediatamente, porque la 
Junta Inspectora no ha consentido en rebajar un solo 
grado el estado que en el año anterior llegó á guar-
dar la instrucción primaria. Cierto es que los fon-
dos con que el ramo cuenta para su sosten no le son 
bastantes y esto constituye una barrera para un avan-
ce mas ensanchado. El Gobierno tiene ya antece-
dentes sobre esta dificultad, como tiene el proyecto 
de estender esos fondos y de asegurarlos. 

Al principio del año también procedió la Junta 
Inspectora al arreglo de todo lo concerniente á las 
escuelas epie inmediatamente vigila: nombró direc-
tores de las escuelas números 3, 9 y 21 álos CC. pro-
fesores Nicanor Muñoz, Juan Pavas y Emiliano Re-
yes, premiándoles con el ascenso en categoría de 
sueldos y empleos, sus conocimientos y acertados tra-
bajos que habían impendido en escuelas de menor 
rango; y confirió también el empleo de directora de 
la escuela número 18 á la Señorita Rodriga Agui-
jar, en virtud de haber renunciado su antecesora. 
Otra cosa hizo, planteó en el Municipio de Soledad 
de los Ranchos, que ó no tiene fondos suficientes ó 
se le distraen, tres establecimientos cuyos gastos 
mensuales paga casi en su totalidad, uno de ni-
ños, uno de niñas y otro de adultos, poniéndolos bajo 
la dirección de profesores titulados en esta capital, y 
esperando recojer de sus trabajos y gastos el prove-
cho que verdaderamente ha sido notable, porque á la 
instrucción de los alumnos se agrega el crecido nú-
mero que de estos concurre á aquellos planteles. 

No de la misma manera, ni con la misma regulari-
dad han sido frecuentadas las escuelas de la capital; 
pues una preocupación demasiado generalizada y 



desgraciadamente propagada aun por personas cul-
& di'Ó origen á que con motivo de la ley general que 
prohibió la enseñanza de religión alguna, en las es-
cuelas públicas, se hayan negado muchos padres de 
familia á que sus hijos se instruyeran en ellas, prefi-
riendo, ó dejarlos en la ignorancia, ó establecer escue-
las particulares en que, enseñándose quizá solamen-
te la doctrina cristiana, iban á desatender los demás 
ramos de instrucción. A fin de destruir en lo po-
sible esas preocupaciones y de conseguir la antigua 
asistencia de los alumnos á las escuelas de la Junta, 
ño fué poco lo que el 0. Inspector Francisco Estra-
da tuvo que trabajar, á pesar de las oportunas dis-
posiciones emanadas de la Jefatura Política. 

Vueltas las escuelas á su antiguo ser, siguieron su 
curso bajo el mismo sistema y bajo los mismos aus-
picios (pie en el año anterior, solo que, casi al concluir 
el presente, en virtud de la separación de los direc-
tores de las escuelas números 3. 5, 9, 13. 15, 19 y 21 
se hizo necesario el nombramiento de nuevos precep-
tores, quienes no obstante el poco tiempo de trabajo, 
presentaron buenos exámenes. Ese nombramiento 
fué interino; por lo cual tiene la Junta que ocuparse 
de hacerlo en propiedad, poniendo en relación la ca-
tegoría de cada escuela con la instrucción y conoci-
mientos de cada profesor. 

La Junta deseara la constante y regular concur-
rencia á las escuelas, para (pie partiendo de esta base, 
pudiera introducir las modificaciones convenientes, 
á efecto do que los adelantos fueran mas constantes y 
el empeño del Gobierno y los trabajos que ella em-
prende, mejor coronados. No se queja, sin embargo, 
de que lo hayan sido mal en el presente año, en que, 
ademas de lo conseguido en las escuelas meramente 
primarias, obtuvo que de las normales recibieran el 
título de profesores, los alumnos siguientes: en 3er. 
orden los CC. Domingo Faz, Demetrio Moreno y Gu-o ' 

mesindo Leija, en 2. c las Señoritas María Vázquez, 
Antonia Mesa, Mariana Espinosa, Rodriga Aguilar, 
Juana Oviedo, María García, Adelaida Perez y el O. 
José Ponce. El C. Lorenzo Quintanilla, fué también 
examinado y recibido de 2. c orden. 

Igualmente obtuvieron el título de profesoras de 2 ° 
orden las Sritas. Concepción San Bautista, Francisca 
Zamora, Refugio Medina, Refugio Amaya, Luisa Mi-
raval, Julia Velazquez, Dolores Arrieta y Refugio 
Velazquez, quienes en el establecimiento particular 
de la inteligente profesora Srita. Juliana Nieto, cur-
saron sus estudios bajo el mismo sistema que se si-
gue en las espresadas Normales. 

No obstante lo espuesto, debe creerse que no se-
rán tan estensos los adelantos de las escuelas, ni tan 
fructíferos los trabajos de la Junta como debieran 
serlo, miéntras en la concurrencia de aquellas no se 
establezca la debida proporcion con el censo de las 
poblaciones, haciendo la enseñanza obligatoria. 
Cuestión es esta de actualidad en el Congreso de la 
Union, 'y ojalá que para terminarla se tome por mo-
delo la manera de resolverla en los Estados-Unidos, 
en ese pais verdaderamente libre, que marchando á 
la cabeza de la civilización, aun busca medios para 
apagar su sed de progreso, estimando poco todavía 
que á sus escuelas concurra la quinta parte de sus 
habitantes. 

Para llevar adelante la Junta sus trabajos, ha con-
tado con los recursos que le señala la ley, los cuales 
hasta fin de Noviembre próximo pasado ascienden á 
la cantidad de $22.765 61 es. de la que, solamente 
hay en caja $602 61 es. después de haber hecho los 
pagos y gastos demandados para el servicio de las es-
cuelas. 

Las circunstancias pecuniarias del Ayuntamiento, 
sus muchas atenciones que requieren el gasto de 
fuertes sumas y la diminución sufrida en sus ingre-



14. 
sos durante el año. originaron también la diminución 
en los de la Tesorería de la Junta y el q ue se le entre-
garan con alguna irregularidad los fondos respecti-
vos así como que aparezca deudora de los emplea-
dos. si bien los profesores no lian dejado de percibir 
considerables y oportunos prorrateos, por lo que solo 
se les reconoce la cantidad de $4,935 50 es. por el 
corriente año, v l a de $7,253 40 es. de varios ante-
riores; deuda total $11, 525 96 es., que tiene á su 
favor con la Agencia Municipal, y la de $2,000 de 
subvenciones de l o s fondos del Estado. 

Por fin, llegado e\ plazo en que la Junta viera el 
resultado de sus afanes dispuso los minuciosos reco-
nocimientos de sus escuelas, haciendo verificar hasta 
el ele la que hay e n la Penitenciaría, En todas en-
contró el religioso desempeño de los profesores, el 
buen aprovechamiento de los alumnos y como digno 
de notarse, los adelantos que del establecimiento úl-
timamente citado dieron motivo á que la comision 
respectiva de la Junta , que á la vez forma parte del 
Ayuntamiento, no solo informara satisfactoriamente, 
sino que pidiera e l premio para los alumnos, á fin 
de establecer allí l a emulación tan interesante no solo 
por lo (pie toca a l aprovechamiento de los citados 
alumnos en el conocimiento de las letras, sino prin-
cipalmente para infundir en ellos el gusto hacia el 
bien y las tendencias á aprovecharse de las sanas 
doctrinas de la virtud. La misma comision tiene un 
proyecto que próximamente sujetará á la delibera-
ción del propio Ayuntamiento y el cual consulta pa-
ra todo preso ya sentenciado por tiempo determina-
do y fijo, la obligación de concurrirá dicha escuela 
en que la moral figurará como especial en los ramos 
de enseñanza. 

Antes de concluir, por disposición de la Junta 
Inspectora, pong» > de manifiesto el particular interés 
de las Subalternas ele Catorce y Matehuala en el de-

sempeño de su cometido y el de las de Ciudad del 
Maiz y de Río verde que, con el activo auxilio del C. 
Visitador Jesús Alvarez, no solo se han limitado á con-
servar y sostener las escuelas, sino que para montarlas 
mejor han comprado locales adecuados y decentes. 
Así como de las corporaciones citadas, se "hace men-
ción honorífica de los profesores de las escuelas nú-
meros 1, 2 y 12 de esta capital, C. Anastasio Leija y 
Señoritas Antonia Rojas y Romana Contreras; infati-
gables en sus trabajos y acertada enseñanza, no han 
dejado que esperar en los adelantos de sus discípulos. 
Poco menos, pero bastante difundidos son los progre-
sos ele los alumnos de todos los demás, establecimien-
tos; y esto, así como lo espuesto, que á grandes tra-
zos constituye la pintura del grado que guarda la ins-
trucción primaria en el Estado de San Luis, podrá 
servir para que juzgándole aunque sea con severi-
dad, se le coloque ya no en un peldaño que no recla-
me pero, sí en el que justamente le corresponda en-
tre los demás, ele la Confederación. 

S E Ñ O R E S : La Junta por su parte, no cree haber he-
cho en la enseñanza gratuita tanto cuanto anheló y 
hubiera podido teniendo mayores recursos; y si está 
satisfecha ele su obra, es por que tiene la conciencia 
de sus difíciles tareas y porque descansa en el pen-
samiento de que poco ó mucho, lo conseguido en el 
año escolar viene á dilatar el campo de la instruc-
ción y á depositar como adeptos en el seno de esa 
gran falanje de los pueblos, desde los niños hasta los 
adultos qué, mas instruidos y mas moralizados que 
hace un año, .ascienden en la escala social, siendo su 
verdadero timbre de honor y su mejor contingente en 
el progreso de la h u m a n i d a d D I J E . 

Jxtau <~Mentclía, 
Secretario. 



de los Ingresos y Egresos de caudales habi-
dos en la Tesorer ía de la Ins t rucc ión 

Pr imar ia , del I ? de E n e r o al 30 
de Noviembre de 1875. 

(-..:„ .. Existencia del uño anterior $ 
Agencia M u n í c i ^ '. . . . Efectivo que entregó en el tiempo dicho. . . . - . -
Registro público. M-
Multas. M-
Réditos de Capitales... Id-
Venta de libros Id. 
Donativos M-
Producto de Imprento. I d 
Suplemento Id-
Gobierno del Estado... Id. 
Préstamos á Profesores. Id. - - . , 
Erario Federal Estampillas de contribución rederal 

id. id----
por las cabradas en id 
recaudado en id 
por libros vendidos en id 
por los que han hecho id 
por impresiones á particulares 
que ha facilitado el Tesorero 
que entregó como subvención 
que han abonado 

131 15 
18,324 33 

148 44 
708 20 

1.544 54 
455 03 

58 30 
234 62 
536 00 
500 00 
125 00 
143 12 

Suma S 22,908 73 

B G i t i i P S . 
Sueldos de Profesores. .Efectivo entregado por cuenta de sueldos 

3 S K f e : £ , j t p o r ^ d o i d . . . : : : : : : : : : : ; ; Gastos Ordinarios Los erogados en el tiempo dicho 
Id. Estraordinarios.... I d id. 1« ' " 
Id, de Imprenta Id. id. " 
Utiles • -Los comprados en >> 
Suplemento Efectivo entregado por saldo » 
Subvenciones - Id- remitido á Junte subalternas „ 
Vales á pagar Id. abonado. 4 «lenta de sueldos 
Préstamo de profesores. Id. prestado por orden de fc Junta 
Honorarios Los que corresponden al o p 0 . . . . - - - - . . . • • • • • „ 
Erario Federal . . - Estampillas remitidas á la Jefatura de Hacienda . .„ 
C a ; a Esistencio para Diciembre próximo 

11,562 50 
2,723 33 

676 65 
989 37 
811 45 
191 62 

2,286 77 
536 00 
867 90 

30 00 
390 00 

1,097 42 
143 12 
602 60 

San Luis Potosi, Noviembre 30 de 1875. 
Suma S 22,908 73 

(¡íJ/a'aana Wáucifoó, 
Tesorero. 

PORMENOR DE GASTOS ORDINARIOS. 
Rentas de casas que sirven para escuelas 
Tinta, yeso y mecha para aparatos . 
Estearina para la secretaría y salón do sesiones.. 
Papel florete para escritura 
Gas para el alimbrado de las escuelas de adultos. 
Barriles vacíos para el agua 
Utiles de costura para las niñas 
Gostos menores y varios de escuelas 

San Luis Potosí, Noviembre 38 de 1875. -

282 00 
60 50 
9 27 

303 39 
162 
17 
46 

108 

Suma S 989 
-Mariano Dávalos, Tesorero. 

41 
50 
00 
30 

PORMENOR DE G ASTOS EXTR AORDINARIOS. 
Raya de aibañiíes que se'han ocup'aào eh componer varias escuelas y máte-

riales invertidos. • . . , , . . , . , . . . . . , - , . . . . , , , .' $ 93 42 
:, •poflìposturas de relojes de las escudas . . . . . . . . , , 21 00 

Valor de ' vidrios páíá Ventanas 'y' píiía SffltíiS»' «c retratos de' héroes meji- ' 
canos..'...'.'...'.. 15 51 

Manta para pàzarròiies, celb'cíás, bastidores de bol-dar; toballas, etc. etc! : . 14 94 
Alquiler de coches para visitar las escuelas de los barrios 9 00 
¡Compostura fie dós bastidores' dé ' vidriera. . . . . : ; . ; 4 90 
•Postura dé vidrios 'tíñ ventanas: :::'::::: : : : : : : : ; : : : : , 3 24 
Valor de iiii ñécésse'r'dé costura 'para "ptemio'. 18 00 
Un sello para cáücélai-' estampillas: ; ; : : : : : : : . ; j. 6 50 
10 arrobas'4 libras 'fi errò' piríí vfentanas: : : ; : : '.'.?.;. 49 06 
Manufactura dé 'id.'..'.'..'.'.'.'.y, : ' . : ' . ' . ' . : : ; 15 00 
Acarretos de ttùèblég-flftlfts"¿gciída:-::.:...: . . . .„ 2 81 
Subvención aTTahquécító p'a'ra'tídmpo'stüK de sus escuelas ; 30 00 
Un marco'y' vidrio dorado pahV COlóCaY él 'nombre de un protector de la 

instrucción.:.;::;;: : : : : : : : : : : ; : : : : : : : : : : : ; : : . . . . ; . . . , , 10 00 
7 retratos dé héroes' mejicanos: : : : ; : : . : : : : ,•. •.'.'.....'. 14 00 

. ,8 mareos para colocarlos' id'. '.'.'.'..'..'.'.'..'. ' 28 00 
•Honorarios a G. ' Agiiííré èii' él negoció "cltí Marciano- Hernández," „ 97 00 
¡Testimonio dé iúia escritura'dé hipoteca y gastos de' escribanía. , , . . „ 17 50 
,Copia de'láhiárchá'"Puebla'dé'Zítfág&ax'*: : : : : ; . : : : : : : : . : 9 00 

• ; ,Un. cuarto resina paperp'ar'a'cs'qiiélas.'.".'..'.'.'.'..'... .V.'.'.'.'.'.'.'.'.' . . . . , . , 5 00 
.Sobres para' los còiivités' a To's'éiítaeñ'eS'. '. '. '. : : '. '.'..: ; ;. :. ; ; 2 81 
Tinta de ihiprénfa,'dé'cólo'r'eii'.'.:.::'.'.:'.::.'.::::;'..;.;..., '..' „ 1 50 
Papel bristol'liara 'convites y pfémíóá.' :.;.".' ; : ; ; ; ; ; ."...'....,.,'',.', 29 00 
Efectivo a i 'Crispía 'Vega' a'éúéntá del OrMtrt "dèi saloli de" distribución de 

. • premios 300 00 
Gastos menores y varios. . . . . , . , . . . . . . , . . , . . v „ 14 26 

Suma $ 811 45 

San Luis Potosí, Noviem'jre 30-do 1375.—MajanQ D.ávalos, Tesorero. 

P O MENOS i m GASTOS DE IMPRENTA. 
Cola para, vaciar cilindro» de darjfcmfei ...... 3 00 
Papel brístol para impresiones. ¿.;....•,. 3 87 
Id. fino para id ' : . ' . . : . . : : . . . . . : . ' . : ,, 9 62 
Sobres pai-a esqijelas:.... .• , , . . . . . . . . . , ,, 1 00 
Papel de imprenta. : . . . . . . . . . . . . 104 38 
Id. ramillete para'forros de hbros , . , . , . • . . . , . , . , . . . . „ 5 50 
.©pee lámeos--áo zinc ' '. ,, 1 50 
Cinco bigotes de latón. v „ 1 50 
Un Fuelle para Ihnpíhr ¿ajas „ 1 50 
Pagado á un .ijuáaaite .de cajistó. •> 19 50 
Soldar y pintar T¿u,eaáaa.;. 
Una prensa de encuaUerj ¡aoioh - « 1 ¡j 00 
Encuademaciones de pni-íicnlares ^..... 7 50 
Doscientas plecas de mtérlíissa, '.. ' .* . ." . ' . . . . . . . . . . . . . . 4 00 
Dos cajas bajas y dos altas; 8 00 
Gastos menores y varios 12 75 

Seroii, y 191 62 
San Luis Potosí, Novi- r.rì.iv 30 da 187o.-'-JIfti-ic •> Dá • - , T-sor -:' 



1 8 . 

PORMENOR DE GASTOS Y UTILES. 
Completo del valor de impresión de libros de texto contratados el año pro- ^ 

simo pasado _ . . . . . . . . . . . . . . . • • • ' ' 
Pagado por encuademación de libros de testo » 'j> 
Valor de libros comprados . ---.•• • • • • • - • • • • • • • • • • • •» 
Hechura y compostura de muebles paaa las escuelas inclusas las de boieclaci 

de los "Ranchos 
Valor do pizarras compradas » i™ i i 
Id. de papel florete 
Bombillas para los aparatos 
Plomo para tinteros y hechura de ellos » " 
Setenta y cinco cajas plumas 
Enlienzar y barnizar una carta general ° ^ 
Seis vasos hoja de lata 
Compostura ele cuatro botes para agua ° ^ 
Veinticinco lavamanos de zinc ' 
Un Mapa " * 
Id. Armazón para los titiles de Tesorería » w 
Valor de pautas M ^ 
Una prensa para recortar libros « UU 
3-1 y media libras zinc • > ^ b̂ 
Pizarrines ¿ \ "" 
Mangos para plumas » ® "j* 
Dos cartas astronómicas ® ¡W 
Quemadores para los aparatos >> 50 
Gastos menores y varios 1 U 

S 2,286 77 
San Luis Potosí, Noviembre 30 de 1875.—Mariano Dátalos, Tesorero. 

de los alumnos que de las escuelas de ambos 
sexos obtuvieron premios. 

NIÑAS. 
Escuela núm. 2. 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 
Francisca Reyes. 
Virginia Nieva. 
Ramona Gómez. 
Luisa Herrera. 
Teodora Fraga. 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Clotilde Laurens. 
Guadalupe Vázquez. 
Carmen Aspurgua. 
Delfina Nieva. 
Elvira Reyes. 

MENCION HONORÍFICA. 

Francisca Ochoa. 
Josefa Sánchez. 
Adelaida Susarrey. 

Guadalupe Prieto. 
Dolores Arriaga. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR EL C. 
VIGILANTE. 

Francisca Ochoa. 
Josefa Sánchez. 
Adelaida Susarey. 
Guadalupe Prieto. 
Josefa Rodríguez. 
Concepción López. 
Juana Silva. 
Dolores Arriaga. 
Emrna Laurens. 
Micaela Martínez 
Virginia Nieva. 
Francisca Reyes. 
Ramona Gómez. 
Luisa Herrera. 
Teodora Fraga. 

H H Tí 

Clotilde Laurens 
Guadalupe Vázquez. 
Carmen Aspurgua. 
Delfina Nieva. 
Elvira Reyes. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Adelaida Huerta. 
Rafaela Mora. 
Margarita Escalante 
Teresa Reyes. 
Concepción Manzanarez. 
Melquíades Susarrey. 

PREMIO concedido por el C. Vigilante á 
la Señorita Directora Antonia Rojas.—Un 
Diccionario de la lengua castellana. 

Escuela núm. 4. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Justa Herrera. 
Josefa Flores. 
Petra Orííz. 
Luz Amaya. 
Josefa Sandoval. 
Trinidad Rodríguez. 
Mariana Martínez. 
Clara Camacho. 
Nicanor Villalobos. 
Blasa Villaseñor. 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Celedonia Rodríguez. 
Justa Ledesma. 
Jesús Reina. 
Juana Herrera. 
Dionisia Monreal. 
Julia RÍOS. 
Clara Gloria. 
Concepción Espinosa. 
Encarnación González 
María Martínez. 

MENCION HONORÍFICA 
Jesús Avila. 
María Padilla. 
Concepción Plumarejo. 
María Hermosillo. 
Rosario Aguilar. 
Cipriana Camacho. 
María López. 
Petra Rios. 
Estéfana Villalobos. 
Julia Camacho. 

Escuela núm. 6. 
PREMIOS DE INSTRUCCION 

Ursula Perez. 
Rita Ruiz. 
Susana Hernández. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Isabel Segundo. 
Encarnación Mejía. 
Francisca Hernández. 

MENCION HONORÍFICA. 

Refugio Al varado. 
Casimira Hernández. 
Paula Alvarado. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Refugio Alvarado. 
Casimira Hernández. 
Paula Alvarado 
Camila Luna. 
Jesús Martínez. 

Escuela núm. 8. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

María García. 
Anastasia Orta. 
Petra Sousa. 

- PREMIOS DE MÉRITO. 

Antonia Reyes. 
Concepción Marmolejo. 
Luciana García. 

MENCION HONORÍFICA. 

María Cuéllar. 
Flavia García. 
Prisciliana Ramírez. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Flavia García. 
María Cuéllar. 

ESCUELA NUM. 10. 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Rosario González. 
Teodora González. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

María Reina, 
Guadalupe Aldana. 

MENCION HONORÍFICA. 

Isabel Gutierres 
Rita Cazares. 

«S s 



1 8 . 

PORMENOR DE GASTOS Y UTILES. 
Completo del valor de impresión de libros de texto contratados el año pro- ^ 

ximo pasado _ . . . . . . . . . . . . . . . • • • ' ' 
Pagado por encuademación de libros de texto » ':> 
Valor de libros comprados . ---.•• • • • • • - • • • • • • • • • • • • » 
Hechura y compostura de muebles paaa las escuelas inclusas las de boieclaci 

de los "Ranchos 
Valor do pizarras compradas » i ™ i i 
Id. de papel florete 
Bombillas para los aparatos 
Plomo para tinteros y hechura de ellos » " 
Setenta v cinco cajas plumas 
Enlienzar y barnizar una carta general ° ^ 
Seis vasos hoja de lata 
Compostura ele cuatro botes para agua ° ^ 
Veinticinco lavamanos de zinc ' 
Un Mapa " * 
Id. Armazón para los titiles de Tesorería » w 
Valor de pautas M ^ 
Una prensa para recortar libros « UU 
3-1 y media libras zinc • > ^ ^b 
Pizarrines ¿ \ "" 
Mangos para plumas ® "j* 
Dos cartas astronómicas ® ¡W 
Quemadores para los aparatos 50 
Gastos menores y varios 1 U 

S 2,286 77 

San Luis Potosí, Noviembre 30 de 1875.—Mariano Dátalos, Tesorero. 

de los alumnos que de las escuelas de ambos 
sexos obtuvieron premios. 

NIÑAS. 
Escuela núm. 2. 

PREMIOS D E INSTRUCCION. 
Francisca Reyes. 
Virginia Nieva. 
Ramona Gómez. 
Luisa Herrera. 
Teodora Fraga. 

PREMIOS D E MÉRITO. 
Clotilde Laurens. 
Guadalupe Vázquez. 
Carmen Aspurgua. 
Delfina Nieva. 
Elvira Reyes. 

MENCION HONORÍFICA. 

Francisca Ochoa. 
Josefa Sánchez. 
Adelaida Susarrey. 

Guadalupe Prieto. 
Dolores Arriaga. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR EL C. 
VIGILANTE. 

Francisca Ochoa. 
Josefa Sánchez. 
Adelaida Susarey. 
Guadalupe Prieto. 
Josefa Rodríguez. 
Concepción López. 
Juana Silva. 
Dolores Arriaga. 
Emrna Laurens. 
Micaela Martínez 
Virginia Nieva. 
Francisca Reyes. 
Ramona Gómez. 
Luisa Herrera. 
Teodora Fraga. 

H H Tí 

Clotilde Laurens 
Guadalupe Vázquez. 
Carmen Aspurgua. 
Delfina Nieva. 
Elvira Reyes. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Adelaida Huerta. 
Rafaela Mora. 
Margarita Escalante 
Teresa Reyes. 
Concepción Manzanarez. 
Melquíades Susarrey. 

PREMIO concedido por el C. Vigilante á 
la Señorita Directora Antonia Rojas.—Un 
Diccionario de la lengua castellana. 

Escuela núm. 4. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Justa Herrera. 
Josefa Flores. 
Petra Orííz. 
Luz Amaya. 
Josefa Sandoval. 
Trinidad Rodríguez. 
Mariana Martínez. 
Clara Camacho. 
Nicanor Villalobos. 
Blasa Villaseñor. 

PREMIOS D E MÉRITO. 
Celedonia Rodríguez. 
Justa Ledesma. 
Jesús Reina. 
Juana Herrera. 
Dionisia Monreal. 
Julia RÍOS. 
Clara Gloria. 
Concepción Espinosa. 
Encarnación González 
María Martínez. 

MENCION HONORÍFICA 
Jesús Avila. 
María Padilla. 
Concepción Plumarejo. 
María Hermosillo. 
Rosario Aguilar. 
Cipriana Camacho. 
María López. 
Petra Rios. 
Estéfana Villalobos. 
Julia Camacho. 

Escuela núm. 6. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Ursula Perez. 
Rita Ruiz. 
Susana Hernández. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Isabel Segundo. 
Encamación Mejía. 
Francisca Hernández. 

MENCION HONORÍFICA. 

Refugio AI varado. 
Casimira Hernández. 
Paula Alvarado. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Refugio Alvarado. 
Casimira Hernández. 
Paula Alvarado 
Camila Luna. 
Jesús Martínez. 

Escuela núm. 8. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

María García. 
Anastasia Orta. 
Petra Sousa. 

- PREMIOS DE MÉRITO. 

Antonia Reyes. 
Concepción Marmolejo. 
Luciana García. 

MENCION HONORÍFICA. 

María Cuéllar. 
Flavia García. 
Prisciliana Ramírez. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Flavia García. 
María Cuéllar. 

ESCUELA NUM. 10. 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Rosario González. 
Teodora González. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

María Reina, 
Guadalupe Aldana. 

MENCION HONORÍFICA. 

Isabel Gutierres 
Rita Cazares. 

«S s 



PBEMÍÓS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Petra Amaga. 
Isabel Torres. 

E S C U E L A m U . 1 2 , 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Antonina González. 
Adelaida Castro. 
Dolores González. 
Refugio Sandoval. 
Trinidad Camacho. 
Juana Cárdenas. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Jesús Rodríguez. 
Merced Narvaso. • 
Elena Guadriollo. • 
Manuela Manzanarez. 
Merced Muñoz. 
Jesús Gómez. 

MENCION HONORÍFICA. 

Jesús Duque. 
Eduwigis Castro. 
Francisca Ruiz. 
Cbnobia Castañeda. 
Leonor Villaseñor. 
Pilar Melendez-. 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Jesús Duque. 
Eduwigis Castro. 
Francisca Ruiz. 
Cenobia Castañeda. 
Leonor Villaseñor. 
Pilar Melendez. 
Mariana Medina. 
Rosa Rivas. 
Angela Mendez. 
Virginia Cuevas. 

ESCUELA NUM. 14. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Antonia Limón. 
Refugio Manzanares. 
Jesús Ramírez. 
Rosa Luna. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Refugio Apezteguía. 
Rita Mendoza. 
Mariana Manzanares. 
Ignacia Manzanares. 

MENCION HONORIFICA. 

Magdalena Manzanarez. 
Concepción López. 
Emilia López. 
Josal'a Rodríguez. 

ESCUELA NUM. 16. 
PREMIOS DE MÉRITO. 

Rosa Colunga. 
Francisca Carrizales. 
Bárbara Leija. 

MENCION HONORÍFICA, 

Felicitas-Barajas.. .' 
JuSÜ' GOJVK.% 
Catarina Alvarez. 

Escuela núm. 18., 
PREMIOS DE MÉRITO. 

F K . ' ; ' I I T : , L T > 
Cecilia de la Cruz. 
Bernarda Salas. 

MENCION HONORÍFICA. 

Catarina Pifia. 
Romana Hernández; 

Escuela núm. 20» 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Teodora González. 
Rita Gómez. 
Concepción de los Angeles. 
Angela González. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Pídela Flores. 
Tomasa Martínez. 
Cenobia Barbosa. 
•Jesús Duarte. 

MENCION HONORÍIÍCA. 
Dolores Martínez. 
Catarina Flores. 
Eligía Sierra. 
María Estrada. • 

PREMIOS CONCEDIDOS POR EL C. 
VIGILANTE. 

t ,¡ r ü t t a ' i í b i ü J J v J t . S 
Eligía Sierra. 
Teresa Martínez, 
María Estrada. 
Ursula Ruiz. 
Virginia Barbosa. 
Angela Vargas. 

Lore^sa Cadena. 
Elcuteria Juárez. 
Teresa Martínez, 
Paula Tzagiiirré. 

• Reyes Hernández. 
Ambrosia Nájera. 
Basii ia Espinosa." 
Bonifacia Candelario. 
Brígida Castillo. 
Albina Ibarra; 
Desíderia Hernández. 
Concepción Gonzalez. 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Isidoro Torr'ps. 
Jacobo Romò." 
Florencio Camacho. 
Gonzalo Rentería. 
Leopoldo Cuevas. 
Marcelino Faz. 
Carlos Ramírez. 
Apolonio Martinez. 
Aurelio Robledo. 
Francisco Romero. 

PEEMIOS.DE MÉRITO. 

Agiístin Olmedo. 
Isidro Mena. 
Marcial Roiná. 
José Lozano. 
Ramon Ordaz. 
Diego Montante. 
Camerino Hernández. 
Salomé Puente. 
Gumesindo Vázquez. 
José Martínez. 

MENCION HONORÍFICA. 
Agustín Lapar.' 
Francisco Pavón. 
Jesus Granados. 
Prisciliano Luna. 
Encarnación Rodríguez. 
Macario Gonzalez. 
Muoio Vázquez. 
Gorgonio Montante. 
Rosendo Oviedo. 
Bartolo Guardiola. 

ESCUELA":Í¡U3L 
IT,Ebrios DE MÉRITO. 

Manuel Patino. 
Octavio Berduzco. 
Rómulo Agundis. 

PRESAOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Teresa Ojcda. 
Guadalupe Jaso. 
Dolores Martínez. 
Catarina Flores. 

PREMIO concedido por el C. Vigilante á 
la Señorita Director» Jesús López— Un Dic-
cionario francés español y español francés. 

MENCION HONORÍFICA. 
Daniel Diaz.de León. 
Adolfo Berduzco. 
Julián Azpeitía. 

Escuela. Núm 5. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Luis Masa. 
Romualdo Arriaga. 
Agustín Herrera. 
José 011er. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Teodoiniro Flores. 
Bernardo López. 
Victoriano Pachón. 
Luis Velez. 
MENCION HONORÍFICA. 

Ladislao Borjas. 
Anastasio Hernández. 
Gumesindo Hernández. 
Silverio Velez. 

Escuela Núm. 7. 
PRE3H0S DE INSTRUCCION. 

Carlos' Castañares. 
Ramón González. 
Julián Aguilar. 
Rafael Anrézar. 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Martín Hernández. 
Teodosio Quintero. 
Vicente Martinez. 
Delíino Torres. 

MENCION HONORÍFICA 
Tomas Leija. 
Amado Jiménez. 
Jesús Guerrero. 
Agapito Loredo. 



Escue la N ú m . 9. 
PREMIOS DE MÉRITO. 

Arcadio Rodriguez. 
Manuel Medina. 
Guadalupe Contreras. 

MENCION HONORÍFICA. 
Tomas López. 
Eusebio Cabríales. 
Prisciliano Gutierrez. 

ESCUELA N U M . 11. 
PREMIOS DE MÉRITO. 

Tiburcio Leija. 
Amancio Monti el. 
Eulalio Apezteguia. 

MENCION HONORÍFICA. 

Catarino Salas. 
Pascual Alvarado. 
Evaristo Ramirez. 

ESCUELA NUM. 15. 
PREMIOS DE MÉRITO. 

Ramon García. 
Luis Orta. 
Andrés Rivera 

MENCION HONORÍFICA. 
Manuel Briones. 
Apolonio Ruiz. 
Basilio Montejano. 

ESCUELA NUM. 17. 
PREMIOS-DE MÉRITO. 

Evaristo Solis. 
Celso Guzman. 
Anastasio Ramírez. 
Esteban Almendares. 

MENCION HONORÍFICA. 
Julian Ibarra. 
Crisanto Rodriguez. 

Tranquilino Dávalos. 
Felipe Miranda. 

Escuela Núm. 19. 
PREMIOS DE MÉRITO. 

Panfilo García. 
Lauro Flores. 
Melquíades Bueno. 
Hónralo Saavedra. 

MENCION HONORÍFICA. 
Francisco García, 
Meliton Rodríguez. 
Tomas Mesa. 
Francisco Quesada, 

PREMIOS CONCEDIDOS 

P O R E L C. V I G I L A N T E . 
Francisco García. 
Ruperto Hernández. 
Meliton Rodríguez. 
Francisco Quesada 
Tomas Mesa. 
Espirídion Vega. 
Leocadio Ortiz. 

Escuela Núm. 21. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Serapio Agundis. 
Francisco Castillo. 
MENCION HONORÍFICA. 

Florencio Güitron. 
Pedro Rincón. 

Escuela Núm. 23. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Tiburcio Luna. 
Juan Leija, 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Joaquín Puente. 
Simón Puente. 
MENCION HONORÍFICA. 

Leneo Luna. 
Emeterio Ramírez.' 

ADULTOS. 
Capitai. 

PEEMOS DE INSTRUCCION. 
Martin Espinosa. 
Cenobio Ortiz. 
Lino Sandoval. 

PEEMOS DE MERITO. 
Guadalupe Espinosa. 
Jesus Saldaña. 
Antonio Vazquez. 

MENCION HONORÍFICA. 
Patricio Herrera, 

Toribio Gama. 
Plácido Piloto. 

San Miguelito. 
PREMIO DE MÉRITO. 

Rosalio Fuentes. 

MENCION HONORÍFICA. 

Martin López. 

Tequisquiapam. 
PREMIOS DE MÉRITO. 

Amado Hernández. 
Teófilo de la Rosa. 

MENCION HONORÍFICA. 
Eleno Solis 
Epitacio Solis. 

23. 
i iaxcaia. 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 
Mateo López. 
Teodoro Suarez. 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Jesús Reina. 
Wenceslao Maclas. 
MENCION HONORÍFICA. 

Anastasio Rodríguez. 
Santos Saavedra, 

Penitenciaría. 
PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Norberto Santamaría. 
Mateo Castillo. 
Manuel Hernández. 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Refugio Escalante. 
Emiliano Ordaz. 

ESCUELAS NORMALES. 
UPara Profesoras. 

PREMIOS DE INSTRUCCION. 

Sritas. 
Juana MontieL 
Dominga Silva. 
Brígida Trujillo. 
Virginia Palau. 
Tiburcia Cárdenas. 

PREMIOS DE MÉRITO. 

Eeinalda Aguilera. 
Delfina del Castillo. 
Manuela Dávalos. 
Otilia Amarillas. 
Mariana Montoya. 

MENCION HONORIFICA. 

Manric-ia Patino. 
Mariana Rodríguez. 
Concepción Gómez. 
Teodora Muñoz. 
Eufrosina Mora, 

PREMIOS CONCEDIDOS POR LA 
SEÑORITA DIRECTORA. 

Mauricia Patiño, 
Mariana Rodríguez. 
Concepción Gómez. 
Teodora Muñoz. 
Eufrosina Mora. 

Para Profesores. 

PREMIOS DE INSTRUCCION 

Alumnos. 
Esteban Rocha. 
José Ponce. 
Herculano Cortés 

PREMIOS DE MÉRITO. 
Isidro Esparza. 

Máximo Acosta. 
Natividad Hernandez. 

MENCION HONORIFICA. 

Gumesindo Leija, 
Leandro Hernandez. 
Luis Sandoval. 

IsOlA.— Ademas de los premios otorgados por la Junta Inspectora, se distribuye-
ron los que el Ayuntamiento concedió á los expresados alumnos de la escuela de la Pe-
nitenciaría, y que consistieron en una moneda de oro de á 4 pesos. 



También so repartieron, por cuenta del Gobierno del Estado, ramos con monedas de 
oro de á 2 pesos, á los niños siguientes: 

Tomás Tostado, por su aplicación f aprovechamiento en la aitedra de ghmiasia. 
T o m S Leija, por su aplicación y aprovechamiento en ia cátete de; dibujo, 
''•irlo? Castañares, por su aplicación y aprovechamiento en la de música. 
S S d T o w . por su aprovechamiento y servida prestaos en el tote de rebocem. 
Tel^íbro ¿Idivar, por su id. id id. . en e id. • de ca^mteria 
Marün Hernández, ^por su id. id. id. en el rd. de zapatería. 

del Profesor de la Escuela ¡ fo rmal 

Impulsado por el deber y confiado en vuestra^ generosi-
dad me presento en este lugar en nombre del Cuerpo de 
Profesores, á dar cuenta del sagrado depósito que la socie-
dad le lia confiado, al poner en sus manos el porvenir de 
nues t ra cara patria: es decir, la niñez. Atendida mi insu-
ficiencia, no me atrever ía á hacerlo si no contara de ante-
mano con la benevolencia que caracteriza á una reunión tan 
culta cuanto ilustrada. Mi misión tan solo se reduce a ser 
el eco fiel de los sentimientos que abr iga el profesorado po-
tosino por esa juventud que le es t an querida, para que se 
vea cdmo h a cumplido con su deber y cdmo espera hacerlo 
en lo sucesivo. P re s t adme vuestra atención. 

N a d a hay que marque mas el g rado de adelanto de un 
pueblo que el impulso que este presta á la instrucción, hs 
una verdad reconocida que sin instrucción 110 puede haber 
sociedad posible, porque relajados todos los vínculos que 
deben unir al gran cuerpo social en t ra este en 1111 desqui-
ciamiento q u e l o conduce á su completa ruina: por esto es 
que todos los pueblos tanto antiguos como modernos que 
lian tenido conciencia de su ser político, han mirado como 
su primer deber la educación de la juventud . Recordad 
si 110 á la culta G-recia, que en su alan porque el ciudadano 
perteneciera todo á la patria, arrebataba al niño, puede de-
cirse, casi al nacer, para educarlo según los principios de su 
legislación y conforme ú las necesidades de su época, M 
sistema de educación de los antiguos estaba f u n d a d o en .a 

política, y ios que avanzaron más, la estendieron hasta la 
idea social. De esto resulta la débil base en que descan-
saba la sociedad antigua. Atend ida por tanto la educación fí-
sica y descuidada la educación moral, todo se reducía única-
mente á procurar al hombre salud y robustez, como si su 
destino fuera luchar con sus semejantes, cual si fuese una 
fiera. De aquí el estado de embrutecimiento d e q u e nunca 
salía el hombre, esa odiosa división de castas y esc predo-
minio que ejercía sobre los demás, pues su único derecho 
era la fuerza. 

'Más. el cristianismo con su influencia bienhechora vino á 
señalar el nuevo camino que debía seguirse, vino á enseñar 
al hombre que debía aspirar á un fin mas elevado, que de-
bía levantar su espíritu á una región superior, que debía 
conocer á Dios y estudiarlo en el gran libro de la naturale-
za, que debía, en una palabra, conocerse á sí mismo y estar 
ligado á la familia, tí la patr ia y á la humanidad. P e r o el 
hombre necesita contar con los medios necesarios para cum-
plir con sus deberes, y procurarse toda la perfección posible: 
para conseguir este resultado es preciso que en su par te fí-
sica adquiera todo el desarrollo de que es capaz, que pro-
cure cultivar, su inteligencia para i lustrarla: y que por úl-
timo. adquiera el hábito do las buenas costumbres, para que 
en ningún caso se deje, guiar sino por lo que le prescriba la 
rázon y la conciencia que deben ser sus consejeros. l i é 
aquí en pocíiá palabras el objeto de la educación según los 
principios modernos. ¿Conforme ;í estos principios ha cum-
plido el profesorado sumisión? Creo poder contestar sa-
tisfactoriamente porque la razón esta de nuestra par te . 

Se duda generalmente de la educación que se da en las 
escuelas, porque se cree que toda la atención de los maés-
tros.se fija en la instrucción. Mas. esto es suponer que el 
profesorado actual 110 comprende ia importancia y respon-
sabilidad de su elevado ministerio. Trabajando constante-
mente y en una lucha incesante contra las preocupaciones y 
vicios que el régimen colonial dejo' implantados en nuestra 
patr ia ; afrontando no solo la miseria con todas sus horroro-
sas consecuencias, sino lo que es mas, ese desden é indife-
rencia con que la sociedad en su egoísmo recompensa tos 
afanes del que con una decidida vocación ha consagrado su 
vida á la educación de la niñez: á r»esar de todo ésto, el 
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profesorado sigue su marcha , haciendo á un lado á los que 
vuelven la vista airas, y sueñan dicha y felicidad en los 
t iempos que pasaron; sigue su marcha con la nobleza que le 
da su sacerdocio, sin cuidarse mucho de ese estigma con que 
parece se le ha marcado p o r algunos espíritus débiles y apo-
cados que solo ven en el maestro, cuando mas un criado de-
cente, pues t iene la conciencia de su misión y de los_ gran-
des deberes que está l lamado á cumplir ante la patr ia y la 
humanidad. 

Con el carácter enciclopédico que en nuestra época tiene 
la. enseñanza, se ha dado u n gran paso al adelanto moral 
é intelectual de los niños, mal que pese á los amigos de mo-
nopolizar la instrucción y de que las masas estén siempre 
sumidas en la ignorancia p a r a mejor esplotarlas. L a edu-
cación que hoy reciben los niños es esencialmente racional, 
pues 110 se atiende esclusivamente la memoria, sino que 
se cultiva la inteligencia con el objeto de preparar la para 
que mas adelante reciba todo el desarrollo de que es capaz, 
allegando así de esta m a n e r a el niño todos los conocimien-
tos indispensables p a r a los usos comunes de la vicia y por 
consiguiente para su fel icidad. E n cuanto á la educación 
física, qué podremos d e c i r cuando vemos que en nuestro 
país se ha desatendido casi del todo, como si 110 se com-
prendiera en su impor tancia . A u n cuando no h a faltado 
escritores públicos que h a n l lamado la atención sobre ésto, 
sin embargo, su voz se h a perdido entre el laberinto inson-
dable do la política que pa rece absorber por completo la 
a e n c i o n ele nuestros gobiernos . De la educación moral 
pa ra que dé opimos f ru tos , es necesario convenir en que 
11 > ha de ser una educación formada por la costumbre y 
sostenida por el terror , sino que ha de ser hija del con-
vencimiento: de esta m a n e r a el niño comprenderá los de-
beres que tiene para consigo mismo y para con sus semejan-
tes. Sabrá que en cada h o m b r e tiene un hermano, sin que 
t ra te de averiguar si t i e n e esta ó aquella opinion. ó si per-
tenece á ta l ó cual c reencia . E n suma, queremos que el 
niño no sea ignorante, h ipócr i t a ni fanático. 

H e aquí, Señores, compendiada en pocas palabras la mar-
cha que actualmente se s igue en las escuelas públicas. En 
esto como se vé, hay progreso , y los resultados satisfacto-
rios que se ha obtenido lo serán mas siempre que se impar-

t -
ía á la instrucción toda la protección que necesita, pero una 
protección franca y decidida. Las reformas que es necesa-
rio establecer pa ra seguir esa marcha progresiva de la civi-
lización conforme á los principios de la enseñanza moderna, 
y no permanecer estacionarios, requieren, como es natural, 
tener todos los elementos necesarios. El patriotismo é ilus-
tración del actual depositario del Ejecutivo, cuyo celo por 
todo lo que toca á la enseñanza es bastante notorio, son una 
garant ía mas que suficiente de que continuará impart iendo 
á la instrucción ese auxilio poderoso de que es capaz un 
gobernante que tiene la conciencia de sus deberes pa ra con 
el pueblo de quien ha recibido la autoridad que representa. 

A la sociedad para su progreso y bienestar común, le 
importa que sus componentes estén bien educados; para cor-
seguir esto, es preciso que la instrucción esté bien atendida, 
es preciso que la autoridad por su par te contr ibuya á hacer 
un lado esa gran remora que se opone á la organización y 
por consiguiente á los adelantos de las escuelas: me refiero 
á esa asistencia tan irregular ele los niños á ellas. E s in-
dudable que la falta de cultura hace que algunos padres de 
familia consideren la escuela como cosa de poca importan-
cia, pues de otra manera no se concibe esa repugnancia, que 
hasta es criminal, en mandar á los niños á los estableci-
mientos. Repito, toca á la autoridad con el prestigio y fuer-
za que le dá la ley, remediar esa falta de que con tanta jus-
ticia se quejan continuamente los profesores. 

Vosotros, padres de familia, en cuyas manos está en 
gran par te la regeneración social y principalmente el por-
venir vuestros hijos ¿queréis que se cultive su inteligencia 
pa ra adquieran una educación sólida é ilustrada? ¿Quereis 
que 110 estén espuestos á los peligros consiguientes al aban-
dono y la ociosidad? ¿Estáis convencidos de que la instruc-
ción es el mejor legado que podéis dejar á vuestros hijos? 
Pues bien, si os consta todo esto, mandadlos oportunamen-
te á la escuela; 110 espereis lleguen á una edad en que ha-
b rán degenerado los sentimientos morales que empiezan á 
manifestarse desde la infancia, porque entonces la educa-
ción se hace mas difícil, pues no solo hay que diri j ir sino 
también que combatir los malos instintos que han empezado 
á desarrollarse. L a educación que se recibe en la pr imera 
edad, es de una gran potencia, porque los hábi tos contrai-
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dos cu ella, difícilmente pueden olvidarse: importa por 
tanto cult ivar y dirigir esos buenos sentimientos que como 
he dicho, se manifiestan en los ninos. Nunca se encarecerá 
bas tan te la obligación imperiosa que tencis de enviar á 
vuestros hijos á la escuela: tened ententendido que el ma-
yor mal que podéis seguirles será el descuidar su educa-
ción, de lo que seréis responsables no solo ante Dios, sino 
ante la sociedad. 

Y vosotros, niños y ninas que me escucháis, por voso-
tros se celebra esta fiesta: me complazco de veros rebosan-
do de alegría esperando el momento solemne de recibir el 
premio debido á vuestra aplicación y aprovechamiento. 
N o olvidéis nunca los buenos principios que habéis aprendi-
do de vuestros maestros. Grabad en vuestra memoria, que 
la paz y el t rabajo son salvaguardia de las v i r tudes y del 
honor. " Tened s iempre presente lo que ha dicho un escritor 
distinguido: que los pueblos se, hacen f uertes por el desarrollo 
de su^iqueza; alcanzan su bienestar físico, yor su cultura in-
telectual, y se moralizan por la educación. 

O D A 
» r e t ó l o s < t e l o s . a l u m -

¡Salve mil veces, juventud bendita! 
Capullo per fumado 
D e la flor de la v ida . . . . Tú, la estrella 
Que á fulgurar empieza en lo azulado 
D e la bóveda cóncava, infinita 
Tú , l a niña mimada de la gloria 
Que vas siguiendo la fulgente huella 
D e ese astro luminoso, 
Que nos guia hacia el santuario de la historia: 
D e ese soplo fecundo 
Que h a penet rado en lo íntimo de tu a lma 
Y te ha br indado del saber la palma; 

De ese destello puro, indeficiente, 
Ráfaga de la luz omnipotente 
D e ese ángel de fulgores 3- de calma, 
Cuyo sagrado nombre 
Tú llevas esculpido en tu conciencia, 
Y se l lama; ." la Ciencia" ! 

¡Oh! salve, juventud! tú la que empiezas 
P o r el erial camino de la vida 
Con la luz do la ciencia ante los ojos. 
Salve mil veces, juventud querida! 
La que marchando vas por una senda 
De cardos y de abrojos, 
P a r a entrar en la t ierra p r o m e t i d a . . . . 
Eleva en ráudo vuelo 
Las alas de tu genio soberano 
A l encumbrado cielo 
Alzate sin parar , sigue la huella 
Luminosa y divina 
De ese ángel hechicero, de esa estrella 
Que con sus luces de oro te i lumina 
Levánta te y camina! 
Levánta te y prosigue 
Tu poderoso vuelo hasta el espacio 
Sublime de. la ciencia 
Ve á bañar te en los rayos de topacio 
De su sol de bri l lante refulgencia, 
Y en alas del talento 
P o r el grandioso espacio de la idea 
Tu genio remontándose se vea 
Sobre el condor del alma-pensamiento.. 

Tuyo es el porvenir, tuya es la gloria! 
Tan solo pa ra tí se encuentra abierto 
E l gran Apocalipsis del futuro. 
¡Adelante, adelante! que tu nombre, 
— D e luz destello puro ,— 
Mirarán las edades venideras 
Escrito, en los anales de la historia! 



Adelante, ade l an t e ! 
Tienes ante los o jos 
Las aguas del J o r d á n , sabiduría, 
T ú no eres P r o m e t e o . 
Y puedes, al vo la r , seguir al dia, 
Y medir de los a s t r o s la carrera, 
Y el impulso segu i r de tu deseo : . . . 
Y puedes ,—al s e n t i r bajo tu planta 
E l rápido va ivén d e nuestra esfera,— 
Decir el credo s a n t o : e p a r si muove 
Del sublime y grandioso Galileo 

N o dejes que se apague en tu horizonte 
L a estrella d i aman t ina de tu gloria; 
Po r que despues q u e tú liayas sucumbido 
Quedará de tus h e c h o s la memoria, 
Y mirarán en ellos, admiradas, 
Las mil generac iones venideras, 
Que de tu luz las ráfagas pr imeras 
Nunca en tu cielo fueron empañadas. 

Sigue en pos d e l a ciencia 
Entonando los h i m n o s del t r a b a j o ; , 
Y á la sublime fé d e tu creencia, 
Agrega, j uven tud , en tu conciencia 
Lo que el estudio d e l saber te trajo. 

Y e y a que se l e v a n t a en lontananza 
E l alcázar bend i to de tu gloria; 
Escucha de tu p a t r i a en los cantares 
L a dulcísima voz d e la esperanza 
Contempla del s a b e r en los al tares 
L ' ardiente p i ra q u e arde 
En blanquecinas l l amas 
Contempla en el espacio que fulgura 
La estrella d i a m a n t i n a , blanca y pura, 
L a estrella que t ú amas 
Relámpagos de fuego 
Que cruzan lo insondable del a b i s m o . . 
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Copos de blanca espuma. 
Que besan las riberas del o c é a n o . . . . 
Niveas palomas de pintada pluma 
Que tendiendo su vuelo soberano 
V a n á labrar su nido entre las ramas. 
Celajes de oro y nácar, 
As t ros abri l lantados 
Muchedumbre de estrellas, 
Y pájaros pintados 
U n magnífico sol resplandeciente 
Que asoma tras la cúspide del monte . . . 
Es ta es tu gloria, juventud, tu cielo, 
Tu porvenir, tu espacio, tu horizonte. 

¿No miras cintilar entre lo negro 
Insondable y profundo, 
L a misteriosa luz sulfúrea y tibia 
D e yo no sé que mundo, 
Er ran te , luminoso y vagabundo 
D e la etérea r e g i ó n ? . . . . ¿No ves acaso 
Que se alza en lo infinito 
E l resplandor ele un astro sin ocaso, 
Y que deja á su paso 
L a huella de un fulgor puro y bendito? 
H a s t a allí, juventud! allí la ciencia 
Con su aureola de luz y resplandencia, 
Despide sus magníficos fulgores 
Que al surgir entre lóbregos vapores, 
Disipa de la bá rba ra ignorancia 

L a niebla y los negrores 
Has t a allí, juventud! allí te espera 
Del porvenir el ángel hechicero; 
All í fulgura diamantino y puro 
Del saber el magnífico lucero 

L e v á n t a t e ! . . . . una estrella 
Tienes perdida en la región brillante: 
¿Dónde su luz magnífica destella? 



¿Dónde hal larás ese astro rutilante?. . . . 
¿En dónde juventud?. . . . en los celajes 
Que de oro tifie la naciente aurora, < 
Cuando asoma entre blondos cortinajes 
Como del cielo la gentil señora. 
¿En donde j u v e n t u d ? , . . . en los nectarios 
Purísimos y tiernos de las flores, 
E n sus suaves y dulces perfúmanos, 
Y en su* bellos y fúlgidos c o l o r e s . . . . 
¿En d o n d e ? . . . . en la pintada mariposa 
Que-va libando el néctar de la rosa 
¿En dónde? en el espacio 
Donde g i ran los astros á millares; 
Y en los rayos de grana y de topacio 
Del sol; y en el palacio 
De cristal de los mares 
¿En dónde juventud? en el vacío, 
En lo incomensurable 
Del huracán en el rumor b rav io . . . . 
E n D i o s ! . . . . en lo iníinito! en lo insondable! 

* 
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— L a ciencia. . , . ! 
en el espacio cicla idea 

Do todo era negror, todo t iniebla ' 
Se extendió armoniosa é imponente 
La poderosa voz: " L a ciencia sea!" 
Y b a ñ a d a de luz nació l a ciencia, 
Destello de la misma Omnipotencia. 
Y en e l mundo aurora! del pensamiento 
A l impulso bendito 
De ese nuevo fiat lux, de la Ugno rancia 
Las lóbregas tinieblas, 
V ib ra ron conmoviendo el i n f i n i t o . . . . 
Ráp idas sJ escondieron 
Y después, y d e s p u e s . . . . desparecieron 
En confuso tropel de opacas-nieblas. 

¡Adelante, adelante, 
Falange d'entusiastas pensadores! 
Eleváte anhelante 
A l sideral alcázar de la gloria, 
Y penetra, penetra en los dinteles 
De l sacrosanto templo de la historia! 
¡Prosigue, juventud, que al fin ei mundo 
Siempre el t rabajo y el esfuerzo premia! 
Sigue adelante y formarás al cabo 
L a gloria y a e l honorfde 1! Academia! 

''ion. 

EN LA SOLEMNE 
DISTRIBUCION DE PBEMIOS 

que la Junta de Instrucción Primaria 

hace á los alumnos de las de las Escuelas Públicas. 
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¿Quién no siente latir dentro del pecho 

Al noble corazon entusiasmado, 
Cuando pisa el santuario venerado, 
Do el alma ciencia sus fulgores dá? 

Yo al eco discordante de mi lira 
Celebro en esta noclie de contento, 
El fiat lux de la ciencia v el talento, 
El solemne cumple-años del saber. 

Hermana juventud, juventud bella, 
Preciada joya de la patria mia, 
Que naces á la luz de un nuevo dia 
Yr marchas á un risueño porvenir, 

Sigue del triunfo en la veloz carrera, 
No te detengas, que la edad presente 
Al colocar un lauro en tu alba frente, 
Espera que otros conquistar sabrás. 
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Aprende á deletrear en ese libro 
Que natura presenta ante tu vista, 
Lo que debe saber el buen artista 
Que al estudio se empeña con afán. 

Que el germen fecundante del progreso 
Se anida en tu cerebro de gigante, 
Y brillará cual brilla el sol radiante 
De tu genio la antorcha colosal. 

Vuela cual el condor, las níbias alas 
Desplega ele tu vasta inteligencia, _ 
Y llega hasta el alcázar de la ciencia 
En pos del adelanto y la instrucción. 

Que si á fuer del trabajo y la constancia 
Tocastes á las puertas de la gloria^ 
Mañana, no lo dudes que la historia 
En sus folios tu nombre escribirá. 

Del saber en la marcha progresiva 
Tomando la muger también su parte, 
Vino á impulsar con su talento el arte 
Que la sábia Minerva estableció. 

Mírala ahí, cual Venus se presenta, 
Adormecida por la blanda brisa, 
Ostentando en sus lábios la sonrisa 
Del mas ardiente y célico placer. 

Aspirando adquirir título honroso 
De la escuela normal por el sendero, 
Pretende la coloque el orbe entero 
En el puesto que debe merecer. 

Perfecto tipo de modestia suma, 
Vestal que cuidas de instrucción el templo, 
Nos muestras hoy con tu laudable ejemplo. 
Lo que todos debemos imitar. 

Juventud, juventud, gustosa sigue 
La rápida corriente de la idea, 
No te arrepientas, y que el mundo vea, 
Lo que valen los hijos de San Luis. 

Mas enmeclio á los lauros que conquistes, 

No dejes de guardar en tu noble alma, 
Lo que te puede dar la dulce calma, 
El numen tutelar de la virtud. 

Que la virtud consoladora y santa 
Hará que goces de placer un cielo, 
Si las máximas sigues en el suelo, 
De nuestra augusta y santa religión. 

Pero ¡ah! que si la mano del destino 
Condujo á la prisión á un desgraciado, 
Mira que ahora ya está regenerado; 
De la ciencia en las aguas se bañó. 

Y la instrucción se encargará por fuerza 
De borrar para siempre'n su memoria, 
El negro crimen de pasada historia, 
Y ciudadano honrado debe ser. ; 

Hijo de la desgracia alza tu frente, 1 

No llegues á este templo avergonzado, 
Vé á recibir el premio conquistado, 
Que tus triunfos el pueblo aplaudirá. 
" 1 " * 

'I 
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¡Noche de remenbranza sempiterna, 
En que escribió la juventud querida, 
La página mas bella de su vida 
En verdes hojas de inmortal laurel! 

Mira en tu derredor, niñez sublime, 
El cuadro de tan bello colorido 
Que ofrece la reunión que hoy ha venido 
La fiesta del trabajo á presenciar. 

Cuadro de luz, de aromas y de ñores 
Formado por las sñfides y ondinas, 
Por las sin par y hermosas potosinas, 
De faz graciosa y cándido mirar. 

Hábidas ellas de admirar lo grande, 
Con sus manos mas blancas que el armiño. 
Han venido 'aplaudir al pobre niño, 



Que un libro y un diploma recibió. 
Avanza, juventud, pero es preciso 

Que á los que por instruirte se afanaron, 
Y de la mano con amor te guiaron 
Hasta el templo magnífico del bien, 

Con gratitud le pagues tal empeño, 
Y boy que tus triunfos su saber abona, 
Por todas partes el favor pregona 
Que de ellos conseguiste recibir. 

Falange de elocuentes pensadores, 
Pléyade estensa de profundos sabios, 
Cumpliendo su deber mis torpes labios, 
Mil elogios te deben prodigar. 

Sigue siendo el piloto de la nave 
Que boga por el mar del pensamiento, 
Y con tu génio forma otro talento, 
Con tu talento forma un génio mas. 

En tanto, avanza, juventud naciente, 
Jamas desmayes en tu afan profundo, 
Que si ayer, ignorante te vió el mundo, 
Mañana, sabia, te sabrá admirar. 

"Pues que Dios en su igual contentamiento 
Mira desde '1 docel de su santuario, 
Al sabio contemplando el firmamento, 
Yr al niño deletreando el silabario." 

D I S C U R S O 
del C. Presidente de la Junta' Inspectora 

LIC. MIGUEL VILLALOBOS. 
^ » s a & í i ? 

C. G O B E R N A D O R . 
S E Ñ O R E S : 

Si es cierto que la instrucción de la niñez influye 
poderosamente en la prosperidad de los pueblos, el 
porvenir se anuncia sumamente lisongero, si se a-

tiende al grado de perfección en que se encuentra en 
nuestro Estado. Causa placer asistir á cualesquiera de 
las escuelas publicas gratuitas, las que se encuentran 
dirigidas por profesores sábios y dignos que enseñan 
todo lo que es bueno, todo lo que es justo, todo lo 
que es laudable, y al paso que preparan las inteli-
gencias para otros conocimientos superiores, cuidan 
al mismo tiempo cíe inspirarles los preceptos de la 
mas sana moral y el amor á su patria. En ellas se 
nota el mayor orden, y se observa el mejor sistema 
de enseñanza que se ha conocido, existiendo en todas 
ellas todos los útiles necesarios al objeto. Tales son, 
en compendio, los establecimientos destinados para 
la educación de la niñez, los que continuamente se 
encuentran vigilados por el inspector de la junta y 
cada uno de sus socios. 

Este régimen ha dado brillantes resultados, pero 
todavía se necesita trabajar por el fomento de la ins-
trucción, hasta lograr que no exista niño alguno en 
el Estado que no concurra á la enseñanza. La junta 
inspectora, que tengo el honor de presidir, ha puesto 
los medios que están á su alcance para conseguir 
que los padres de familia cumplan con el deber que 
tienen de educar á sus hijos, pero sus esfuerzos han 
sido inútiles. Ni el auxilio de la autoridad política 
ni las excitativas del inspector, ni las suplicas de los 
maestros han sido suficientes para conseguir su obje-
to, y se ha visto en la necesidad de poner todo esto 
en conocimiento del Supremo Gobierno del Estado, á 
fin de que se evite este mal de tan funestas conse-
cuencias. 

Esperamos que el Ejecutivo, á quien el pueblo ha 
cometido de una manera tan especial el cuidado y 
fomento de la instrucción pública y que tanto celo 
ha mostrado siempre en favor de la juventud estudio-
sa, inicie una ley que tenga por objeto la instrucción 
obligatoria. Las naciones mas civilizadas son déu-



doras de su prosperidad á la ejecución de tan fecun-
da idea, y es muy triste que en la época que atrave-
samos, en el siglo de la ilustración, lahávamos visto 
con indolencia'y con desprecio. Potosinos: trabaje-
mos por que se dicte t a l disposición y seremos feli-
ces. 

ALOCUCION 
de! C. G o b e r n a d o r del Estado 

^ S A T I S F A C T O R I O ha sido p a r a el ejecutivo del Es tado el ha-
ber presenciado el acto solemnísimo en que se ha puesto de 
manifiesto ante la soc iedad potosina, así los adelantos de la 
niñez en la p r imera pa r t e d e l camino de la ilustración, como 
los nobles esfuerzos que c a d a dia han hecho con mas ahinco 
los recomendables funcionar ios que en este año han tenido 
á su cargo el importante r a m o de la instrucción pr imar ia , 

Esa satisfacción ínt ima q u e el Ejecut ivo exper imenta al 
ve r el buen resultado de l o s trabajos escolares en el año que 
está terminando, p rov iene d e la convicción que tiene de que 
en un pais l ibre como el nuestro, regido por instituciones 
l ibres también que deben s e r sostenidas por los ciudadanos 
mismos, el mejor e l e m e n t o de prosperidad para el pais, y 
la mejor garant ía ele que esas instituciones se conservarán 
en tocia su pureza, es la ins t rucción de los niños que están 
llamados á figurar mas t a r d e , cuando sean hombres, en la 
dirección de los negocios públicos. 

H a c e algunos años q u e en el Es tado de San Luis , se h a 
podido observar un mov imien to ele progreso s iempre cre-
ciente, tanto en la d i fus ión de la instrucción pr imar ia en el 
mayor número, como en l a diversidad ele ramos que la cons-
t i tuyen; pudiéndose a s e g u r a r que nuestro Es tado 'ocupa un 
lugar notable entre los d e m á s ele la Repúbl ica , por la ense-
ñanza que sus hijos r e c i b e n desde los primeros años de su 
vida. 

El Gobierno sin embargo, no está aún completamente sa-

tisfecho, y cree que todavía falta mucho que hacer ¡.an» lle-
nar del todo sus deseos, y para llegar al término ele sus as-
piraciones. Mientras encuentre en una municipalidad cual-
quiera una sola familia en que no se reciban los beneficios 
ele la enseñanza primaria; mientras vea en la mas apar tada 
ele las aldeas un solo niño á cuya inteligencia 110 haya pe-
netrado la luz ele la instrucción, no creerá que se han echa-
do los cimientos do una civilización sólida y duradera ni 
que el pueblo haya afianzado bastante sus libertades. 

P a r a conseguir ese fin último, para llegar á ese bello ideal 
de los pueblos modernos, el Ejecutivo del Estado no omiti-
rá esfuerzos ni sacrificio alguno. Iniciará la expedición de 
una ley que declare obligatoria la enseñanza pr imaria en el 
Estado para todos los niños que lleguen á la edad de cinco 
años. Y a en las nuevas leyes de ingresos, se ha procura-
do dotar á la instrucción primaria con fondos que permitan 
el sostenimiento de escuelas en tocios los puntos clónele la 
poblacion se agrupe aunque sea en pequeño número, y la 
subsistencia en cada uno de ellos, de ese pr imer magistrado 
de los pueblos que se l lama preceptor de pr imeras letras. 

Una reforma importante ha sido el objeto de las medita-
ciones del Gobierno, la que una vez planteada ejercerá una 
influencia decisiva y operará una revolución completa en la 
enseñanza primaria . Conocida de tocios es la r a r a y nota-
ble apt i tud de la muger pa ra comunicar á las inteligencias 
de los niños en su mas t ierna edad, 110 solo los primeros ru-
dimentos ele la instrucción elemental, sino el gusto, el en-
tusiasmo, el conocimiento ele la. importancia de esa instruc-
ción y del provecho que de ella se reporta. E n el corazon 
de la muger existen además inagotables tesoros de ternura; 
su inteligencia, quizá menos poderosa y universal que la del 
hombre, es sin embargo mas delicada y esquisita y por lo 
mismo mas api-opósito para ponerse en contacto con la inte-
ligencia primit iva del niño desde el pr imer momento en que 
este adquiere la apt i tud ele recibir las primeras impresiones, 
comprender las ideas mas simples, y exper imentar los sen-
timientos mas naturales. L a muger, destinada esencial-
mente á representar en la humanidad el papel ele madre, 
ha sido enriquecida con el precioso clon de la paciencia y con 
una facultad de dedicación esclusiva á los t rabajos c¡ue toma 
á su cargo, por detallados y minuciosos que sean. Tenien-
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do como tiene, mas dominio s o b r e sí misma que el hombre, 
y enseñoreada de sus pasiones m a s fácilmente que éste la 
muo-er al ejercer el magisterio d e la enseñanza puede evi tar 
esos arranques violentos que d e t e r m i n a n la colora o el en-
fado v dominar en eL ánimo de los runos con la sola merza 
de ] á razón serena v de los sent imientos tranquilos. Todos 
estos e l e m e n t o s tan favorables, p a r e c e que designan natural-
mente á la muger como el p r i m e r preceptor de los ninos de 
mas t ierna edad, y por eso el gobierno va a procurar esta-
blecer el sistema de AMIGAS en que las mugeres sean las que 
inculquen los primeros rud imen tos de la instrucción, dejan-
do al ea r lo de ios hombres la enseñanza pr imaria superior. 

Ademas del resultado mora l q u e se lograra por este me-
dio de hacer mas fácil y eficaz l a enseñanza de las prime-
ras letras, se podrá, por las cirsunstaneias especiales en que 
se encuentra l a muger en nues t r a sociedad, muí iphcar los 
planteles de instrucción e lementa l , hacer que a ellos concur-
ra la mayor ía de la niñez, y d e j a r á l o s profesores de ense-
ñanza primaria superior un m e n o r numero de alumnos á 
cuya completa instrucción p o d r á n dedicarse mas lacilmeute. 

L a niñez es el t ierno y cons tan te retono de la humanidad, 
v será por eso solo s iempre in te resan te y simpática E n la 
niñez está vinculada la suer te de los pueblos, pues los que 
hoy son niños serán hombres m a ñ a n a y tendrán en sus ma-
nos el destino de las naciones. _ 

E l ¡Ejecutivo que t iene esa convicción, abriga el deseo ar-
diente de promover cuanto conduzca á hacer que no sean 
e s t é r i l e s s u s pensamientos: t i ene á su favor los elementos 
del poder y espera fundadamen te la cooperacion de las per-
sonas i lustradas y de corazon rec to que, como hasta aquí lo 
han hecho, seguirán pres tándole su ayuda en la ta rea mas 
importante de todas, en el t r a b a j o mas út i l a favor del Es-
tado v de la Pa t r ia , en una pa labra , en la instrucción y edu-
cación de los hijos del Es tado d e San Luis Potosí. 

ei 8 de Diciembre de 1875. 

El estudio y lá constancia son los únicos caminos 
que conducen á la tierra bendita del saber, en don-
de alumbra el sol de la gloria y crece el laurel de la 
inmortalidad. 

Los senderos son penosos, larga la travesía, fre-
cuentes los precipicios." ¡El cansancio y la fatiga in-
vaden pronto, el alma; enerva el hastío la voluntad, 
y la niebla del desaliento cubre á poco con su triste 
manto la tímida mirada de la estrella, que cintilan-
do allá en el horizonte, dirijo 1-a marcha, vacilante del 
viajero por entre las, sinuosidades tenebrosas de la 
noche sin luz, de la ignorancia 
. Entonces el (píe desmaya, el que se intimida, el 
que se deja vencer por los obstáculos y perdiendo la 
le, pierde' la "energía y piérdela esperanza. no 
llegará jamás á gustar de las delicias inefables re-
servadas á los valientes lii,jos de Aaron, que afronta-
ron sin murmurar las 'fatigas y los dolores, de tina 
travesía de cuarenta a t a ; i ni será ll amado á entonar 
el cántico sublime de victoria, en las perfumadas lla-
nuras de G-alaad y entre las vírgenes de S i o n que te-
jen las guirnaldas de los triunfadores- para ornar .do-
nosamente la frente, de los es'cojidos! 

Pero los que, por el contrario, siguieron a.del; nte 
sin desalentarse: los que no retrocedieron ante el 
precipicio ni el escollo; los que despreciaron el can-
sancio y el hastío y sobrellevaron con valor las mise-
rias y las decepciones. inscribirán su lum-
bre con caracteres de diamante Sobre el pedestal^ de 
la inmortalidad que levantan las generaciones á la 



memoria de los héroes, y ceñirán sus cienes con la 
aureola de luz que proyecte sobre la noche de los 
siglos, el recuerdo imperecedero de su grandeza y de 
su gloria! 

¡Jóvenes que comenzáis á penetrar en el sendero 
del saber y ele la ciencia: no vaciléis ante las fatigas 
y los obstáculos que os esperan para llegar al término 
de vuestros afanes; sino que llevando en el corazon 
la fé y en el alma la energía, seguid adelante el ca-
mino de la inmortalidad y de la gloria, que coronan 
siempre el estudio y la constancia!—G. Raigosa. 

A L O C U C m P O P U L A H 
PARA LA REPARTICION DE PREMIOS 

del 8 de D i c i e m b r e de 1 8 7 5 . 
S í « * 

Desde que el célebre estadista Erogan dijo á prin-
cipios de nuestro siglo que el árbitro de los desti-
nos del mundo no sería ya el cañón, sino el maestro 
de escuela, se reconoció por todos los gobiernos y 
sociedades la suprema necesidad de la instrucción, 
su gran trascendencia y muy importantes resultados 
de una para otra generación hasta irradiar sobre to-
do el género humano. 

Y así es en efecto, compatriotas: estáis mirando la 
espléndida repartición de premios en este bello plan-
tel, donde descuella el talento, el patriotismo y la 
ciencia, combinadas po r la dedicación y el estudio 
para bien de nuestro Estado. 

¡Gloria á esos directores! 
Hombres del pueblo, entusiastas por el adelanto é 

instrucción de la juventud, nuestro corazon palpita 
d-3 jubilo en estos dulces momentos, al verla reunida 
aquí recibiendo el justo premio de sus afanes. 

En este salón espléndido, entre flores, poesía, músi-
ca y beldades, ¿quién 110 se conmueve animado de es-
peranza por el feliz porvenir de San Luis Potosí, te-
niendo para mentores de sus tiernos hijos tan ilus-
trados como preclaros ciudadanos? Yed si no á ese 
mejicano tan modesto como instruido, y tan activo 
como filantrópico, cuyo nombre es el de Esteban Ol-
medo, y á cuyo patriotismo sublime se debe el que 
hoy la juventud desvalida no ignore el divino arte de 
Rossini, habiendo trabajado para proporcionar al Hos-
picio un piano y el instrumental necesario para for-
mar la orquesta de los pobres. 

Pero espacio nos faltaría para enumerar como es 
debido, todos los afanes y labores de los muy dignos 
miembros de la Junta Inspectora de instrucción pri-
maria, así como los esfuerzos y abnegación de los di-
rectores de las escuelas, que hoy hablan elocuente-
mente mejor que nuestro inculto corazon los esplén-
didos exámenes que acaban de tener lugar! 

¡Salud, juventud estudiosa, juventud patriota, ju-
ventud entusiasta! 

Amad la ciencia, la virtud y la patria, y nosotros, 
hombres del pueblo, os lo decimos: dia vendrá no muy 
lejano, en que reemplazando dignamente á vuestros 
maestros, trasmitáis á vuestros hijos el fanal del sa-
ber, que cual manantial inagotable de fecundas y 
bellas ideas, proporcione á nuestro hoy desgraciado 
Estado, la prosperidad y engrandecimiento de que 
es tan digno. 

Ciudadanos de la Junta Inspectora, maestros de 
escuela, y vosotras supremas autoridades del Estado, 
recibid en esta desaliñada alocucion un ferviente y 
humilde voto de gracias, á nombre de todos y de ca-
da uno de los potosinos! 

¡Viva el saber con el derecho sagrado de los pue-
blos y la moralidad, patriotismo y constancia repu-
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blicanas, con t i go , g l o r i o s a l i b e r t a d , c u y o e s t a n d a r t e 
d iv ino , corno c a n t a B y r o n , j a m á s c e s a d e a v a n z a r ! 
- S a n L i t i s P o t o s í , D i c i e m b r e 8 d e m —Francisco 
Pedrosa.—Francisco liares,-^Ac/uslm Guerrero.--Ja-
cinto L . Medina.—-Feliciano Guevara. 

J L l a , J T u ^ e x i t / a u l X ^ o t o ^ i n a 

EN LA D I S T R I B U C I O N D E P R E M I O S 
EL 8 P E DICIEMBRE DE-1875; 

SONETO. 
Cuando en la noche, oscura y tenebrosa 

. Busca la luz el Infeliz viajero, 
Solo terrible 'y ár ido sendero 
S e estiende ante su vista vagarosa. 

Mas al l legar la aurora luminosa 
Envíale t ierna su fulgor primero, 
Y volviendo í su marcha, ágil,, ligero,. 
•Halla la via de ñores espaciosa. 

As í la juventud, tiniebla horrenda. 
E n su ignorancia primitiva, mira , 
S in encontrar la misteriosa senda, 
Sin qué brille la luz por que suspira. 
La ciencia entonce muéstrale el camino 
Y guíale cón su luz á su destino. 

- HXsIjíííJO'il oí) )I<Í¿ bgf i í i í ÍJjMfííííffiífi IJíi»• • ¡6¿p ; 

• .GuadalujjQ Castro. 

T J U V E N T U D 

En la distribución de premios 
E L 8 D E D I C I E M B R E I>E 1 8 * 5 , 

OCTAVA 
Bella juventud, sol de inteligencia 

Que en el cielo bril ló con hermosura, 
Tu saber •<{ mi patria le asegura 

A LA ESTUDIOSA UINEZ. 
i « W B W ^ ^ 

S O N E T O . 

H o y que ostentas la gala primorosa 
Que ;Í talento te dio niñez querida, 
Y que al pisar las puertas de la vida. 
Estás radiante, seductora, hermosa, 

Esperamos que aceptes bondadosa 
De nuestros pechos la ovación sentida, 
Ju s t a paga que tiene merecida 
Quién á ía ciencia se dedica ansiosa. 

45. 
U n rico porvenir: ¡¡Gloria á la Ciencia!! 

Eeliz la patria que con goso mira 
De sus hijos la f rente coronada, 
Y" ver que por su ciencia idolatrada 
U n pueblo de rodillas las admira, 

San Luis Potosí. Diciembre 8 de 1875. 
R. 

S O N E T O , 

Los triunfos del saber al celebrarse 
Hablan muy alto en tu favor y nombre, 
Pues lograste alcanzar el gran renombre 
Que merece por todos elogiarse. 

Tu basta inteligencia al colocarse 
Del templo de ciencia en 1' alta cumbre, 
Brilla como del sol la roja lumbre 
Que la niebla disipa al irradiarse. 

Camina al porvenir con firme planta. 
Del saber sigue la fulgente huella, 
Que al génio hasta los cielos lo levanta. 

T ú de mi patria la esplendente estrella, 
Himnos de gloria y de ventura canta 
A l escribir tu página mas bella. 

San Luis Potosí, Diciembre 8 de 18¿o. 
,Tacólo Lávalos. 



' 46. 
De la ignorancia la tiniebla oscura 

Ya no se opone en tu triunfal camino; 
La 'ntorcha del progreso en él fulgura. 

Contenta espera tu feliz destino, 
Y en medio del estudio, dar procura, 
Timbres de gloria al pueblo potosino. 

San Luis Potosí, Diciembre 8 ele 1875. 
Jacobo Do.valos. 

LA JUVENTUD POTOSINA 
EN LA DISTRIBUCION DE PREMIOS 

E l @ < I e 2 I > í e í e a « l > i - o e l e 1 8 7 Ó . 

SOMETO. 
Hermosa juventud ¡salve! mi acento 

Enmedio de vosotros se levanta, 
Trémulo el labio vuestros nombres canta 
Henchido de placer y de contento. 
¡Hermosa juventud! vuestro elemento 
Al mismo Dios, con su poder lo encanta, 
Estáis nut r idos por la ciencia santa 
De estudiar en el régio firmamento. 

Yosotros que venís á este recinto 
A mostrar vuestras ciencias en conjunto; 
Y olvidando del mundo el laberinto, 
Os fijáis de los cielos en un punto 
Y entre celages de carmín y tinto 
Trocáis el gran problema por asunto. 

M. A. Gr. 

E N LA D I S T R I B U C I O N D E P R E M I O S 
E l 8 d e D i c i e m b r e d e 1 8 7 5 . 

Allá en el porvenir, región ignota 
Que escita con afan nuestro desvelo, 
Que: sin cesar alienta nuestro anhelo 
Y que reanuda la esperanza rota; 

¡Allí la gloria está! hermoso ciclo 

Con la experiencia adquirida por el personal de 
la Junta en los últimos dos años, y la que le han 
trasmitido las personas que le lian precedido en las 
mismas honoríficas funciones, estaba ya en su mente 
procurar se pusieran en planta las reformas que á 
continuación se espresan. 

Establecer cuatro escuelas de párvulos, de uno y 
de otro sexo, en los lugares mas convenientes de la 
ciudad, á rumbos diametralmente opuestos: á las cua-
les, habrían de concurrir niños de tres á seis años; ba-
jo la dirección de profesoras, con la dotacion de vein-
te y cinco pesos, y ayudantas con la de diez pesos, 
por cada veinte párvulos que exedieran de los trein-
ta primeros. 

Dividir las demás escuelas, en categorías de pri-
mero, segundo y tercer orden, fijando las dotaciones, 
según el orden y la concurrencia de alumnos. 

Las escuelas" números 1 y 2, serian destinadas 
para la enseñanza primaria perfecta, respectivamente 
para cada sexo, y los profesores, tendrían un haber 
de ochenta pesos". Las escuelas números 3, 4, 5 y 6, 
serían de segundo orden, disfrutando los profesores 
sesenta pesos de haber. Las restantes, serían de 
tercer orden, y los profesores tendrían mi haber ele 
treinta á cincuenta pesos. 

47. 
Que nuestra ansia enardece y nunca agota: 
¡A ella, juventud, no está remota. 
Dichosa juventud, emprende el vuelo! 

Que no os arredre oh! niños, la distancia, 
N i de recios combates la memoria 
Quebranten vuestra fe, ni la constancia: 

Constancia y fe, y es vuestra la victoria, 
Ella os ha ele premiar con abundancia, 
P o r cjue ella os da el saber y os da la gloria 

Manuel Ambris Moctezuma. 



En todas las escuelas habría ayudantes, según lo 
exigiera la concurrencia. 

La instrucción, aunque obligatoria, sería diversa, 
según los órdenes, sin que esto embarazara la liber-
tad de concurrir, donde mas conviniera al interesado, 
para adquirir el grado de instrucción que pudiera. 

Se establecerían con separación absoluta las es-
cuelas normales de uno y de otro sexo y los directo-
res gozarían de un sueldo de ciento veinte y cinco 
pesos mensuales. 

Se establecería la academia de profesoras como 
está organizada la de profesores, y los presidentes de 
ellas, serían los directores de las normales. 

Se intentaba aumentar las escuelas nocturnas 
de adultos, por la gran ventaja que de ello resulta 
al pueblo. 

Se procuraba restablecer la academia de dibujo, 
para los artesanos. 

Se trataba de dividir el año por semestres, para 
exámenes y vacaciones. 

Se iba á recomendar al Gobierno, que se nombrara 
al otro inspector, y que se procurara lo fuera, un pro-
fesor de primeras letras, ameritado, de antecedentes 
honrosos, y que estuviera expedito para recorrer el 
territorio del Estado, anualmente. 

El II. Congreso del Estado, considerando mas efi-
caz la directa intervención del Ejecutivo en la direc-
ción, fomento, propagación y mejora de la enseñanza, 
ha sometido á su poderosa protección, este importan-
te ramo, de la administración publica. 

La Junta Inspectora, al terminar sus trabajos, tie-
ne el alto honor de mostrar su agradecimiento al Go-
bierno del Estado, por la confianza que le ha dispen-
sado. y á todas las personas que de alguna manera 
le lian favorecido, en el desempeño de su encargo. 




